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Epílogo 


... extrañamente llega el día en que tienes nuevamente cinco años y no quieres dormir; esperas 
hasta que salga el sol por el puro placer de rebelarte. En el mismo instante tienes dieciséis y 
quieres recordar olvidando cada beso del último gran amor... justo en ese momento la mujer de 
veinticinco que fuiste te invita a una gran fiesta que esperas sea maravillosa e inolvidable... casi 
nunca lo es... Llegan los treinta como un huracán. ¡Pfff qué porquería de década nefasta! Te 
descubres, pero abandonas; maduras mientras te olvidas de ti... De pronto, sin que nadie lo 
advierta, te amenazan los cuarenta... sigues bailando, estudiando, pensando, amando con todos 
los males a cuestas; igual de intensa; creando; viviendo más descuidada, menos vanidosa, más 
decepcionada, pero, al mismo tiempo, abrazas intensamente cada instante, a las amigas y 
nuestros diálogos, resquebrajada y entera; deshilachada de tanto tormento componiendo 
sonatas con tus lamentos... sin embargo, aquí estamos, de pie y sin reclamos... 


Prólogo 
Hace unos años Sherry Argov escribió una guía para el juego de la seducción titulada 
Por qué los hombres las prefieren cabronas. No lo había leído hasta que alguien con quien se 


entrelazaba mi propia historia despertó mi interés por este tipo de literatura. Ese <<alguien>> fue 
una quinceañera preciosa con el corazón deshecho, tembloroso y suplicante. Estaba enamorada 
de un hombre solo un año mayor que no le correspondía... se trataba de uno de mis hijos. 
Resumir las vivencias de esta joven es como contar algo de cada una de las mujeres que he 
conocido en distintas etapas de sus vidas. Sí, somos muchas las que podemos recordar nuestras 
noches de desvelos, lágrimas tormentosas, ilusiones desgarradas, mentes capturadas por ese 
momento en que <<él>> nos miró y parecía querer decir algo, pero finalmente la vida siguió su 
curso y nada de lo que esperábamos fue como creímos o, peor aún, como lo intuimos. Y digo que 
es peor, porque cuando nuestras percepciones más profundas reunidas en nuestra intuición 
femenina prueban estar equivocadas, es como si nos borraran los puntos cardinales o, de un 
modo más cercano a la vida cotidiana, como si le cortáramos las antenas a un insecto y luego 
esperásemos que pudiese seguir orientándose en el espacio del mismo modo que lo hacía antes 
de la mutilación. Pero basta con dejarlo libre para darse cuenta de que no puede andar como 
antes, que si vuela chocará con todo lo que haya en su camino y si se arrastra ya no sabrá dónde 
está su guarida. 


Así, lo primero que tenemos que entender es que, como mujeres, cuando sentimos esa 
conexión que nos atrapa y asfixia desbordándose en lágrimas de alegría ante la esperanza de 
amar o de pena por el quiebre de dichas esperanzas, lo que muchas veces está en juego es el 
crecimiento y preparación de nuestra intuición femenina. Hay muchas formas de fortalecer dicha 
intuición que viene a ser como nuestro cable a tierra. Una de las más potentes son las 
narraciones, historias o cuentos acerca de distintas vivencias que nos permiten extraer una 
sabiduría esencial para comprendernos a nosotras mismas y al mundo que nos rodea. Y es que, 
como dicen por ahí, <<la experiencia es la madre de las ciencias>>. En otras palabras, esa 
capacidad de entendimiento dada por nuestra intuición es una especie de ciencia femenina que, 
hasta ahora, hemos apreciado muy poco, al punto que ni siquiera nos tomamos el tiempo de 
revisar a fondo nuestras vivencias para obtener de ellas la sabiduría de la que se nutre nuestra 
intuición. 

No estar conscientes de que las vivencias, por dolorosas que sean, son fundamentales en 
el fortalecimiento de nuestras antenas intuitivas, nos puede transformar en coleccionistas de 
frustraciones, desprecios, incomprensiones y penas que con el tiempo se manifiestan en estados 
depresivos difíciles de superar. El dolor y la incomprensión que provoca una historia de amor 
frustrada nos puede cambiar en lo profundo, por ejemplo, dañando nuestra autoestima de manera 
que dejamos de buscar la experiencia de un amor real y entramos en la vorágine desesperada de 
encontrar simplemente a <<alguien>> que nos quiera, solamente para confirmar que valemos 
<<algo>>. Cuando nos sumergimos en este tipo de dinámicas no hacemos más que escribir la 
crónica de una muerte anunciada y no me refiero primeramente a la muerte de la relación, sino a 
la muerte de nosotras mismas, de nuestra realización y felicidad. 


Aportar con historias y significarlas para abrir nuestra conciencia a la sabiduría que 
contienen nuestras propias experiencias, constituye el objetivo de este libro. Es recorriendo esa 
ruta que podremos fortalecer nuestras antenas intuitivas y sanar cicatrices. Así podremos 
redescubrirnos como mujeres que aman. Es en vistas a dicho fin que en cada uno de los ocho 
relatos contenidos en las páginas que siguen hay herramientas para ayudarnos a transformar los 
dolores y malas experiencias emocionales en un estado de conciencia más profundo. Desde dicho 
estado podremos crear cimientos para afirmarnos a nosotras mismas, abriendo las posibilidades 
de comprender lo que nos sucede y de regalar esa sabiduría a las personas que amamos. 


No importa la edad, cada vez que nos damos la oportunidad de volver a amar, aunque 
fracasemos, podemos hacer magia: transformar esa vivencia en una narración que sirva a todas 
las personas que nos rodean. Esa fue la experiencia de una señora que conocí hace poco. A sus 
setenta años se agarraba la cabeza al recordar su última relación, mientras se preguntaba “cómo 
fui a caer tan bajo”. Y lo cierto es que como bien ella me reconoció “cuando me enamoro sigo 
teniendo quince años”. Transformar su vivencia en una historia puede ayudar a sus hijas, nietas, 
amigas y sobrinas. En este libro, a través de las ocho historias de amores que no llegaron a buen 
puerto y representan situaciones típicas, se regalan reflexiones que nos ayudan a ser las magas de 
nuestras propias vidas, transformando en ciencia la experiencia. 


Son varios los motivos que nos hablan de la necesidad de reflexionar y hacer magia. Uno 
de los más evidentes surge cuando nos damos cuenta de que, independientemente de la edad, nos 
enamoramos siempre como si fuera la primera vez, como si de todas las caídas anteriores no 
hubiésemos aprendido nada. Entonces caemos en la cuenta de que nos falta madurar nuestra 
forma de sentir y relacionarnos, y es que no pensamos lo suficiente sobre nuestras vivencias 
como para extraer la savia de sus lecciones. Mi apuesta es que si lo hiciéramos, aunque muchas 
veces implique abrir heridas dolorosas, lograríamos una estabilidad psíquica desde la cual 
emergen mujeres más sólidas e íntegras, felices y realizadas. 


El otro escenario, donde actuamos como quinceañeras amigas de Peter Pan (sin haber 
crecido), lo tenemos cuando -al mirarnos al espejo- nos vemos frágiles, dolientes, víctimas de la 
cultura, de los hombres, de nuestros padres, de la falta de oportunidades o de cualquier otra 
condición externa. Pero, en realidad, el problema no se encuentra tanto en las condiciones 
externas, como en nosotras mismas. Perdimos la capacidad de dialogar, de contar relatos, de 
sacar esa esencia de nuestras experiencias y por eso terminamos transformando nuestras 
existencias en un mar de lágrimas. Una vez ahí nos ahogamos sin muchas posibilidades de 
aferrarnos a un salvavidas, no porque no lo haya, sino simplemente porque sin nuestras antenas 
intuitivas, no podemos verlos. Y entonces... al diván. 


Una mujer que se enamora vive permanentemente desde sus conexiones más profundas, 
siempre inspirada en los latidos de su corazón. De ahí que cuando algo le sucede es en serio y la 
involucra en todos los aspectos y facetas de su vida. Es a esas mujeres quienes dedico este libro. 
En lo afectivo me refiero a aquellas que se enamoran, que se comprometen y se conectan con lo 
más profundo de sí mismas, confiando en sus intuiciones y apostando una y otra vez a que 
<<ahora sí que lo encontré; él es el que buscaba>>. 


Diciéndolo de un modo más claro aún, la mujer que se enamora siente que el recién 
llegado a su vida o la pareja que le acompaña es única e irreemplazable, que no habrá nadie que 
la haga sentir así nuevamente. De ahí que se entregue, confíe y afirme el vínculo, casi siempre 
desde el principio, con pocas dudas y sin rodeos. El problema, como veremos en algunas de las 
historias que siguen, es que esa pasión suele poner mucha presión; tanta, que su pareja se 
distancia asustada. Es entonces cuando las mujeres nos quedamos en un charco de lágrimas, con 
las antenas intuitivas amputadas, intentando recuperar nuestra percepción de los puntos 
cardinales. De ahí a la victimización hay un trayecto breve, cimentado en parte por diálogos con 
amigas donde las lealtades se confunden y, en lugar de servir a la comprensión del amor fallido, 
se transforman en espejos que nos reflejan como las <<buenas, mártires y dolientes Dulcineas>>, 
víctimas de la perversidad masculina. 


Continuar explicando de qué tratan los relatos contenidos en este libro implica volver 
sobre la idea de las antenas mutiladas. Con esa metáfora quiero llamar la atención sobre lo que 


nos pasa cuando nuestras emociones naturales más hondas no se realizan. La complejidad de la 
situación y la profundidad del dolor que sentimos tiene que ver con la disociación entre nuestra 
realidad psíquica y la realidad externa. En general, es muy difícil para los seres humanos tener 
una realidad interior -en este caso estar amando- y no poder concretarla. Cuando se produce esa 
dicotomía entre lo que nos pasa y lo que realmente es, nos derrumbamos bajo el peso de la 
famosa pregunta: ¿Por qué a mí? Es entonces cuando muchas de nosotras construimos un refugio 
interior donde abrazamos el dolor una y otra vez como una especie de mantra que nos evita 
volver a enamorarnos. Cuando estamos en ese lugar desconfiamos de todo y construimos muros 
para dificultarnos repetir la experiencia, pero no porque comprendamos lo sucedido, sino 
justamente porque no fuimos capaces de extraer lecciones y tenemos miedo de volver a sufrir. 
Planteado en otros términos, nos abandonamos a nosotras mismas, dejamos de ser lo que somos: 
mujeres con la tremenda facultad de realizar el amor que sentimos. De ahí en adelante vivimos 
negándonos a participar del mundo de los afectos, lo que equivale a decir que vivimos muertas. 


La situación descrita está representada en el mundo cristiano por la parábola de la 
higuera sin fruto. La historia se trata de un hombre, terrateniente, que cada vez que va a buscar 
higos se encuentra con que el árbol no da frutos. Entonces, en lugar de regarlo y darle las 
condiciones que necesita, lo manda a cortar. Analógicamente, lo que sucede cuando fracasamos 
en el amor, es que lo terminamos maldiciendo por no darnos frutos y decidimos cortar su tronco. 
Maldecir el amor se transforma en un hábito que opera como una especie de sedante para el 
sufrimiento provocado por los recuerdos tristes y un ansiolítico que frena la angustia que nos 
produce la idea de volver a exponernos a algo similar. 


Una vez puesta en práctica, la maldición nos desconecta de un corazón que duele 
demasiado. Podemos creer que este es un buen remedio durante algún tiempo. Sin embargo, ya 
sea en el corto o mediano plazo, no será posible librarnos de los nefastos efectos que la 
maldición produce tanto en nuestra salud mental como emocional. Esto no les sucede a quienes 
viven sus pasiones de forma moderada, sin excesos. Y es que para este tipo de personas el 
sentido de la vida no pasa por sus afectos. Distinto es el caso de las mujeres para quienes he 
escrito este libro. Lo primero que debe saber una mujer que se enamora, es decir, que se 
compromete en cuerpo y alma, es que su único camino ante el quiebre de una relación no pasa 
por cortar la higuera, sino por abonarla, regarla y darle más tiempo, tal como nos sugiere la 
parábola. 


Hay muchos motivos por los que hacerse cargo de nuestras experiencias amorosas 
fallidas. Uno de los que me gustaría destacar dice relación con el hecho de que cuando sufrimos 
sin entender por qué, podemos llegar al extremo de convencernos de que somos <<malas, feas y 
tontas>>, por eso nadie nos quiere... es entonces cuando nos perdemos. 


¿A quién no le ha pasado? Yo misma, mientras me enteraba de la historia de esa 
quinceañera que sufría por el desdén de uno de mis hijos, podía verme reflejada, a mis cuarenta 
años, en una actitud similar. Entonces fue cuando me di cuenta de que no había aprendido nada 
de todos mis fracasos y comencé a indagar lo que eso significaba. Mis pesquisas me llevaron a 
escribir este libro, justamente como un modo de experimentar la transformación de muchas 
experiencias dolorosas, propias y ajenas, en historias cuyo sentido se funda en la sabiduría que 
pude extraer del dolor. Y es que, como les explicaba al principio, una se queda perpleja, atónita y 
estupefacta cuando se da cuenta de que tres décadas de experiencias en el amor, pueden no haber 
servido para nada a nuestra madurez. De hecho, en mi caso, tengo recuerdos de haber amado con 
el mismo arrojo e ímpetu desde mi más tierna infancia y de haber dirigido los dardos en mi 


propia contra cada vez que no resultó, dañando mi autoestima. Esta forma nefasta de enfrentar 
las rupturas amorosas la he observado en muchas compañeras de ruta. Así es como construimos a 
la víctima perfecta del más despótico de los tiranos: nuestra falta de amor propio. Pero yo sé que 
podemos hacer algo para que no nos suceda. 


En este manual se regalan historias que pueden ayudarnos a pensar, a mantenernos 
conectadas con nosotras mismas, a aprender de lo que han vivido otras mujeres aquí fusionadas 
en personajes ficticios con hechos reales. 


Desde la perspectiva filosófica, estos relatos pretenden ser al alma lo que la medicina al 
cuerpo. En términos del filósofo Friedrich Nietzsche, ayudarnos a fortalecer nuestra salud 
psíquica y quebrar con el eterno retorno de lo mismo que en ocasiones nos arroja del camino de 
la esperanza, hundiéndonos en los pantanos de la tristeza. Para que se entienda mejor la 
perspectiva desde la que abordo este tema, les cito mi libro de cabecera de la tesis de mi 
doctorado de Filosofía, La terapia del deseo, de Martha Nussbaum: 


“En otras palabras, lo que la filosofía practicada al estilo médico necesita es una 
concepción de complejas interacciones humanas de carácter filosófico. Y para ello necesita 
pensar en los usos de la imaginación, en la narración, en la comunidad, la amistad, las formas 


retóricas y literarias en las que un argumento retórico puede penetrar efectivamente”. H 


Los ocho relatos que presento se sumergen en la filosofía médica desde una fusión del 
diálogo y los argumentos más elevados, el lenguaje cotidiano y el culto, las historias serias y el 
humor. El llamado de estas historias es a hacer magia con nuestros pensamientos y a disolver la 
maldición que pesa sobre muchas mujeres hoy negadas a abrirse al mundo afectivo de forma 
sana, cuidándose y respetándose. 


La magia consiste en regar nuestro <<árbol del amor>> con aguas nuevas y nutrirlo del 


abono que necesita. Ese abono es la claridad que nos ilumina cuando comprendemos de fondo 
qué nos pasa y por qué. Entonces recuperamos la esperanza. 


En las historias de este manual para reflexionar sobre el amor encontramos un espejo de 
muchas situaciones comparables a las que hemos observado les han sucedido a nuestras amigas e 
hijas o a nosotras directamente. Ninguna de las ocho historias es una narración fidedigna de la 
realidad. Más bien las construí desde muchas experiencias que, siendo ciertas y perteneciendo a 
biografías de mujeres diferentes, se presentan entretejidas como situaciones que enfrentan 
personajes ficticios. 


Esos personajes nos dejan una especie de instructivo que sirve para fabricarnos un 
salvavidas cuando parece que nos ahogamos en el mar de lágrimas. Si lo logramos fabricar 
podremos superar dos de nuestros más grandes errores. El primero se refiere a que cuando se nos 
rompe el corazón creemos que no somos responsables de lo que nos ha sucedido; somos simples 
víctimas de un hombre o una cultura perversa. El error reside en que la persona que piensa de ese 
modo está segura de no poder cambiar nada, de estar determinada por la vida a sufrir para 
siempre. El segundo error es sostener la creencia de que el amor hace mal, que siempre se sufre y 
se vive como en el infierno. Yo creo que eso no es así. Me parece que nunca se ama 
<<demasiado>>, como nos dice la terapeuta Robin Norwood. Tampoco creo que el problema 
sea que mujeres y hombres vengamos de planetas tan distintos -como escribe John Gray en su 
famoso libro-! o que nuestros cerebros sean extremadamente diferentes. Todo eso puede ser 
cierto, pero nada nos explica por qué cuando amamos sufrimos tanto. Fabricarnos nuestro 
salvavidas con las herramientas de este libro puede ayudarnos a comprender nuestro dolor, 


sacarnos de la posición de víctimas y dejar de asociar el amor al sufrimiento como si fuesen 
gemelos inseparables. 


Retomando nuestra explicación filosófica, las páginas que siguen se inspiran en las 
escuelas helenísticas, que usaban la palabra para que cada quien lograse curar su alma. Al 
respecto Epicuro escribió: “Vacío es el argumento de aquel filósofo que no permite curar ningún 
sufrimiento humano. Pues de la misma manera que de nada sirve un arte médico que no 
erradique la enfermedad de los cuerpos, tampoco hay utilidad ninguna en la filosofía si no 


erradica el sufrimiento del alma”.% Es a través de la palabra que podemos desarrollar las 
facultades psíquicas necesarias para sanar un quiebre amoroso. 


Parte de la sabiduría que nos legaron los filósofos helenísticos plantea que el origen de 
nuestros sufrimientos está en las creencias falsas. ¿Y cuáles son las creencias que quisiera ayudar 
a sanar con este libro? La primera es aquella que afirma que no alcanzamos la talla para ser 
amadas; la segunda, nos atrapa en la ilusión de que podemos llevar una vida buena maldiciendo 
el amor, cuando en realidad ese hábito solo nos trae la ruina. 


Mi diagnóstico respecto al origen de ambas creencias plantea que estas se deben, en 
parte, a que no estamos mirando al ser humano que hay tras el rostro del amor. Cuando Cupido 
nos lanza la flecha y se hace visible para nosotras el rostro del ser amado, le imponemos nuestros 
ideales y esperamos que la realidad se ordene según ellos. El problema es que no nos detenemos 
a pensar en lo que le sucede a esa persona que, según nosotras, debiese de querer amar y ser 
amada. Así de déspotas podemos llegar a ser las mujeres que nos enamoramos. No es por 
maldad, sino porque cuando surge dicho sentimiento tiene tal fuerza que quedamos presas de sus 
torrentes. De ahí que sea importante adquirir herramientas de reflexión, para detenerse, tomar 
distancia y mirar por un tiempo a esa persona preguntándonos: ¿Tiene realmente la capacidad de 
nutrir una relación y permanecer en ella? ¿Está preparado para recibirme en su vida? ¿Se la 
puede de verdad o quisiera podérsela, pero en realidad una relación como la que yo espero es 
demasiado para él? Y antes que todas esas preguntas, la más importante: ¿Es un hombre sano 
que guste de compartir, de dialogar, de dar y recibir o más bien un ególatra o un hombre enfermo 
de tanto dolor o falta de conexión consigo mismo que me va a llevar directo a su infierno? 


Como nunca nos planteamos este tipo de preguntas, las mujeres que nos enamoramos 
dejamos que las cosas fluyan, le ponemos energía -a veces demasiada- y nos conectamos con 
nuestras emociones al punto que nuestras vidas dan un giro en noventa grados y sin que siquiera 
entendamos hacia dónde. De ahí que ese amor que supuestamente debiese de hacernos felices, la 
mayoría de las veces solo nos traiga penurias, muchos trasnoches, varios paquetes de cigarrillos 
y un océano de copas palabreadas con la amiga de turno. Esta descripción de eventos vividos por 
tantas mujeres en incontables ocasiones nos explica por qué es necesario comprender. Y es que 
solo desde un entendimiento más hondo de las dinámicas propias de un encuentro amoroso será 
posible vivir el amor igual de intensas y conectadas con nuestros sentimientos más hondos, pero 
más equilibradas y armónicas, recibiendo a la persona que amamos. 


No soy psicóloga ni terapeuta, pero he pasado casi toda mi vida estudiando filosofía en 
una inagotable búsqueda de esa comprensión que le sirve al alma, como la medicina al cuerpo. 
Pero más importante que todos esos estudios es el haber vivido y amado sin restricciones, miedos 
o prejuicios e incluso, en alguna ocasión, sin respetar reglas sociales o personales. Para decirlo 
en pocas palabras... de manera extrema, arriesgando casi todo. 


Cuando hemos amado, se nos ha roto el corazón y hemos buscado herramientas para salir 
adelante, entonces podemos considerarnos científicas de una especie muy rara. Con ese título 


bajo el brazo, llevamos en la mente y el corazón el botiquín y los alimentos que nos permiten 
fortalecer nuestras antenas intuitivas y poder ayudar a otros desde nuestras experiencias. No es 
que de ahí en adelante dejemos de cometer errores, pero ya no son los mismos, ni son tan graves 
y lastimosos. Lo que antes eran páginas inacabables de poesía, WhatsApp con largos discursos 
de dolor e intentos desesperados por retener al hombre de nuestras vidas, se transforman en 
reflexión, lágrimas de sana tristeza y un aprendizaje que nos sirve para darnos una nueva 
oportunidad. 


En este nuevo mundo psíquico seguimos dando lo mejor de nosotras mismas, pero 
evaluando permanentemente si aquel que nos remece es alguien en quien se puede sembrar o 
más bien una persona que, por el momento y aunque quiera, no puede dar frutos y por tanto 
exigírselo sería egoísta e insensato. 


Cuando ya hemos aprendido a preguntarnos por el otro, su identidad, sentimientos y 
situación, las aguas se calman y con ello ganamos un nuevo poder: el poder de distanciarnos, de 
resguardarnos de las inclemencias y las decepciones creadas por expectativas ilusorias. Así 
comienza nuestra historia como protagonistas de nuestras decisiones y vivimos más contentas 
con nosotras mismas. Llegadas a ese punto hemos aprendido a cuidarnos, respetamos y 
querernos, pues uno de los efectos más importantes de mantenerse pensando sobre la fragilidad y 
fortaleza del otro es que logramos poner un límite a nuestras ilusiones y expectativas. Así, no 
vivimos la frustración que produce su incumplimiento o, al menos, no de modo tan dramático. 
Sin embargo, no cabe duda de que el sufrimiento es parte constitutiva de la existencia y que 
intentar su eliminación sería nefasto. 


Imaginen si les dijera que de ahora en adelante todo va a ser como lo sueñan, que el 
presente y el futuro no traerán ningún nuevo desafío y, por lo tanto, no habrá más sufrimiento 
que experimentar. ¿No se parecerían nuestros días a los de una planta? ¿Se les ocurre una forma 
más aburrida de vivir? Ahhhh no; yo prefiero mi vida tormentosa, pero lejos de los infiernos que 
nos dejan durante meses y, en ocasiones también años, padeciendo una enfermedad que termina 
rompiendo nuestro corazón. Una podría decir que, sin maldecir el amor, es posible alejarse de 
todo evento que nos devuelva a ese torbellino de emociones, pero esa no es una posibilidad para 
las mujeres que amamos en serio. Este tipo de mujeres no pierde el coraje de amar, no las 
derrotan los miedos ni la decepción. Somos como el ave fénix que al volar se incendia hasta 
quedar hecho cenizas, pero luego de las mismas cenizas nace un ave completamente nueva, 
aunque con la sabiduría de haber volado. 


Eso de no perder nuestra esencia me recuerda la historia de aquella mujer que se 
compadece de una serpiente mientras se está quemando y al sacarla del fuego esta le pica, por lo 
que vuelve a caer entre las llamas. Entonces ella decide volver a intentar su rescate. Un hombre 
que merodeaba el lugar, al ver que intentaría sacarla nuevamente del fuego, la increpó: “¿Para 
qué lo vas a volver intentar? ¡Si ya te mordió una vez; lo hará de nuevo!” La mujer, muy 
tranquila, le respondió: “Sin duda que lo hará; esa es su naturaleza, pero la mía es ayudar y nada 
va a cambiar eso”. Cuando nuestra naturaleza es amar, podemos evitar los efectos del veneno 
recibiendo algunos antídotos que lo conviertan en la savia de la vida. 


Así, lo que aprendemos de esa mujer no es a correr un riesgo de forma innecesaria, sino 
el hecho de que podemos atrevernos a amar otra vez, pero sabiendo lo que hacemos, teniendo 
claros nuestros motivos y los riesgos que enfrentamos. Como alguien me dijo una vez: “Lo triste 
es ser loco sin haberlo querido y sin darse cuenta de ello. En cambio, si eliges tu locura... el 
escenario es muy diferente”. El problema es que cuando no entendemos qué sucedió y 


simplemente sentimos que fuimos arrastradas de modo casi forzoso, nos quedamos con las 
heridas abiertas y desarrollamos creencias tales como que amar es malo, perdiéndonos de 
nosotras mismas. De ahí que sea necesario transformar las vivencias en experiencias, ser 
científicas de nuestras historias, psicólogas de nosotras mismas. 


Una científica que enfrenta el presente a partir de la sabiduría que ha sustraído de sus 
experiencias no busca la felicidad, sino que la crea. No se preocupa tanto de su reputación como 
de su conciencia, no cambia su naturaleza, sino que aprende a cuidarse. Entre todas las 
incógnitas con que vive, hay algo que sí sabe y es que el hombre con el que podrá experimentar 
un amor como el que anhela será quien la quiera siendo quien es. 


Por el contrario, el amor se transforma en una mascarada vacía y lúgubre cuando alguien 
lo siente y nos lo manifiesta por lo que cree de nosotros, pero en realidad es falso. Esto puede 
suceder ya sea porque nos idealiza o cuando nosotras nos ocultamos, mostrando solo aquello que 
al otro le parece bueno y placentero. El problema es que difícilmente podrá ser feliz quien nunca 
se haya mostrado tal cual es, es decir, quien sepa que es amada por una apariencia sin fondo; una 
máscara que sirve para encubrir al verdadero ser. Cuando alguien recibe ese tipo de amor, desde 
su falsedad absoluta, sabe que no lo merece y vive en guerra permanente consigo misma. En 
otras palabras, pueden amarnos sin que lo merezcamos por dos motivos: cuando engañamos 
sobre quienes somos o cuando la persona se engaña a sí misma. Normalmente, eso sucede 
porque al revés de lo que haría una científica, muchas nos atemorizamos ante el primer gran 
fracaso y luego ya no nos atrevemos a ser, pensando que el problema lo traíamos nosotras como 
si fuésemos portadoras de una enfermedad. Pero no es así. Los motivos por los que una relación 
no resulta son infinitos y muchas veces, ni siquiera tienen que ver con nosotras. 


Esa creencia de que somos el problema responde a que, en medio del dolor que provoca 
la ruptura, surge la necesidad de encontrar culpables y la mayoría de las veces, si seguimos 
enamoradas, parece indiscutible que las defectuosas, tontas o insuficientes somos nosotras. 
Desde esa sensación nos echamos el peso de la responsabilidad del fracaso sobre nuestras 
espaldas. El problema es que solo hablar de culpa nos priva de parte importante de la realidad, 
conduciéndonos a un mundo de ficción donde unos son los buenos -a veces ellos, otras nosotras- 
y otros los malos. Pero detrás de ese mundo lo que sucede es mucho más complejo y suele 
escapar al control total de cualquiera de los protagonistas. 


Si aceptamos que las personas no tenemos el control total de nosotras mismas, y muchas 
veces tampoco una intención explícita por hacer daño; si nos enfrentamos a alguien que preso de 
sus miedos hace estupideces o consumido por la depresión no es capaz de estar para otros, de dar 
o recibir, ¿cómo podríamos llegar a la conclusión de que ese ser humano tiene la culpa? Bueno, 
lo mismo se aplica para nosotras. Muchas veces nos equivocamos, no fuimos claras -sobre todo 
con nosotras mismas- ni tomamos decisiones en la dirección correcta simplemente por 
inexperiencia y luego nos culpamos de un fracaso que implica también al otro. Es decir, no nos 
estamos viendo. De ahí la necesidad de ir en busca de la sabiduría que nos proveen las 
experiencias cuando las abordamos desde otras perspectivas y significamos más allá del dolor y 
la decepción convirtiéndonos en las científicas de nuestro propio conocimiento. Llegar a ser 
parte de este grupo de científicas implica abrazar el desafío de hacer algo con lo que la vida nos 
trae, renunciar a la decepción, apelar al coraje de aprender y arriesgarnos en un compromiso 
indestructible de lealtad hacia nosotras mismas. 


En suma, el fin último de este libro es que el dolor sirva al amor; que el amor por el 
poder se transforme y nutra el poder del amor y las mujeres no tengamos que desconectarnos del 


corazón para seguir adelante, levantarnos por las mañanas y vivir en alegría; que nuestras 
sonrisas no se deformen en una mueca que luego arreglamos con bótox e infinitas intervenciones 
quirúrgicas porque, de tanto sentir el desamor, ya no encontramos otra manera de sentirnos 
mejor. De ahí que podamos leer las historias que les cuento en lo que sigue como una invitación 
a no desconectarnos de nuestros sueños e ideales; a no vincular el más sublime de los 
sentimientos, el amor, a la miseria de los abismos que se nos borronean entre tantas lágrimas 
cuyas causas no sabemos cómo explicar. Se trata, en definitiva, de armar un gran rompecabezas 
de narraciones que constituyan un espejo donde mirarnos, nutrir nuestras experiencias 
comparándolas con las que aquí se cuentan y así dar a nuestra intuición un marco de aprendizaje 
que nos sirva para vivir desde nuestro corazón, cuidándonos, conversando con nuestras amigas, 
madres, abuelas, tías. 


Se trata de contribuir a fortalecer una voz espiritual en la que nuestra era de acuario que 
recién comienza, sostenga a aquellas mujeres que exigen su lugar como amantes del amor y, de 
paso, recuperar a nuestro mundo de un exceso de testosterona, tanto masculina como femenina, 
que ha dejado fuera del quehacer profesional en demasiados ámbitos nuestras posibilidades de 
realización como mujeres sensibles, amantes y creativas... intuitivas. 


¿Qué significa ser intuitivas? 
Significa que podemos acceder a una sabiduría distinta del conocimiento que se produce 


en los marcos tradicionales, en los estudios organizados por la racionalidad donde, normalmente, 
desaparecen las historias y las personas. 


Ser intuitivas nos abre a una sabiduría que es complementaria con la ya existente. Creo 
que sin ella no solo nosotras, sino también nuestras parejas e hijos, y hombres en general, están 
perdidos. A esa conclusión he llegado después de muchos años de estudio en la academia, donde 
las mujeres tenemos que hablar el lenguaje de los hombres, escribir en sus formatos y 
preocupamos por lo que a ellos les interesa. Pertenecer a dicho mundo ha sido una magnífica 
escuela no solo para adquirir un conocimiento fascinante, sino además para darme cuenta de que 
esa manera de conocer no nutre nuestras antenas intuitivas y, por tanto, de la necesidad que 
tenemos de abrir una nueva ruta en que estas se refuercen. 


Fortaleciendo nuestra intuición logramos conocernos mejor a nosotras mismas, elegir 
con mayor conciencia a nuestras parejas, ayudarles y sostenernos. En suma, ser más felices. Mis 
convicciones sobre la importancia de nuestras intuiciones son tan sólidas que incluso hubo un 
tiempo en que me preguntaba: ¿y si fuera parte del origen de los más graves problemas de 
nuestro mundo que nos estamos moviendo como insectos sin antenas? 


El problema de devolver al mundo nuestra sabiduría más profunda es que son muchas las 
mujeres que han perdido su capacidad de intuir y, con ello, sus percepciones ulteriores, 
sacrificando los sentidos ocultos. Dichos sentidos nos hablan con esa voz interior silenciada por 
el deber ser, los prejuicios y los hábitos de autonegación que se imponen desde todo tipo de 
valoración externa. Es entonces cuando en lugar de seguir nuestro camino, aquel que nos haría 
felices, nos transformamos en emprendedoras de nuestros fracasos. ¿Que cómo se llega a eso? 
Buscando tener éxitos mundanos que implican un fracaso total de quienes somos y lo que en 
verdad deseamos. Así, un título universitario o un cargo en un trabajo pueden no ser otra cosa 
que una derrota interior más. De ahí la tremenda infelicidad que desborda a la mujer en estos 
días; días oscuros que la obligan, por ejemplo, a dejar a su bebé cuando aún quiere amamantarlo, 
quebrando con el apego en que se fundamenta parte importante de una vida emocional sana para 
su hijo. Y todo eso, ¿con qué fin? En ocasiones es por necesidad, pero no siempre. Hay una parte 


importante de nosotras que no puede vivir en paz sin encarnar el nuevo ideal: ser productivas, 
profesionales exitosas, ganar dinero, entrar en la vorágine. ¿Hay algo de malo en ello? No, en 
absoluto. Somos muchas mujeres las que apreciamos nuestras vidas profesionales, pero hoy 
vivimos en una cultura donde cualquier renuncia a un beneficio material por un bienestar 
afectivo parece de orates. Y eso nos está enfermando. 


Ese ideal ha sido impuesto por una sociedad a la que no le basta con que la mujer ame su 
familia, eduque a sus hijos, cocine, sepa de jardinería, escriba poemas, cante, pinte o haga 
esculturas y sostenga el bienestar emocional de los suyos. Perdón, no solo no basta, sino que ello 
no tiene ningún reconocimiento. Y no digo que haya un problema con ser productivas, digo que 
lo hay cuando implica la negación del valor del mundo afectivo para aquellas mujeres que tienen 
los afectos como prioridad en su escala de valores. 


La verdad es que creo que son poquísimas las personas que afirmarían no interesarse en 
los afectos. Ello porque somos seres emocionales. El problema es que hemos ido perdiendo parte 
de nuestras formas de sentir y expresar sin haber descubierto nuevas. Esa es la base del 
conocimiento que se ha extraído de estudios psicológicos. En ellos se constata una y otra vez que 
nuestras enfermedades mentales tienen bases sentimentales. Y es que, nos guste o no, los seres 
humanos somos, antes que racionales, afectivos. La importancia de las emociones en la vida 
humana ha sido ampliamente tratada por psicólogos como Daniel Goleman en su libro 
Inteligencia emocional donde nos cuenta cómo las personas presas de sus emociones tienen una 
vida de esclavos en el sentido que no les permite ningún tipo de realización. 


Lo interesante es que, como muchos saben por experiencia propia, cuando estamos mal 
en la dimensión afectiva no solo dejamos de ser productivos, sino que solemos dañarnos y con 
ello también a quienes nos quieren. De ahí que Adam Smith no se equivoque cuando en su 
Teoría de los sentimientos morales afirma que ser felices depende de saber merecer el amor que 
recibimos, es decir, de nuestro mundo afectivo. Por eso es que, cuando nuestra afectividad se ve 
dañada, nos conducimos de manera errática, cometiendo un sinnúmero de errores que nos llevan 
al abismo o... a los fármacos. 


Esa es la historia de tantas personas que hoy son farmacodependientes. Muchas de ellas 
viven bajo la ilusión de que una pastilla puede reemplazar la falta de afecto, llenando el vacío y 
disolviendo nuestras penas con una sonrisa hueca. Ciertamente, en ocasiones los fármacos nos 
pueden salvar la vida, pero creo que la dependencia de ellos ha llegado a un extremo. Por otra 
parte observamos a personas solas e infelices, que ni siquiera sufren realmente por ello gracias a 
que disponen de químicos que suprimen el dolor. Y ¿qué habría de malo con evitarse el dolor? 
Bueno, que parte importante de nuestra fortaleza y resiliencia encuentran su origen en la 
superación de los eventos dolorosos de la vida. De manera que el consumo de fármacos <<para 
no sentir>> imposibilita que se forje en nosotras esa fortaleza que resulta de volvernos a levantar. 
Es entonces cuando las probabilidades de recuperar nuestra intuición se encuentran en sus 
niveles más bajos, puesto que si ya no sentimos dolor, menos aún oiremos esa voz interna que 
nos señala el camino para superarlo. Como diría Nietzsche: “Vosotros queréis, en lo posible, 
eliminar el sufrimiento- y no hay ningún <<en lo posible>> más loco que ese [...] La disciplina 
del sufrimiento [...] ¿no sabéis que únicamente esa disciplina es la que ha creado hasta ahora 
todas las elevaciones del hombre [y la mujer]?”E 


No pretendo, desde Nietzsche, enarbolar el sufrimiento como un estado psíquico 
deseable, sino simplemente hacer el punto de que, como plantea Hannah Arendt, el Olimpo no es 
un lugar de buena vida para los humanos, sino solo para los dioses. Estoy de acuerdo con ella, 


porque creo que, a diferencia de los dioses, los humanos necesitamos experimentar la realidad 
concreta de nuestra existencia. Y en vistas a que ella está dada tanto en nuestro vínculo con 
nosotras mismas -pensamientos, afectos, ilusiones, imaginario, etc- como con el mundo, siempre 
va a ser necesario trabajar las redes que nos conectan a ambas dimensiones: la interior y la 
exterior. Es en ese tejido donde el sufrimiento nos obliga a aprender, a profundizar y conectar 
con las honduras de nuestros afectos. Sin esa conexión no tenemos idea de lo que somos capaces, 
de nuestras facultades escondidas, de nuestro poder para hacer magia. ¿Magia? Sí, yo llamo 
hacer magia a transformar el mal en bien, el dolor en un nuevo camino y nuestros desafíos en 
batallas donde nos ganamos a nosotras mismas. 


El sufrimiento es, en muchas ocasiones, un síntoma de nuestra porfía, de nuestros miedos 
que nos dejan ancladas a lo conocido porque no confiamos en la vida. Como dice Kant en una 
nota al pie de La Paz Perpetua: <<El destino guía al que se somete y arrastra al que se resiste>>. 
Entonces es obvio que si suprimimos el dolor ya no habrá incentivo para cambiar, para abrirse a 
lo nuevo y volver a nacer, reconectando con nosotras mismas y el mundo que nos rodea. 


Sobre la conexión con nuestro yo interno compuesto por antenas y voces intuitivas, la 
psicoanalista Clarissa Pínkola Estés, en su obra Mujeres que corren con lobos, recupera para 
nosotras la intuición en la forma y el fondo de la mujer salvaje, mientras nos advierte sobre lo 
que sucede cuando dicha mujer -que habita en cada una de nosotras- ha muerto o agoniza en los 
siguientes términos: 


“[Cuando muere nuestra mujer salvaje] las mujeres carecen de oídos para entender el 
habla del alma o percibir el sonido de sus propios ritmos internos. Sin ella, una oscura mano 
cierra los ojos interiores de las mujeres y buena parte de sus jornadas transcurre en un tedio 
semiparalizador o en vanas quimeras. Sin ella, las mujeres pierden la seguridad de su equilibrio 
espiritual. Sin ella, olvidan por qué razón están aquí, se agarran cuando sería mejor que se 
soltaran. Sin ella, toman demasiado o demasiado poco o nada en absoluto. Sin ella se quedan 
mudas cuando, en realidad, están ardiendo. Ella es la reguladora, el corazón espiritual, idéntico al 
corazón humano que regula nuestro cuerpo físico”. 


Mantener viva nuestra mujer salvaje pasa por reconocernos los talentos, las fortalezas y 
debilidades y dar curso a su realización; por ser nosotras mismas en las dimensiones más 
creativas y profundas de las que somos capaces. Creo que una mujer cuando se enamora vuelve a 
conectarse con esa creatividad hasta entonces bloqueada, con sus emociones originales y las 
posibilidades de su desborde. Justamente para evitar que ese desborde nos pase una cuenta tan 
cara, es que contamos con nuestras amigas, madres, abuelas y una infinidad de mujeres que nos 
podrían ayudar si tan solo hablásemos de lo que nos pasa. Muchas veces no lo hacemos por 
temor a ser juzgadas. De ahí que este libro abra la posibilidad de buscar consejo sin que siquiera 
se sepa hasta qué punto estamos hablando de nosotras mismas. La estrategia consiste en poner 
sobre la mesa del diálogo, un día cualquiera, algunas de sus ocho historias y ver qué opinan 
nuestras interlocutoras. 


Sería tan distinto si, con el apoyo de madres, amigas, consejeras espirituales y demás 
mujeres que nos acompañan cada día, viviésemos cada encuentro de amor en un diálogo con 
ellas. Así podríamos nutrirnos de sus consejos, conocernos mejor y desenhebrar los hilos en que 
se teje el nuevo vínculo amoroso desde un yo interno que nutre sus intuiciones, agudiza las 
antenas y revive a nuestra mujer salvaje. 


Sobre la importancia de las relaciones con nuestras amigas, anda navegando por el 
ciberespacio un estudio de psicólogos de Stanford. Según ellos para el hombre casarse es vital, 


mientras que para nosotras lo mejor es relacionarnos con amigas. La explicación biológica es que 
el tiempo que pasamos con ellas nos ayuda a fabricar serotonina, un neurotransmisor que ayuda a 
combatir la depresión. Y es que entre amigas -cuando dejamos la nefasta competencia y la 
envidia a un costado-, construimos redes de apoyo muy profundas que nos sostienen hasta en los 
aspectos más hondos de nuestra psique. Esto no sucede con los hombres. Normalmente ellos 
comparten actividades pero no sentimientos y por eso acumulan estrés, se agotan más fácilmente 
y viven menos... simplemente porque las relaciones verdaderas, honestas y profundas -así lo 
concluye el estudio- son tan importantes como ir al gimnasio y no tenerlas es tan nefasto como 
fumar o consumir drogas y alcohol. 


De modo que cuando contamos entre nuestras riquezas con la conexión femenina, 
podemos realizarnos en la alegría de nuestros diálogos, enriqueciéndonos, asombrándonos de 
nuestras capacidades, de nuestro poder. Entonces hemos abierto las compuertas a vivir el amor 
que buscamos encontrar en una relación de pareja desde la sabiduría y en la contención de sus 
voces, de modo que desplegamos sin miedo nuestro talento para amar. 


A mujeres así no les interesa un proveedor de bienes, ni un padre de aquella familia sin 
la cual se sienten socialmente despreciadas, tampoco un tonto útil que nos resuelva sus 
problemas o un tigre que satisfaga sueños eróticos. La mujer que se enamora no pide nada y 
exige todo. Donde nada son bienes materiales, sociales o personales y todo es un alma que se 
abre a una comunicación y afectos profundos y verdaderos, a partir de los cuales la intuición nos 
confirma que estamos ante el ser amado. Nuevamente nos encontramos con que es la voz interna 
la que nos indica la ruta. De ahí que nuestras intuiciones sean fundamentales y que debamos 
cuidarnos el corazón para que no se vean irremediablemente dañadas. 


Y ¿saben por qué solo actuando desde nuestras intuiciones podemos abrirnos a que nos 
suceda el encuentro con esa otra alma que nos apreciará como personas, con la cual realizar 
nuestra feminidad, sintiendo su compañía en el tono de una amistad profunda y una complicidad 
sin paragón? 

Porque, como nos dijo alguien hace ya mucho, para amar al prójimo hay que amarse a sí 
misma... y esas intuiciones son en parte importante el resultado de amarse a sí misma de forma 
sana. Es decir, no desde los egos y la vanidad, sino en el aprecio, el autorrespeto y el cuidado de 
sí. La verdad que contiene el mandamiento es una de esas que se nos ofrecen de manera 
demasiado sencilla, pero que pocas veces alcanzamos a comprender de forma cabal. Y es que 
<<amarse a sí misma>> no tiene nada que ver con pintarse las uñas, ir a la peluquería o de 
shopping, aunque todo eso se encuentre dentro de nuestras posibilidades de disfrute. Entonces, 
¿cómo puede entenderse ese <<amarse a sí misma>>? 


En los años que llevo trabajando mi feminidad -nací en un país machista, soy hermana de 
cinco hombres y madre de tres... ¡era necesario destinarle un tiempo precioso!- comprendí que la 
búsqueda de ese tejido íntimo y profundo en que se constituyen nuestras intuiciones se realiza en 
un descubrimiento de quienes somos, desafiándonos a hacer lo que realmente nos grita nuestra 
voz interior. Así, si quieres amarte a ti misma, lo primero que necesitas entender es quién eres. 
Para llegar a dicho entendimiento es necesario buscar adentro, en lo profundo, dándose la 
oportunidad de estar sola, escucharse, escribir, crear, hablar en un lenguaje propio, vestirse, 
elegir, pensar, hablar, cantar, bordar, luchar por la causa que nos convoque o lograr desplegar 
nuestro ser en el trabajo que sea, poniendo bajo un velo la existencia del mundo -es decir- 
dejando de imaginar qué van a pensar o decir los demás de mí... hacer todo eso simplemente por 
amor a la vida. 


Solo cuando vivimos amando cada instante somos libres y empezamos a gozar nuestras 
existencias, a asombrarnos de nuestras capacidades, a existir en una forma de amor que se 
manifiesta en otra gran verdad: <<amar es desear que seas>>. Si lo hacen verán que incluso 
cambiará el color del que pintamos nuestras uñas, el modo en que bailamos en una fiesta, la 
manera de coquetearle a esa mirada que antes anhelábamos con angustia. Una vez que hemos 
empezado a transitar el camino de la realización, cruzarse con la mirada de ese hombre será un 
juego que nos hará sonreír, una sorpresa siempre por venir, no un sueño inalcanzable, sino la 
última bella imagen, entre tantas otras, que alimentarán nuestras visiones antes de dormir. 


Una mujer realizada es un hogar para sí misma que, cuando se encuentra con el amor de 
su vida, está lista para abrazar esa relación cuidándose, conectando con su corazón sin exponerlo 
al abismo, fluyendo sin desbordarse y queriendo desde aquella conciencia intuitiva que nos 
susurra: “Es él y lo es porque cada palabra la recibe como un regalo, cada gesto como una 
confirmación. Su propia alma le habla desde la conexión que tiene con la tuya”. Esa forma de 
querer le quita el peso de nuestra ansiedad e inseguridad a la persona con quien nos fusionamos 
en el encuentro. Pero para lograrlo tenemos que hacer nuestro trabajo de búsqueda interior 
mientras vamos comprendiendo qué nos pasa con cada flechazo, por qué son tantas las veces que 
quedamos estupefactas, atontadas por el dolor que fluye a raudales desde nuestro corazón roto. 


Y ese es el anhelo oculto en los relatos que siguen: Ayudarnos a revelar cuál es el 
camino de cada una de nosotras para llegar a sí misma, descubrirse, afirmarse, quererse y abrir 
un espacio para compartir esta bella ruta con esas otras mujeres que nos acompañan, llevando 
una relación sana con el hombre que amamos. 


Los fuegos artificiales de un ceniciento 


Hay hombres que se enamoran de la conquista y jamás de la mujer conquistada; son 
los narcisos. 


(Marcela Mardones, amiga de la vida). 


Rebeca estaba saliendo con Carlos hace un mes cuando se encontró con Sonia por 
casualidad en una feria artesanal mientras buscaba algún regalo para él. Ante la cara interrogativa 
de su amiga, Rebeca le aclaró que Carlos iba a celebrar su cumpleaños y pensaba, aunque no 
estuviera del todo segura, que la iba a invitar. El punto es que no quería comprarle algo a último 
minuto, así es que había decidido adelantarse a los hechos. Sonia le llevaba un par de años de 
experiencia a Rebeca y había sido su amiga el tiempo suficiente como para saber que existía una 
alta probabilidad de que en un par de días recibiera la llamada de su amiga llorando a mares 
porque “el cabrón finalmente no me invitó”. De ahí su pregunta: 


-¿Por qué piensas que te va a invitar? No es por echarte pelos a la sopa, pero ¿acaso no te 
acuerdas del último? ¿cómo se llamaba? ¡Rodrigo! Era bueno para la juerga... ¿recuerdas que 
me hiciste acompañarte una mañana entera para buscar el vestido adecuado, ya que, decías, te iba 
a invitar a su fiesta de año nuevo y al final lo hizo, pero solamente para reírse de ti, coquetearle a 
otras y dejarte plantada, sola en medio de decenas de personas desconocidas? 


Ante el misil balístico de Sonia, Rebeca no se alteró, tragó una saliva densa provocada 
por tan penoso recuerdo... y es que le provocaba esa sensación que ella odiaba tanto y que todas 
conocemos (algunas mejor que otras): la vergüenza de sí misma. 


Su respuesta era imaginable: “Yaaaaa, pero Carlos es diferente”. Y sin esperar que Sonia 


le preguntara por qué, lanzó todos los acontecimientos de los últimos días, casi convencida de 
que podría persuadirla... mientras, en el fondo, la vocecita de la conciencia le decía otra cosa; no 
porque dudara de Carlos, sino debido a que se quería demasiado poco como para creer que este 
mágico encuentro le estaba sucediendo a ella. 


-Carlos es distinto porque, mira, no llevamos ni tres semanas y se preocupa mucho por 
mí. Me llama todos los días, me manda WhatsApp diciéndome que nunca había conocido a una 
mujer como yo; que le cambié la vida... (cuando percibió la mirada escéptica de su amiga puso 
mayor énfasis en la voz) y me canta... Nunca alguien me había cantado canciones de amor. 
Podemos hablar horas, reírnos de cualquier estupidez como si tuviésemos cinco años y, a 
diferencia de Rodrigo, él no viene con el corazón roto. Rodrigo venía destrozado. Revivirlo a él 
era imposible. No pues, Carlos es otra cosa. Me dedica tiempo y es súper buen papá de su único 
hijo; tampoco anda de mujer en mujer, él se hace cargo de la edad que tiene. No se cree un 
quinceañero púber como Rodrigo. 


Sonia empezaba a encantarse. Entre los anhelos más profundos de su alma deseaba a su 
amiga -que ya bordeaba los treinta sin ninguna relación duradera- un amor de verdad. Y Carlos 
parecía cumplir, como ninguno de los pretendientes de Rebeca, con los atributos de un hombre 
que se la estaba tomando en serio: se preocupaba por ella, en muy poco tiempo se mostraba 
interesado en conocerla, era profundamente romántico y Rebeca estaba radiante. Hasta su 
entrecejo se había descargado de la tensión que le caracterizaba. 


Otro de los cambios notorios era que se le veía más preocupada de su apariencia física, 
hasta entonces siempre un poco abandonada. No, no era una barbie, pero cuando se arreglaba era 
una mujer atractiva. 


Profundizando sobre ese punto es necesario decir que Sonia siempre había pensado que 
el problema de Rebeca pasaba por el modo en que se miraba al espejo tooodas las mañanas. Y es 
que su amiga se encontraba fea. Cada vez que habían compartido pieza en las fiestas de 
cumpleaños o las vacaciones de juventud, Sonia observó cómo Rebeca se plantaba frente al 
espejo y sostenía un diálogo consigo misma más o menos como el que sigue: 


“¡Ufff que mal me tocó en la repartija del cielo! ¡Una nariz demasiado grande para estos 
ojos muy chicos! ¡Ni qué decir de mis dientes! Se-pa-ra-dos. ¿Has visto Sonia qué feos son mis 
dientes? Y, además, sin trasero... porque lo de los dientes tiene arreglo, pero el trasero no. Y ni 
me digas que use esos calzones horrendos con relleno o me vaya al cirujano porque peor que no 
tener culo, debe ser no sentirlo. ¿Te imaginas andar por la vida con un trasero falso? Sería como 
conversar con un amigo fantasma que en realidad en tu propia imaginación es un vegetal. O sea, 
le hablas a una planta que no existe más que en tu imaginación. En el caso de tu trasero falso si te 
lo agarran sería como esa conversación con la planta amiga imaginaria. ¿Crees, Sonia, que una 
chica pueda excitarse si le tocan algo que no siente? Igual tiene que ser horrendo para el tipo. O 
sea, agarras una bolsa con algo blando revestida de piel viva que podría reventarse si está mal 
puesta o ya se ha vencido. ¿Te imaginas la cara del idiota si el culo de la mina se le desarmara en 
se encuentren con un esqueleto con colgajos plásticos como si le hubieran salido tumores que ni 
los gusanos lograron digerir... ¿sabías que la silicona no se degrada? ¿te imaginas un esqueleto 
lleno de bolsas adosadas, indestructibles? Jajajajaja”. 


Sí, lo mejor de Rebeca era su sentido del humor. Pero luego del cómico paréntesis, 
Rebeca volvía al espejo, el ceño se le cargaba otra vez hasta arrugarle la frente -con el tiempo esa 
arruga se transformó en imborrable- y se apretaba las piernas. “¡Mira qué asco! Pffff, la mala 


suerte de ser mujer... ¿por qué los hombres no tienen celulitis y nosotras sí? Pero además 
tampoco tienen el problema de las tetas. Yo tengo una más grande que la otra, ¿y cómo resuelvo 
eso sin meterme al quirófano? Nada que hacer, el mal de la lagartija: la madre mejor que la hija”. 


Efectivamente, la mamá de Rebeca era estupenda; paraba el tránsito. No es que su hija le 
tuviese envidia, o al menos así lo pensaba Sonia. Igual es duro contrastarse diariamente con una 
imagen del estereotipo de belleza casi perfecta. Pero, en este caso, además, se trataba no solo de 
una mujer bella, sino inteligente y simpática, buena mamá y, en suma, todo lo que se pudiera 
esperar de una mujer que se acerca a la perfección. Difícil para la pobre Rebeca, pues 
ciertamente estaba a años luz. Pero más importante que sus imperfecciones, era el modo en que 
hablaba de sí misma y el trato diario que se daba desde primera hora en la mañana cuando le 
tocaba mirarse al espejo y en lugar del rostro agraciado de su mamá, veía los rasgos de su abuela 
paterna. La vieja no era tan fea como Rebeca decía, el punto es que se llevaba pésimo con ella. 
La frase de oro con que sellaba cada largo amanecer frente al espejo y los ocasionales intentos 
por mejorarse con algo de maquillaje era: “Nada que hacer, fea como un furúnculo igual que la 
nona; la mala suerte del karma, haber heredado su cuerpo de postparto sin haber parido nunca”. 


Lo que Sonia sabía, pero Rebeca no, es que mientras el espejo era su peor enemigo, una 
especie de villano que le enrostraba cada gramo sobrante y las curvas faltantes, los hombres 
vivían una situación muy diferente, en general, aunque siempre hay excepciones. 


Sonia estaba enterada del diálogo masculino con su reflejo porque había crecido entre 
ellos. Tenía tres hermanos y ya contaba con dos relaciones extensas de dos y cinco años. En ellas 
y en sus relaciones familiares Sonia había observado muchas veces cómo ellos se hacían los 
mejores amigos del espejo que los reflejaba. Así tuviesen o no desarrollados los brazos, se 
ponían en posición de superhéroe y se admiraban de sí mismos, diciéndose algo como: “Siempre 
bien compadre, cada día mejor. Cierto que nos falta un poco de masa muscular, pero son pocos 
los que a estas alturas pueden decir que usan la misma talla desde hace diez años. Y sí, algo de 
pelo has perdido, pero eso solo te favorece... ¡mira lo interesante que eres ahora! Sí pues; 
cualquier mujer se daría con una roca en los dientes por estar con un hombre de aspecto maduro 
con tantas aptitudes y una duración así de prolongada... ¿cierto compadre que somos los 
ganadores?” Con esa pregunta solía terminar al supuesto diálogo. 


De modo que bastaba considerar el punto de partida de Rebeca y compararlo con el de 
sus pretendientes para saber quién llevaba todas las de ganar. Es decir, ¡imagínense! Solo en el 
trayecto desde la ducha al restaurante, tras los preparativos frente al espejo, Rebeca ya se había 
tragado tres toneladas de inseguridad, cuatro litros de veneno contra la autoestima, había 
aspirado dos jales de culpa y tomado treinta ml de angustia concentrada en esas preguntas 
tormentosas tan clásicas y universales: “¿Y si no le gusto? ¿Estaré demasiado gorda? ¿Y si ando 
demasiado escotada y cree que soy fácil? ¿Y si me parezco a la ex y la odia? O, PEOR, ¿si 
todavía no la ha olvidado?” 


De ahí que Sonia respirara con alivio e ilusión frente al relato que Rebeca le hizo de 
Carlos, quien había superado la <<gran prueba>>. Para Sonia esa prueba consistía en tener sexo a 
la primera salida y que el sujeto no desapareciera al día siguiente para siempre. Carlos, a 
diferencia de tantos otros, no se había retirado de las canchas una vez lograda la meta. Y más 
encima le cantaba, era romántico, le escribía poesía, la invitaba a salir y... (todo lo demás, como 
suele sucedernos a las mujeres, Sonia lo completó con su imaginación). Entonces esta vez sí, 
seguro que era <<el hombre>>. ¡Por fin le había llegado a Rebeca su momento de amar! Alguien 
que apreciaba su agudeza, su inmenso atractivo y esa voz con la que podría haberse hecho 


famosa si hubiese tenido una pizca de fe en sí misma y se hubiera atrevido a cantar. 


Como ese día en la feria artesanal el encuentro fuera fortuito, las amigas no se dieron 
más tiempo y cada una siguió su camino. Tras mucho pensar y recorrer todas las tiendas de los 
artesanos, Rebeca compró para Carlos un barco de madera que representaba muchas de las 
promesas que ya se habían hecho: navegar juntos en las aguas del futuro que se avecinaba, remar 
en equipo para apoyarse en sus objetivos, enfrentar las tormentas con la fortaleza del amor que 
los unía, si uno se hundiera sellaría el destino de ambos... ¡era el regalo perfecto! Solo que... 


(Dos semanas después Sonia decide llamar a Rebeca para enterarse sobre el rumbo de los 
acontecimientos. Estaba tan contenta por su amiga, que le había dado el espacio para que viviera 
su encuentro con Carlos a concho y sin interrupciones). 


- ¿Cómo va ese idilio? 
(Rebeca no se había demorado ni tres segundos en contestar). 
-No me invitó... (a su cumpleaños). 
-¿Qué? ¿Pero qué pasó, Rebe? 
(Con la voz quebrada, se encontraba justo en ese momento cuando una contiene las 
lágrimas, incapaz de soportar el dolor en el nudo de la garganta). 


-¡No fui lo que él buscaba! Me equivoqué, pero no sé cómo... o sea, de verdad; nos 
habíamos dicho tantas cosas, él se proyectaba en serio conmigo; desde el principio me dijo que 
esto no tenía que ver con sexo, que a las mujeres fáciles las usaba para eso y estaba cansado; que 
quería estar conmigo porque era diferente. Y todo este tiempo fue así; me escribió siete poemas, 
¡SIETE! 


-Qué porquería... Rebeca, acuérdate de nuestro lema... “Los dolores de amor ya no nos 
mataron”, tienes que pasar el trago. El no era la persona, eso está claro. Pero no entiendo, 
¿simplemente no te invitó a su cumpleaños y ya? ¿se acabó todo? 


-¡Sonia! No solo no me invitó, sino que la ex lo etiquetó en el Face (prorrumpe en 
llanto). La prefirió a ella; igual tiene razón... ellos habían pensado en casarse, ella es mucho más 
bonita que yo. Es cierto que lo ningunea, pero eso parece gustarle. 


-Bueno, Rebe, eso ya te muestra que no era el hombre para ti; o sea, nadie puede con un 
tipo que le gusta que lo maltraten. Lo que no entiendo es por qué la poesía; para qué las 
cancioncitas de amor, tanta llamada y todas las veces que salieron. 


-En realidad, no fueron tantas... 
-¿Cómo? ¿Cuántas veces lo viste en el mes? 
-Tres. 
-¿ Quééééééééééć? 
-Pero me hablaba todos los días, en la mañana me decía “buenos días mi amor”, después 
de almuerzo me preguntaba cómo iba mi día y toooooodas las noches me mandaba una canción 
para que me durmiera y... 


-Detente, o sea, déjame digerir. Volvamos a nuestro centro porque de lo contrario me 
pierdo. A ver... ya sé por dónde retomar. Cuéntame de esas tres veces que se vieron, a dónde 
fueron, de qué conversaron, hicieron algo entretenido... 


-La primera vez fuimos a comer y conversamos de todo, fue increíble. En verdad, nos 


juntamos a un café, como debe ser, pero no pudimos parar la conversa desde las cinco de la tarde 
a las tres de la mañana. ¡Fue mágico! 


-¿Y las otras dos veces? 
-(Silencio incómodo) ... al cine... 
-¡¿Al cine y después a su departamento?! 


-Sí, sí sé; no me lo digas... solo un hombre que no quiere conversar contigo y al que no 
le interesa conocerte te invita al cine en las primeras salidas. ¡Pero Sonia! Carlos era cinéfilo y 
piensa que hablábamos todo el día por WhatsApp. 


-¡Ay mi querida Rebeca! Estos, definitivamente, no son tiempos fáciles para el amor. Lo 
que no entiendo, te juro por Dios, es cómo ni por qué hizo un camino de seducción tan intenso, 
tan romántico y te enganchó con tantas expectativas si ya se habían acostado la primera noche. 
No me cabe en la cabeza tanta energía invertida si en verdad no le interesabas. A ver, pero 
explícame qué pasó al final... dejaron de salir por algún problema en particular, se pelearon por 
algo, no sé... 


-No, Sonia; sencillamente, empezó a distanciar cada vez más sus mensajes hasta que se 
me hizo patético responderle y dejamos de hablar. Quizás me busque más adelante, no sé... lo 
único que tengo claro es que me costaría mucho volver a creerle. 


Explicación de caso 

Esta historia comienza con Rebeca comprándole a Carlos un regalo. Pero no va a 
cualquier mall o supermercado, no busca la buena camisa o el par de calcetines (que encontraría 
fácilmente). Rebeca integra sus diálogos con Carlos y busca un objeto que los represente de 
modo simbólico. Dicha búsqueda implica ir a un lugar distante y recorrerlo hasta que logre su 
propósito. Es decir, destinar TIEMPO. Rebeca hace todo eso porque las antenas le anuncian que 
Carlos podría ser el hombre de su corazón. Y es que no solo tienen la conexión física sino, 
además, hablan el mismo lenguaje. Es en ese diálogo cuando se conecta en plenitud y se crea el 
mundo de los afectos compartidos. Y lo más maravilloso es que estaba resultando; todos los días 
le agregaba algo nuevo a la relación que parecía fluir sin baches. Carlos se preocupaba por ella 
desde la primera hasta la última hora del día. ¿Qué podía salir mal? Las antenas de Rebeca 
emitían señales de confirmación y ella se sentía en ese estado de felicidad del que nos habla 
Aristóteles: cuando ya no puedes agregarle nada más a tu vida para mejorarla. 


Rebeca es una mujer que se conecta con su corazón. Ella confía. Ni siquiera se preocupó 
de investigar a la ex novia de Carlos. Y es que como ella lo da todo en los escasos encuentros 
que le ha presentado la vida, cuando finalmente no resultan, también se retira completamente con 
la certeza de que ya no le queda nada más que dar. Y una mujer que se vincula de ese modo no 
tiene tiempo para estrategias o investigaciones fatuas. Simplemente se da por completo, bajo la 
convicción de que eso es el amor: <<dar hasta que duela>>. 


El aspecto positivo de esa forma de ser es que, como ella misma era incapaz de estar con 
más de un hombre al mismo tiempo, no se le ocurre la idea de que su pareja o pretendiente 
pudiese hacerlo. Eso descargaba la relación de muchas tensiones que suelen agotar rápidamente 
la alegría del nuevo comienzo con conflictos interminables de celos y sospechas. 


El aspecto negativo de darlo todo es que muchas veces termina poniéndose en una 
posición humillante, como le había sucedido con Rodrigo, un hombre mucho mayor que ella 
cuyo placer era transformar el amor en desprecio. Podríamos decir que el verdadero error de 
Rebeca era darlo todo sin mirar ni advertir si el otro quería recibirlo. A Rebeca nunca se le había 
ocurrido siquiera preguntárselo porque vivía el amor por el amor y, en ese marco, el otro debía 
quedarse con todo lo que había para él. Así, desde su mayor ternura, Rebeca regalaba parte de su 


alma. Es cierto que muchas veces logró algo que su ser inconsciente anhelaba: que Carlos o 
Rodrigo contaran al menos con una experiencia de haber sido amados de verdad. Y ellos la 
recordaban así, sobre todo cuando luego se encontraban con mujeres desconectadas de su 
corazón que los consideraban buenos medios para sus fines materiales, sociales o sexuales. El 
problema era que Rebeca no conseguía que nadie se quedase a su lado y eso, como suele suceder 
en toda relación de pareja por nueva o antigua que sea, tiene a dos responsables, ella y él. 


Vamos con Carlos. 


Somos muchas y varios a quienes les ha pasado que salieron un par de veces con alguien 
que inicialmente se descuaja de <<amor>> entusiasta, saca todos sus recursos (o también, según el 
dicho coloquial, <<echa toda la carne a la parrilla>>) y luego, sin decir agua va, deja de ponerle 
energía al encuentro. Y es entonces cuando nosotras nos quedamos, literalmente, danzando en la 
oscuridad. Ese es el momento en que Carlos le corta las antenas a Rebeca. No es cuando deja de 
invitarla a su cumpleaños; están recién saliendo. Podría haber sido algo más familiar o, 
sencillamente, él necesitaba algo de tiempo para tomar la decisión de jugárselas por Rebeca... 
¿quéééééééé? Sí, ese es el tipo de explicaciones que nos damos las mujeres entre amigas. Está 
bastante claro que en la mayoría de los casos si un hombre las escuchara se reiría, porque cuando 
él te quita la energía y se apagan los fuegos artificiales, es debido a que simplemente ya no eres 
su opción. Y eso no lo va a cambiar el tiempo. Cierto, alguien podría decirme que el ser humano 
es un animal de costumbres y que, si Rebeca hubiese esperado, quizás habría persuadido a Carlos 
de quedarse con ella, aunque fuese únicamente por su comodidad. Analicemos este punto. 


Hay mujeres que hacen un trabajo de joyería para que el hombre que quieren se 
acostumbre a ellas y permanezca a su lado. Este tipo de mujeres conoce el arte de la domadura 
que se define como aquella enseñanza a un animal rebelde a obedecer y seguir ciertas reglas de 
modo condicionado. Es decir, saben cómo hacer para que el hombre que les interesa pierda ese 
aspecto salvaje de una personalidad libre que, la mayoría de las veces, sostienen por miedo al 
compromiso. 


El arte de la domadura requiere de bastante tiempo de interacción entre el domador y la 
bestia para conseguir sus propósitos. En el caso de los hombres en proceso de ser domados, ellos 
entran y salen de la jaula en medio de un sinnúmero de pataleos, jueguitos con otras, actitudes 
despectivas e innumerables intentos por desilusionar y quebrar todas las esperanzas de la 
paciente domadora. Pero lo cierto es que, como bien lo sabe la artista de la domadura, después de 
algunas noches de pasión el lazo ya está puesto y no importa cuántos metros lo deje correr, va a 
llegar el momento en que él necesitará apoyo, una noche más de sexo o simplemente pasarla 
bien, justo cuando todas las demás chicas estén de vacaciones o se hayan aburrido del eterno ir y 
venir del personaje, y los amigos tengan demasiado trabajo. Es decir, llegará el instante en que a 
él le sobre el tiempo. La domadora sabe perfectamente que llegado ese momento él no querrá 
quedarse solo, echado en una cama vacía viendo televisión. Entonces recurrirá a ella, porque a 
este tipo de sujetos cómodos y con miedo al compromiso, no le gusta ir solo a las fiestas o 
quedarse dando vueltas en casa sin la atención femenina. 


Bueno, en suma, dependiendo de las circunstancias, es altamente probable que llegue el 
momento en que los planetas estén alineados y el salvaje animal entre por voluntad propia a la 
jaula en la que la domadora lo agasaja, seduce y, lo más importante, jamás le presenta un 
problema. Lo que ellos no saben y muchas veces ellas tampoco, es que esto se hace de forma 
absolutamente intuitiva e incluso tiene un correlato fisiológico. Y es que los humanos nos 
acostumbramos a aquellos con quienes compartimos intimidad a un nivel tan profundo que 


estudios neurocientíficos registran que las reacciones cerebrales frente a una persona con quien 
hemos compartido intimidad durante un tiempo son distintas a las que nos producen quienes 
venimos recién conociendo. Es decir, nos acostumbramos a nivel fisiológico a nuestras parejas, a 
su modo de besar, su olor, su piel, etc. De ahí que después sea tan difícil sacárselas del torrente 
sanguíneo. 


Yaaaaa, pero Rebeca no es una domadora. No va a pasar meses haciendo como que no le 
importa si Carlos le habla o no. Las domadoras pueden hacer esto porque salen con varios al 
mismo tiempo. Sí, sépanlo los hombres. Esas chicas siempre dispuestas a satisfacer sus antojos 
suelen tener una lista de candidatos. ¡Y claro que eso no es malo! La experiencia humana 
depende de nuestro nivel de conciencia y ninguno de nosotros puede jactarse de que su camino 
sea muy superior al de los demás en todos los sentidos. Pero estemos también de acuerdo en que 
una domadora no es precisamente una mujer que se enamora. Ella, más que sentir, razona y 
diseña estrategias. De ahí que sería un error esperar un amor genuino de su parte y quienes lo 
hacen terminen tan decepcionados, odiándonos a todas. 


Normalmente, el hombre que se queda con la domadora lo hace porque su comodidad y 
falta de fe en sí mismo les juegan en contra. Es decir, no busca sentimientos reales, aunque la 
mayoría anhela ser amado; son emocionalmente herméticos y por eso se sienten cómodos con 
una mujer que se ha desconectado de su corazón. Cabe preguntarse: ¿Por qué un hombre podría 
desconfiar de sus propias capacidades afectivas? No hay una única respuesta, pero podemos 
aventurar una hipótesis: muchos de ellos no pasan de la fase inicial en el encuentro explosivo con 
una mujer que les quiebra todos los esquemas. Quizás sea por miedo o porque la explosión es de 
corta duración y no sirve a la creación de un nuevo mundo... o quizás se trate de un ceniciento 
que se puso el traje del hado padrino y sabe, perfectamente, que a las doce desaparecerá la 
pompa y quedarán a la vista los andrajos de siempre. Y, ¿por qué preferir a la domadora? 


Dado que la domadora no plantea ningún tipo de exigencia es la opción más cómoda. En 
su nido el hombre no necesita pensar ni conectarse consigo mismo; no ha llegado a dar 
explicaciones, sino solamente a disfrutar de la vida. Lo que ninguna de las dos partes ve es que 
esta es una de las relaciones más castradoras en la medida que no se crece en absoluto como ser 
humano, producto de que no se descubre nada en el prójimo ni en sí mismo. En cambio, una 
mujer que los desafía a pensar los agota. 


Otro problema que implica la comodidad en que se mecen los hombres inocentemente 
hasta ser atrapados en una relación con una domadora, radica en que esta forma de relacionarse 
responde a condicionamientos culturales contrarios a ciertos modos de vivir y sentir, como el de 
un amor que se despliega en sus primeras fases, sin cálculos ni objetivos ocultos. ¿Cuáles son 
esos condicionamientos? 


Los vemos en el modo que el hombre se imagina a sí mismo. Ese modo está dado por un 
rol funcional, netamente productivo, que agota su existencia en el ciclo labor - consumo desde el 
que se asegura un lugar en la sociedad. Así, cuando llega a los brazos de su mujer lo único que 
anhela es refugio y contención. Ya dio todo lo que tenía; lo dejó en las calles, las oficinas y los 
malls. Esto explica que cuando Rebeca removió a Carlos hasta que emergió su brote poético, él 
sintiera el derrumbe de sus estructuras y se pusiera a <<pensar>>, agobiándose demasiado pronto. 
Y no estoy diciendo que haya algo de malo en que el éxito laboral sea uno de los pilares de la 
masculinidad; el problema es que para muchos es el único. Y, ¿por qué podría ser un problema? 
Porque a los hombres no se les pide ni enseña nada que no sirva y sea útil a sus labores 
productivas. De modo que cuando una mujer como Rebeca despliega su afectividad e invita a 


Carlos a conectar con la suya, él comienza a descubrir aspectos de sí mismo que ni imaginaba, 
entra en estado de pánico y sale arrancando. 


Entonces es cuando, quienes hemos vivido esta experiencia, nos quedamos como 
paralizadas, capturadas por un abismo que nos devuelve la mirada con sarcástica ironía. 
Pensamos que hicimos algo mal, pero en realidad muchos hombres no esperan de sí otra cosa 
que una cuenta corriente con buen flujo, un cargo desde el cual puedan investirse de cierta 
autoridad, éxito y los bienes materiales que reflejan su poder adquisitivo. Cabe preguntarse, ¿qué 
tiene que ver el amor con todo eso? 


Richard Wagner en su ópera El anillo del Nibelungo expone de forma magistral la 
intuición con la que yo respondería a la pregunta sobre la relación entre el amor y una existencia 
volcada únicamente hacia la adquisición del poder monetario. Como si fuera una representación 
del espíritu de muchos hombres de hoy, en la primera parte de la ópera el enano nibelungo 
llamado Alberich se roba el oro que yace en el fondo del Rin para forjar con él un anillo que le 
permita dominar el mundo. Bueno, el costo es asumir la maldición por el robo, que es renunciar 
al amor. ¿Cuál es la similitud entre Alberich y muchos de los hombres modernos? Ustedes me 
dirán que estoy exagerando. Pero, la verdad, es que he conocido a varios que por no ser exitosos 
en lo económico, sienten que no tienen derecho al amor, a ser apreciados y a darse en una 
relación afectiva. De ahí que pongan todas sus fichas en su éxito laboral, como si hubieran 
asumido la misma maldición del enano. El problema es que de algún modo la maldición se cobra 
la cuenta, puesto que estos hombres de tanto trabajar se desconectan de sí mismos y luego, 
cuando nadan en sus éxitos, no tienen ni el piso afectivo básico para vivir un amor verdadero e 
intenso. 


A la desconexión con el mundo afectivo hay que agregar que nuestra cultura no nos 
provee de ninguna herramienta que nos permita formarnos en las emociones. De ahí que, 
personalmente, me sorprenda que nos llame la atención que hoy en día haya tantas relaciones 
fracasadas e hijos fuera del matrimonio. Pongámoslo en otros términos: 

Si un título de periodismo, ingeniería comercial, ciencia política, sociología, etc, nos 
cuesta ¡cinco años de estudio!... ¿Cómo es posible que hayamos creído que vivir en pareja, con la 
complejidad del mundo actual, no requiere de ningún esfuerzo? ¿Que pensemos que los vínculos 
afectivos sanos se dan como por arte de magia y que los millones de fracasos solo obedecen a esa 
mala suerte que decreta que <<no eran el uno para el otro>>? ¡Por favor! Es, por decir lo menos, 
ridículo. Lo cierto es que nuestra sociedad no se ha ocupado nunca de los temas en los que 
realmente se teje la felicidad o infelicidad de cada uno de nosotros. Por el contrario, ella solo 
exacerba y felicita a los enanos y enanas nibelungos. 


Detengámonos un momento en la propuesta de felicidad que le compramos a nuestro 
entorno. Según el camino trazado por la sociedad, la felicidad se consigue más o menos de este 
modo: ser los mejores en la escuela, entrar a una buena universidad, estudiar alguna carrera con 
alta demanda de mercado, tener la suerte de salir y encontrar un buen trabajo. Luego, gracias al 
elevado sueldo poder endeudarse por un departamento propio y, entonces, darse tiempo para el 
tema afectivo. Suele pasar que <<darse tiempo para lo afectivo>> se entiende como algo lejano a 
la búsqueda de un querer genuino; más bien se trata de cumplir con el proyecto de familia. 
Entonces llega la mujer o el hombre con los que nos llevamos bien, se produce la chispa inicial 
como sucediera a Rebeca con Carlos, pero al revés de ellos la relación continúa, conduce al 
matrimonio, a los hijos y a más carga por mayor productividad, de los que surgen el estrés y el 
cansancio que no alcanza a superarse con el fin de semana libre. ¿Y después nos extrañamos ante 


todos los intentos fallidos de relaciones de pareja? 


La muestra más clara de la profunda falla telúrica que afecta a nuestra cultura queda en 
evidencia si intentamos responder la siguiente pregunta: ¿Quién tiene o busca TIEMPO para 
sentarse con su pareja a conversar lo suficiente como para conocerse, apoyarse, alimentar esas 
dimensiones eróticas que son tan importantes al comienzo y en el desarrollo posterior de la 
relación? La respuesta es que muy pocos... de hecho no sé a cuántos puedan mencionar ustedes, 
pero yo conozco una sola pareja que lo hace y son absolutamente excepcionales (¡después de 
más de veinte años de casados!) Y, ¿por qué no le destinamos tiempo a esos asuntos? Porque 
sencillamente creemos que el amor es como la maleza; crece solo y fuerte, independientemente 
de las vicisitudes climáticas o el terreno del que se trate. Pero... parece que hemos vivido 
equivocados. 


El problema es aún más profundo. Volvamos con nuestra domadora y los sujetos 
cómodos en el marco de las circunstancias mundanas que afirman una masculinidad reducida 
únicamente a sus aspectos productivos. 


Puede ser que no le guste mucho esta explicación, pero es lo que honestamente pienso de 
cómo nos condiciona el mundo en que vivimos, influyendo a muchos hombres que terminan por 
<<caer>> en las telarañas de las domadoras. Ellas, por supuesto, cuando tengan el poder total se 
cobrarán de cada uno de los malos momentos que pasaron debido a que él nunca quiso tomar la 
decisión de elegirla. En el fondo saben que son la última opción de un hombre domado, cuya 
indecisión (muchas veces interpretada como desprecio) no derrota a la domadora, pero tampoco 
borra de su memoria el esfuerzo que le costó lograr sus propósitos. Planteado en otros términos, 
la domadora sabe perfectamente que él no muere por ella, lo que conduce invariablemente a un 
estado de resentimiento desde el cual luego su ego herido clama justicia y la transforma en 
verdugo. 


El caso de una mujer que se enamora como Rebeca es muy diferente. Y es que el amor 
no resiste estrategias, pero tampoco puede desplegarse frente a un desprecio que, en ocasiones, 
puede durar hasta dos y tres años de entradas y salidas a la jaula. Así, frente a la domadora la 
mujer conectada a sus emociones parece estar condenada a la extinción. Porque los hombres 
prefieren quedar atrapados por la cotidianeidad y lo conocido, huir de las posibilidades de 
descubrirse a sí mismos y de conectar con su pareja, contentándose con esa mujer que al 
principio parece un oasis frente a la lucha por aumentar el poder adquisitivo y luego se 
transforma en la vengadora de cada una de sus fechorías de animal salvaje. 


Sin duda que los condicionamientos socioculturales son importantes a la hora de explicar 
los motivos por los cuales los afectos han perdido su primacía en las relaciones de pareja frente a 
las estrategias de poder y dominación, que en esta historia hemos analizado desde la figura de la 
domadora. Si afirmamos que el ser humano tiene la capacidad de elegir, entonces en este 
contexto la pregunta que vale la pena plantear es: ¿Por qué la idea de un vínculo cómodo y útil, 
como el que encarna la domadora, es más placentera en el imaginario masculino que un proyecto 
afectivo con una mujer que ama? Planteado en otros términos, ¿por qué los hombres encuentran 
mayor placer en una mujer que no representa ningún desafío a su masculinidad tradicionalmente 
desconectada de los afectos? 


Es interesante profundizar en la psiquis de estos hombres que eligen a la domadora. 
Tengo varios amigos que calzan en este arquetipo e invariablemente, cuando ellas se transforman 
en las vengadoras de sus fechorías, una vez que los tienen atrapados en la red, ellos pasan largas 
noches quejándose de sus opresivos matrimonios. Es entonces cuando lloran la falta de afecto y 


reconocimiento genuino que todo corazón humano anhela, atrapados en la jaula de las exigencias 
que las domadoras manifiestan en los <<quiero, dame, déjame y no se te olvide>>. 


Para intentar aclarar un poco el fenómeno descrito expondré una tesis muy simple que se 
ha venido dibujando a lo largo del argumento, pero que conviene precisar. 


Chicas, entendamos que los hombres nunca piensan sobre el amor, no conversan sobre 
sus afectos con sus amigos, no intentan descubrir cómo llevar mejor sus relaciones -excepto 
cuando se trata del capítulo sobre <<cómo evitar conflictos>>- y por tanto, cuando se encuentran 
con una mujer que les significa un desafío -léase <<conectar con sus afectos>>- salen huyendo, 
simplemente porque implica comenzar a desarrollar una serie de hábitos de conexión, 
comprensión, autoanálisis, empatía, etc., que los aterra. De ahí que los fuegos artificiales -ese 
despliegue de todas las energías en las formas románticas que seducen y enamoran a una mujer- 
sean una excelente opción para hombres como Carlos. Y es que ellos también necesitan 
experiencias verdaderas y significativas, aunque después de unas semanas decidan que es 
demasiado el trabajo y se retiren del campo de seducción. Y, ¿por qué es tanto el trabajo? 


Piensen en lo que sucede cuando aprendemos a manejar un auto. Las primeras veces 
sudamos la gota gorda de tanto esfuerzo; luego nos vamos acostumbrando lentamente, hasta que 
llega el momento en que hemos naturalizado la práctica a tal punto que tenemos que hacer un 
esfuerzo de conciencia para recordarnos que estamos manejando. Bueno, eso sucede porque a 
nivel cerebral se nos marcan las rutas desde los impulsos nerviosos en las sinapsis cerebrales que 
antes no existían. Dichas sinapsis conectan las neuronas dibujando verdaderos mapas que 
facilitan enormemente la repetición de hábitos y prácticas. De ahí que, pasado el tiempo, 
logremos lo que al principio nos parecía imposible: conducir un vehículo sin siquiera prestar 
atención a lo que hacemos. 


Bueno, el tema de aprender a conducir viene al caso porque lo mismo sucede con casi 
todas nuestras actividades. Si bailamos suficiente, terminamos por seguir sin errores a la 
profesora de baile; si cocinamos mucho, desarrollamos un sexto sentido que nos permite saber, 
sin recetas, cuánto se agrega de cada ingrediente a la comida; y si estudiamos intensamente, llega 
un punto en que ni siquiera tenemos que consultar los libros o las fórmulas matemáticas. ¿Qué 
sucede con las emociones, nuestra conexión y las capacidades de realizarlas? Lo mismo. Si 
practicamos será relativamente fácil sostener una relación sana, con diálogos y vida íntima plena. 
Pero si nunca hacemos el ejercicio de pensar sobre lo que sentimos, de decidir en torno a dichos 
afectos y realizar las acciones correspondientes, no puede llamarnos la atención que, a la hora de 
enfrentar una vivencia afectiva, lo hagamos tan mal como un adolescente aprendiendo a 
conducir. 


Y bueno, sumando dos más dos, si a los hombres jamás se les pide vincularse a su 
dimensión afectiva ni se les dan herramientas para ello, ¿puede extrañarnos que nos encontremos 
con tipos viviendo aún en la edad de piedra? ¡Simplemente no saben cómo enfrentar su vida 
afectiva! De ahí que sus temores se transformen en demonios tan oscuros y difíciles de combatir. 
Ellos crecen en su inconsciente y se nutren de la desconfianza propia de los hombres, que al 
vernos más conectadas con nuestra dimensión afectiva se sienten en desventaja; su instinto de 
sobrevivencia les dice que terminarán dominados, castrados y privados de toda libertad. La 
gracia de una domadora u otro tipo de estratega es que, en lugar de conectar con su corazón, 
actúa desde su mente y por tanto se encuentra en condición de igualdad con el sujeto. De ahí que 
él, de modo inconsciente, perciba que ella no representa el trabajoso desafío de conectarse con 
sus emociones y, en consecuencia, no despierte los horrendos demonios de la inseguridad que 


emergen cuando se encuentran con una mujer conectada a sus afectos más hondos. 


Es en sus encuentros con <<mujeres que aman>> cuando los hombres redescubren su 
capacidad de sentir esa fuerza que se despliega transformando todas las esferas de la vida, hasta 
que, como por milagro, son capaces de vivir desde un lugar distinto del que les asignó la 
sociedad: el de un <<amante>> en el sentido literal del término. 


Retomando la ruta de los condicionamientos que hemos venido analizando, cuando los 
hombres se valoran a sí mismos casi exclusivamente por el tamaño de su billetera, se produce 
una imposibilidad de relacionarse con las mujeres que los aman por ser quienes son. En ese 
momento ser de esas mujeres que no eligen a un hombre por sus ingresos se transforma en un 
problema. Esta situación muchas veces frustra al que ha puesto todas sus fichas en ser apreciado 
por su poder adquisitivo, pues de pronto con esa mujer en particular pagar la cuenta no basta o, 
para decirlo mejor, es irrelevante. Es ahí donde una acaba de conocer al enano nibelungo, puesto 
que emergen frustraciones que ninguna de nosotras imagina, pero sí se perciben. Estas, muchas 
veces, devienen en la forma de un maltrato psicológico, expresión de la decepción que 
experimenta quien pensaba que con ser proveedor debiese ser suficiente. 


Lo curioso de la situación que vengo describiendo es que en diversas ocasiones he 
escuchado a los hombres quejarse de ser elegidos según criterios más bien de mercado. Incluso 
está ese dicho que me parece espeluznante: <<billetera mata a galán>>. Debe ser horrible tener esa 
sensación de ser elegido como si se tratara de un campo fértil o un paquete de acciones y saber 
además que es cierto. Y no me digan que son fantasías de ellos; yo misma escuché una vez a un 
par de amigas que la vida tuvo en gracia llevarse lejos, comentando los motivos por los que 
habían escogido a sus maridos y la razón número uno era esa: les iba bien económicamente. Así 
que yo sé que este es un fenómeno real. 


Pero veámoslo desde otro punto de vista; el de una mujer que se enamora y hablémosle 
con esa voz al enano nibelungo: “No, no te quiere por tu puesto de trabajo, ni por tus 
proyecciones laborales, ni por lo que puedas comprarle o la posición que tus ingresos le den”. Y 
la pregunta que se va a hacer un hombre crecido en esta cultura que lo formatea como laborante 
es: “Entonces, ¿por qué me quiere?” Y después de hacerse esa pregunta reflexionará más o 
menos del modo que sigue: “Aquí hay algo raro, podría elegirse a otro, uno mucho mejor. Mmm, 
seguro es por un rato y después me deja cuando tenga una mejor opción”. 


Es tremendo, pero muchos hombres piensan así. En el mismo momento que ese círculo 
vicioso de la desconfianza y la falta de autoestima los atrapa, toman distancia. La mujer 
enamorada lo percibe con sus antenas, pero no entiende qué pasa. Y obviamente que el otro ya 
no quiere seguirse enamorando para no sufrir cuando lo dejen por el mejor postor. Entonces, por 
supuesto, el vínculo se rompe. 


Cabe preguntar, ¿cuál es el camino frente a la cultura en la que vivimos, donde el tipo de 
vida fundado en el amor entendido como eros, complicidad y compañerismo ha sido excluido de 
la vida común? ¿Cómo transformar nuestra realidad? 


Probablemente a muchas de ustedes se les ocurran ideas geniales, por favor, si quieren 
me las mandan por correo y me comprometo a continuar profundizando este tema con ellas. Por 
mientras, les voy a contar sobre el rumbo que me parece sensato y posible. Es simple, se trata de 
tener ramos de filosofía o psicología ya en la educación básica donde nos enseñen a 
relacionarnos a los fenómenos psíquico-afectivos desde un cierto nivel de conciencia que nos 
permita evaluarnos, entendernos y empatizar con las futuras parejas que nos traiga la vida. Pero 
no se me malentienda. La propuesta no consiste en sensibilizar la masculinidad de modo que 


ellos adquieran nuestros hábitos y modos de ser. O sea, seamos más claras: si esos hábitos y 
formas dañinas de percibirse como frágiles, incapaces y emocionalmente desbordadas nos hacían 
mal a las mujeres, ¿por qué tendrían que ser buenos para los hombres? Mi propuesta tiene un 
sentido muy lejano a lo que hemos visto que se ha hecho hasta ahora para avanzar en el 
desarrollo emocional de los hombres. Consiste en que seamos capaces de comprender lo que nos 
sucede a edad temprana de modo de estar facultados para decodificar los afectos de los demás en 
la medida que maduramos. 


Volviendo a nuestro caso de Rebeca y Carlos, lo cierto es que ninguno de los dos estaba 
preparado para manejar ese encuentro, esa química explosiva y la manifestación de sentimientos 
desbordados que siempre generan tremendas expectativas, muy difíciles de cumplir. Un Carlos 
más sensible con las limitaciones de una Rebeca que se quiere poco, tampoco habría ayudado 
mucho. Y es que desde la sensibilidad a flor de piel no encontraremos las herramientas para 
acercarnos al otro con la confianza de que no saldremos dañados por sus defectos y limitaciones. 
Esa confianza no se nutre de sensiblería, ternura, compasión, pena por la otra persona, sino de 
una comprensión más honda de sí mismo y del otro. 


Vincular nuestros encuentros a la posibilidad de hacernos más sabios, de aprender del 
otro y de nosotras mismas, despertando aspectos que ni sabíamos que teníamos o que habíamos 
olvidado hace mucho, aporta un sentido más profundo y maduro a nuestras relaciones 
emocionales. Así podemos llegar a entender cómo el amor transforma, aunque sea por pocas 
horas, la vida de alguien que estaba hace ya demasiado tiempo desconectado de sí mismo. Es 
decir, descubrimos el poder del amor. Y ello es fundamental para las mujeres que nos 
enamoramos, puesto que nos hacemos conscientes del poder que desplegamos cuando estamos 
amando. El desafío es, desde ese estado de conciencia, sabiendo cuáles son las luces del amor 
verdadero, no caer enceguecidas por los fuegos artificiales de un ceniciento. 


Pero, ¿a qué se deben esos fuegos? ¿cuál es la función que cumplen? ¿por qué son tan 
necesarios? 


Los fuegos artificiales parecen tener, en general, dos motivos. El primero, conseguir la 
presa. Sí, no nos olvidemos que el juego de la seducción es una especie de cacería. Pero ese no 
era el caso de Carlos. Como Rebeca había comenzado el idilio entregándose por entero, toda la 
energía puesta en encender las luces de los fuegos que siguieron a la primera cita podría haberse 
destinado a otros propósitos. 


Recordemos que fue justamente el que Rebeca tuviese sexo desde el primer día con 
Carlos, lo que había persuadido a Sonia de ponerle la ficha de la esperanza al encuentro. Lo 
común, según su experiencia, era que cuando te encontrabas con uno de esos hombres cuyo goce 
es la cacería y lograba llevarte a la cama, después -como por efecto de una gran helada matinal-, 
los fuegos que iluminaban el firmamento se apagaban de modo instantáneo. Pero Sonia se 
equivocaba. Y es que las abuelitas tienen razón, es una pésima idea acostarse antes de un tiempo 
prudente con nuestro pretendiente. 


Sí, ya sé que esas últimas líneas dan para pensar que soy una especie de conservadora de 
algún grupo religioso extremo... pero eso no es así. A ver si logro persuadirlas. El tema, mis 
queridas amigas lectoras, es que un hombre puede tener el noble propósito de invitarnos a una 
experiencia de placer sin mayor trascendencia y mientras ese sea un objetivo compartido, está 
perfecto. Las abuelas pueden permanecer en silencio. Pero cuando, como a Rebeca, el tipo 
realmente nos interesa, las cosas son distintas. Lamentablemente para nosotras a los hombres no 
se les da tan fácil eso de llegar a conocernos como personas, por las razones que expliqué. Ni 


siquiera con sus amigos suelen hablar de su vida íntima. Entonces si el tipo nos interesa, 
obviamente queremos conocerlo y quedarnos al menos un tiempo en su vida. Ahora viene la 
parte pedagógica del análisis. Esto es muy simple. ¿Se han fijado que muchas veces a los niños, 
para que estudien, hagan sus tareas o se pongan el pijama, tenemos que ofrecerles un 
<<incentivo>>? Bueno, el sexo es como ese incentivo en los hombres. Si se lo damos de 
inmediato, no se van a tomar el tiempo de conocernos y lo más probable, es que nos olviden 
rápidamente. Triste, pero real. 


Las mujeres que quedan en la vida de alguien son las que se respetan y antes de dar 
importancia al placer sexual, se dan importancia a sí mismas como personas. Como dije antes, si 
la relación no nos interesa no hay problema; disfrutar del placer sexual es muy sano. Como dice 
una amiga mía, <<a nadie le hace mal un dulce>>. Pero si el tipo nos interesa, entonces tendremos 
que pensar un poco antes de arrojarnos a sus brazos, en pos de que se esfuerce por conocernos. 
Así, en el caso de Rebeca, lo sano no era acostarse con Carlos. Y lo digo porque a ella le 
interesaba, su intuición ya le había gritado que él era el hombre con quien renacían sus afectos en 
su forma original (eso las mujeres conectadas con el corazón lo sabemos desde el primer 
instante). Bueno, pero habiéndolo hecho, el asunto es que, curiosamente y en contra de todos los 
pronósticos de las abuelas, él no aflojó hasta un mes después. Ya revisamos algunos de los 
motivos y rasgos psicológicos que pudieron influir sobre la decisión de Carlos de abandonar la 
ruta del amor. Veamos qué pudo haber hecho mal Rebeca en este encuentro. 


Desde mi perspectiva, el primer error de Rebeca consiste en haber agotado demasiado 
rápido las energías de Carlos. ¿Cómo es eso? Miren, les explico: Las mujeres que se enamoran, 
al estar conectadas al corazón, suelen cargar cada conversación con una tremenda emotividad 
que, por supuesto, exige al otro ponerse a la altura. En más de una ocasión nos excedemos, lo 
que produce una sensación de agotamiento en el otro. ¡Y es que no todo puede ser significativo! 
Es cierto que amamos amar, que volamos cuando la vida nos demuestra su carácter milagroso y 
en uno de sus recodos nos empuja a los brazos de <<él>>; ese alguien que tanto habíamos 
esperado. Pero, detengámonos, hagamos una pausa, seamos compasivas y misericordiosas. 
Puede ser que nosotras vayamos vibrando por los colores del atardecer, riendo hasta en sueños 
con carcajadas que nos despiertan en un desborde de alegría cuando nos vemos envueltas en los 
nudos de seda milagrosos del amor. Pero ¡por favor! Ellos se agotan, ustedes tienen que entender 
(y yo también) que no están acostumbrados, que esta sociedad no les dio ni una viga para 
construir un puente hacia sus emociones. Además, todos llevamos alguna que otra pena oculta en 
el alma, que recobra viveza cuando conectamos con nuestros afectos más hondos. 


Para comprender mejor a los hombres debemos agregar a las condiciones culturales que 
los tienen viviendo en la edad de piedra otro aspecto relevante. Este consiste en entender que 
ellos no son como nosotras; a ellos la madre naturaleza no los honró con una duración ilimitada, 
por tanto, no pueden ni hacer el amor tooooda la noche, ni sostener la intensidad de la pasión 
inicial sin decaer (y estas limitaciones empeoran cuando se trata de un ceniciento al que la noche 
se le acaba a las doce). 


Siendo lo que acabo de plantear tan elemental y obvio, resulta que nadie nos lo dice. Y 
de ahí tantos errores. Así, nosotras, las que amamos, cometemos un error al creer que tanta 
emoción es el alimento de la vida, que sin ella solo hay muerte y desolación, dos estados 
psíquicos indeseables. Pero ello no es necesariamente así. Fíjense que la muerte puede ser un 
tipo de tranquilidad muy sano que le permite a nuestro ser amado descansar, poner las cosas en 
orden, tomar decisiones que incluso nos pueden beneficiar. Sin embargo, nosotras creemos que 


cuando él se retira, es porque ya no le interesamos, mandamos todo a la mierda y nos juntamos 
con las amigas a hablar mal de él, destrozadas por la decepción (estoy exagerando un poco, pero 
no me van a decir que esta es una quimera y solo pasa en los cuentos de brujas). Bueno, y esto 
nos lleva directamente al otro punto: el autodesprecio del que Rebeca es un muy buen ejemplo. 


Sucede con una persona que no se aprecia, que se levanta y mira al espejo como lo hace 
Rebeca, que, en un primer encuentro, la explosión, los ruidos y las luces más excitantes de la 
adrenalina hacen pasar inadvertidos los rasgos propios de la falta de autovaloración. Ello porque 
en las primeras citas se desatan de sus amarras la feminidad y la masculinidad que, tras períodos 
a veces prolongados, han permanecido en la imposibilidad de su realización. Y es que al igual 
como le sucede a una artista de las tablas que depende de la existencia del público, el amor 
requiere de la existencia de otro para pasar del estado potencial a la realización. Esta es la clave 
del éxito de las primeras salidas. Por una parte, nosotras volvemos a conectarnos con la 
seducción, con la suavidad en los modos y los gestos sugerentes, mientras a ellos les pasa como a 
los pavos reales: abren su abanico de plumas, nos atraen con historias donde invariablemente 
encarnan a los protagonistas o, cuando están más preparados, nos dejan hablar a nosotras, de 
modo que muestran sus plumas más bellas; esas que reflejan la capacidad de contenernos, de 
haberse trabajado los egos y asombrarse ante nuestra aparición. 


Lo que no emerge en esas situaciones iniciales son nuestros miedos y Rebeca tenía 
muchos. Demasiadas malas experiencias que sirven de alimento al autodesprecio. Tantas veces la 
habían dejado en la estacada que apenas se apagaron los primeros destellos del juego de 
seducción, ella lo significó como una pérdida de interés de Carlos, una repetición de lo que 
siempre había vivido. ¿Cómo se apagan esos primeros destellos? 


Simplemente se detuvo el inocente fluir de las promesas que hiciera Carlos en el 
entendido de que eran parte del juego de seducción entre dos personas maduras que comienzan a 
conocerse y que, por la experiencia, saben son solo palabras dichas al viento. El derecho de 
decirlas de forma tan irresponsable -piensan los que son como él- es parte de la libertad de esos 
primeros encuentros. Así, las promesas y todas las luces que generan no son más que una forma 
de comunicar al mundo que nuestras vidas han sufrido una transformación gracias al milagro de 
una conexión que tiene los tintes del amor. El problema es que la mayoría de las mujeres 
enamoradas se toma muy en serio esas promesas, porque calzan y coinciden con las vibraciones 
de sus antenas intuitivas. Es entonces cuando comienzan, demasiado luego, a proyectarse (y si el 
sujeto lo llega a saber, encontrará otro motivo más para emprender la huida). Dicho en nuestros 
términos, Rebeca se proyectó con el ceniciento sin tener la menor idea de que el traje 
desaparecería en un par de semanas y los blancos corceles de un carruaje hecho de calabaza, 
volverían a ser lo que eran: un par de ratas gigantescas. 


Mal, mal, mal... ¿por qué? Porque no lo estamos mirando a él. No entendemos nada de 
lo que le sucede... hay algo que nosotras no respetamos: los tiempos del otro. Así, mientras para 
nosotras la realidad se completó en un par de semanas y ya hemos cambiado nuestros horarios 
para verlo, nuestras prioridades para nutrir el vínculo y estamos totalmente seguras de caminar 
por un trayecto hacia una relación de pareja duradera, profunda y, sobre todo, verdadera, ellos 
todavía ni siquiera han tomado conciencia de lo que sienten y las consecuencias que eso trae para 
sus vidas. Por dar un ejemplo clásico, ellos siguen pensando en el fútbol con los amigos y ni 
siquiera reparan en que hace cuatro días que no te ven. Lo cierto es que al poco tiempo, una vez 
establecidos los primeros rayados de cancha que les aseguran exclusividad (es decir, que 
nosotras ya los hemos elegido a ellos y nos tienen seguras), los hombres vuelven a sentir la 
mordida de los asuntos propios de la labor, reponen sus energías en sí mismos y se sientan en los 


laureles en lo que concierne a su relación amorosa. O sea, dejan de seducir, de preocuparse, de 
sorprendernos y jugárselas por pasar su tiempo con nosotras. 


El problema con las mujeres que se enamoran es que esta realidad se impone demasiado 
rápido. Dado que su motivación radica en el anhelo de una relación verdadera, no juegan -salvo 
de modo muy excepcional- con aquellos aspectos humanos que hacen tiritar a los hombres ante 
la posibilidad de perderlas frente a otros competidores. ¿Por qué? Porque señales de infidelidad, 
de interés por otros, mentiras estratégicas y todas las otras tácticas que sirven a la incertidumbre 
desde la que las mujeres podemos controlarlos, van en contra de lo que las enamoradas entienden 
por la creación de lazos sanos que puedan servir al amor. 


Planteado en otros términos, lo que la mujer conectada a su corazón hace, es darle al otro 
todo lo que necesita para sentirse seguro en una relación de manera que pueda desplegar sus 
afectos sin el miedo a estar haciendo de payaso. Sin embargo, tanto apuro y solidez le juega en 
contra. Y es que, normalmente, los hombres se sienten atrapados cuando no son ellos los que 
llaman o buscan y se les detona el pánico, las alarmas que despiertan su terror por la posible 
pérdida de su libertad. Lo que nosotras no hemos entendido es la razón de dicho pánico. Creo 
que se debe a que los hombres carecen de los códigos para entender que a este tipo de mujeres 
les basta el piso afectivo -lo que implica llamarla, quererla, y verla- para confiar y arrojarse a una 
relación del modo más natural. Al contrario, los hombres extrapolan la situación cuyo rápido 
avance es difícil de digerir y se preguntan: “Si es así ahora, al comienzo de la relación, ¿en qué 
tipo de bruja se va a convertir después?” Y es que no se dan cuenta de que con todos los fuegos 
artificiales detonados por ellos mismos lo lógico es esperar que, si no ha habido problemas, esa 
forma de relacionarse se intensifique. Así al menos piensa una mujer que se enamora: mientras 
más nos conocemos, más tiempo juntos, mayor intimidad y cariño. El problema se desata cuando 
para él era solo parte de la estrategia de seducción. Entonces, simplemente no entienden que su 
contraparte espere que mantenga la actitud en el tiempo. 


En contraste con la mujer que ama, aquella que cuenta con las facultades que la literatura 
atribuye a los zorros, me refiero a la astucia, la capacidad de esperar el momento justo y de 
emborrachar a la presa en pequeñas dosis, no aparece nunca como peligrosa. Estas facultades son 
aquellas de las que carece, por completo, la mujer que se enamora. 


En el caso de Rebeca, además estaba presente esa profunda inseguridad que resultaba de 
su autodesprecio. Ello hacía más urgente y necesario que Carlos estableciera una relación formal 
cuanto antes; solo así se sentiría segura. Pero Carlos no lo hizo. Y cuando ella se enteró de que 
no estaría en su cumpleaños, todos los efectos de los fuegos artificiales se redujeron a reabrir la 
herida que tantos otros, antes de Carlos, habían contribuido a causar. Sin embargo, como vemos 
por el patrón de conducta de Rebeca, cuyos fundamentos son la inseguridad sobre su atractivo, 
su belleza y talentos, es absolutamente comprensible que Carlos y otros tantos se hayan retirado 
del escenario. No solo porque Rebeca al poco tiempo del encuentro parece representar una 
amenaza digna de temer, sino además, debido a que gota a gota durante los diálogos que ambos 
sostuvieron, emergieron aquellas frases del tipo, “es que no soy tan buena”, o “sí, claro, hay 
mujeres que tienen la suerte de nacer lindas, a otras como yo, no nos tocó mucho en la repartija 
celestial”, y “claro, es que debí haber estudiado otra cosa, es una vergüenza que haya invertido 
cinco años de mi vida en esto”, etc. 


En este punto quisiera ser muy enfática. Lo que tenemos que entender es que, si no nos 
apreciamos nosotras, nadie lo hará y que TODAS tenemos cientos de muy buenas razones para 
hacerlo. La seducción es mucho más un tema de actitud que de belleza o logros profesionales. Si 


nos queremos es porque nos respetamos y cuando lo hacemos ponemos límites a los demás. Ya 
no se sienten tan seguros con sus trajes de cenicientos, ni se atreven a andar blasfemando 
promesas que no piensan cumplir. Y es que, simplemente, una mujer segura de sí misma no 
necesita escucharlas y cree más en las acciones que en las palabras. ¿Que cómo se distingue de 
las demás una mujer que se aprecia? 


Cuando nos apreciamos, los hombres entienden que parte importante de nuestras 
decisiones pasan por la necesidad de vivir en tiempos y ritmos propios, disfrutar de las amigas, 
realizarnos en el trabajo y en esas otras esferas que solemos abandonar por amor. Lo que 
nosotras no entendemos es que una persona está lista para amar cuando tiene un mundo en sí 
misma del que disfruta intensamente. Es entonces cuando el amor deviene en un regalo, una 
invitación a compartir ese mundo y no en una opresión que al otro se le asemeja como una 
aspiradora de sus placeres y demás actividades de la vida. 


Siendo más precisas, una mujer que se enamora necesita de un mundo propio mucho más 
rico que cualquier otra mujer, porque es necesario que reparta su nivel de intensidad en distintos 
focos para no agotarlo todo en el amor y, con ello, terminar aplastando a su pareja. 


Pensemos en la forma de un cuento lo que sucede a nivel subconsciente en el hombre 
que quisiéramos amar cuando ponemos todas nuestras energías en él (algo así pudo haber pasado 
por la mente de Carlos mientras tomaba su decisión de no seguir adelante con Rebeca): 


“Érase una vez una bella mujer; me encantaba no tanto por sus facciones o figura esbelta, 
sino porque con ella me sentía como el león de la selva y reía como nunca antes. Dulce y buena, 
apasionada e intensa; sabía qué decir en el momento justo para sorprenderme. Podíamos pasar 
horas sin cansarnos arreglando el mundo y luego, de postre, comernos convertidos en los mejores 
amantes, fundidos por una química explosiva. Sin embargo, un día ella comenzó a exigirme que 
pasáramos más tiempo juntos, estableciéramos una relación formal y la publicara en las redes 
sociales. Entonces la vi realmente... en lugar de esa cabellera suelta que me fascinaba cada vez 
que ladeaba su cabeza como símbolo de una inocencia que me enloquecía, su pelo estaba tomado 
bajo un pañuelo que combinaba con un delantal doméstico a cuadros celestes. En sus manos ya 
no llevaba los anillos y las pulseras centelleantes, sino el mango de una enorme aspiradora negra 
con la que pretendía succionar mi vida completa, toooda para ella. ¡Uffff! Por suerte escapé a 
tiempo”. 

¿Pueden imaginarse algo menos sexy? 


Consejos de manual 

- No transformes tu certeza en su imposibilidad. Dicho con algo más de detalle: 
entendamos que nosotras somos las que tenemos las antenas, ellos tienen otras formas de situarse 
en la realidad. Por eso necesitan más tiempo para digerir e integrar una relación en sus vidas. 
Respetemos sus tiempos sin perder la calma. Eso les da no solo la oportunidad de conocernos, 
sino también a nosotras de confirmar si es que realmente nuestras antenas captan una 
potencialidad, es decir, alguien que podría llegar a ser nuestro amor o si estábamos equivocadas. 


- No creas que la iluminación de los fuegos artificiales es equivalente a la luz del sol. 
Todo lo artificial es momentáneo. Nosotras necesitamos una luz real, no la del ceniciento incapaz 
de sostenerse en un vínculo. Eso, nuevamente, solo podrá confirmarlo el paso del tiempo. 


- No olvides que la luz del sol es la que experimentamos de día, cuando los asuntos se 
han aclarado, las intenciones han quedado al descubierto y la proyección -esa respuesta a la 
pregunta hacia dónde vamos-, delineada, aunque sea en sus trazos más gruesos. Es cierto que 


Carlos se fue al extremo con Rebeca. Lo que vemos en este tipo de casos, además del desborde 
propio de alguien que se reconecta con sus emociones, es una total falta de cuidado de ellos, es 
decir, de madurez. Un hombre que te promete un futuro apenas conociéndote no te está 
cuidando. Cuídate tú. Ten presente que cuando lo hace no es por maldad, sino porque no conoce 
otra forma de vincularse a las mujeres. Tenemos que asumir el cuidado de nosotras mismas, 
simplemente, porque vivimos en una sociedad cuya cultura no promueve la relación de los 
hombres desde el cuidado del prójimo. Muy por el contrario, levanta modelos que los reducen a 
un rol de proveedores. En este tránsito se transforman en individuos fuertes que responden solo a 
sus intereses egoístas y jamás prestan atención al prójimo. De ahí que, en general y sobre todo al 
principio de una relación, los hombres no tengan ningún reparo en hacerte sentir la princesa de 
sus sueños -mientras consiguen la exclusividad- para luego ir tras preocupaciones banales que 
difícilmente están relacionadas a su felicidad más trascendente. Así que, si no quieres que te 
rompan el corazón, cuídate tú de las promesas y no te dejes encandilar por los fuegos de artificio. 


- ¡Disfruta! Disfruta el encuentro, no proyectes más allá del día a día. Mantén tu centro, 
tus muchas pasiones vivas, eso es justo lo que a él le encanta de ti. Es en ese punto donde 
realmente se marca la diferencia entre nosotras: en nuestra riqueza de aptitudes, facultades y 
talentos. Bájale la intensidad al pobre <<Carlos>>, porque no está hecho para soportarla y deja 
que -dentro de ciertos marcos- fluya. Si termina luego, alégrate, porque no perdiste tu tiempo y 
además cuentas con una bella historia de la que extraer una sabiduría que mañana puede ayudar a 
una amiga O hija. No dejes de mirarlo y de comprender sus limitaciones. No dejes de mirarte y 
trabajar tu fragilidad... y hazlo pensando, disfrutando la oportunidad que te trae la vida de 
conocer a una persona maravillosa que nunca sabremos si se quedará, pero que es un regalo. 
¡Somos siete mil millones de habitantes en el planeta! Es absurdo decir que nos encontramos, 
conectamos desde lo profundo y nos enamoramos, todo por casualidad. Pero, igual de absurdo es 
pensar que ello nos sucedió para quedarse toda la vida. El amor es una decisión diaria de 
personas libres; ni siquiera la institución matrimonial tiene la fuerza de fijarlo de una vez y para 
siempre. Disfruta el trayecto y recuerda que haber obtenido una mala nota no significa que el 
estudio no haya valido la pena. 


Las intrigas del instinto maternal 

Muchas mujeres cometen el error de buscar un hombre con quien desarrollar una 
relación sin antes desarrollar una relación consigo mismas; pasan de un hombre a otro en 
busca de lo que falta en su interior. La búsqueda debe comenzar en casa, dentro del yo. 


(Robin Norwood). 


Ese día Candelaria estaba radiante. De todas las compañeras de baile era la que más gozaba 
la clase. Volaba con las coreografías que a las demás solo las inducía a un ligero y cuidadoso 
movimiento rítmico. Extraño; era como si Candela (así le llamaban sus amigas cercanas) agotara 
en Cada canción hasta sus últimas energías, pero siempre volvían a reponerse de modo casi 


mágico en los pocos segundos que demoraba en comenzar el próximo baile, mientras las demás 
parecían estarse cuidando, dosificando, para poder llegar en pie hasta el final. 


Empezaba el invierno y en ese día primero de un mes de junio que despuntaba sus tonos 
grises sobre los restos del otoño envejecido, Candelaria decidió agregar peso a sus pies con unas 
tobilleras de un kilo cada una. “¡Mentira que además vas a hacer la clase con un kilo de peso por 
pierna!”, le dijo riendo su amiga Beatriz. Al instante siguiente se atrevió a preguntar: “¿Por qué 
taaaaaaanta felicidad Candela?” A lo que, chispeante, su amiga respondió: “Ayer conocí al amor 
de mi vida”. Esta noticia fue como un shock eléctrico para Beatriz que, como empezaba ya la 
clase, no pudo satisfacer su curiosidad y solo atinó a soltar una tremenda carcajada, mientras 
agregaba: “Ahhh, ¿y las pesas son para poder correr frente a tu amorcito en colaless y verse 
bien?” Ambas estallaron en risas que, inevitablemente, desbordaban en esas lágrimas tantas 
veces compartidas, en las buenas y en las malas. 


Y comenzó el baile; la zumba ya transformada en un clásico de los millennials. Candela, 
feliz como nunca, se despegaba del suelo en movimientos perfectos, con pesas y todo. Beatriz no 
aguantó más de la curiosidad y entre “Despacito” y “Reggaetón lento” se le acercó con la clásica 
pregunta: “¿Y dónde lo conociste?” No sabía que, finalmente, su amiga Candelaria se había 
decidido a ingresar al mundo del amor ciberespacial. “En Tinder”, fue la respuesta. Beatriz se 
quedó de una sola pieza mientras Candela, dichosa, retomaba su baile. 


Beatriz había intentado convencer a su amiga en varias ocasiones de que se diera una 
oportunidad dentro de ese nuevo mundo, pues en el caso de su amiga parecía ser el único 
camino. Y es que Candela asistió a un colegio de mujeres, sus padres eran bastante restrictivos 
con las fiestas y los hermanos, extremadamente celosos. Además, ella no era una belleza 
despampanante, sino una chica normal, pasada de unos kilos, pero con los ojos más lindos de la 
ciudad y de una bondad absolutamente desmedida. 


Después del colegio ingresó a una de las universidades privadas más importantes del 
país, pero eligió una carrera que tampoco le favorecía si hablamos de encontrar al amor de su 
vida: parvularia. Así, como no tenía compañeros hombres, sus amigas le presentaban a los 
posibles concursantes para una relación. Pero a Candela nadie la convencía. Su vida transcurrió 
entre niños pequeños a los que amaba a tal extremo que todos los fines de año caía en la tristeza 
más honda al tener que despedir a la generación que dejaba el jardín. 


Habían pasado ya ocho años desde que entró a la universidad y luego a su trabajo, lapso 
en el cual había salido varias veces -todas citas concertadas por sus amigas-, pero nadie que 
hubiese capturado su corazón. En el intertanto su madre enfermó; bueno, en realidad siempre fue 
bastante enfermiza y a Candelaria le tocó hacerse cargo de sus hermanos más chicos y de los 
quehaceres domésticos. A pesar de todo, conservaba su alegría. El baile le ayudaba más que 
cualquier terapia o fármaco. Solo ella y Beatriz sabían que bailaba con esa intensidad para 
sacarse de encima la pena de la soledad, imaginando que algún día alguien muy especial bailaría 
con ella, quizás en una noche de verano. Sus esperanzas le susurraban que entonces obraría aquel 
milagro de la vida, el tan esperado encuentro con su amor, y podría escribir esa historia que en la 
contraportada lleva estampado el título Y vivieron felices para siempre. 


Beatriz había tenido una suerte distinta. Entró a estudiar periodismo y en ese mundo la 
participación de los hombres era bastante más equilibrada. Contaba con dos relaciones 
importantes en su historial y la verdad es que casi siempre, aunque estuviese soltera, tenía más de 
un Chat abierto con algún pretendiente. De modo que su soltería era una elección producto de 
que, en palabras de la misma Bea, “me dan lata los hombres; son muy básicos”. Candelaria 


nunca le había aceptado el traspaso de alguno de sus pretendientes: “Somos muy distintas”- le 
decía, “si tú le gustas, es imposible que también le atraiga yo”. No había caso, Beatriz llegaba 
hasta la desesperación por ayudar a su amiga, pero con esos anticuados códigos morales era una 
tarea titánica. 


No hay que pensar que Candelaria era tonta o no entendiera en absoluto a los hombres. 
Al contrario, tenía muy buenas intuiciones respecto a los pretendientes de sus amigas y estaba 
más que aterrizada en la tierra. Aunque no contara con relaciones extensas -lo que en parte ella 
pensaba era porque siempre salía a citas y nunca había entablado una verdadera amistad con 
alguien que le gustara en serio-, varios amores de verano la habían puesto al día. Además de la 
experiencia, la otra parte de sus saberes sobre el mundo masculino provenía de los escenarios del 
humor; no se perdía chiste, ni humorista que tratara de las relaciones de pareja, desde sus 
aspectos más íntimos hasta los chascarros del inconsciente colectivo. 


Uno de sus chistes favoritos lo escuchó de una de las viejas que leen el tarot en la plaza y 
cuenta que cuando María se iba a casar con José (alcance de nombres, nada que ver con los 
temas religiosos), José le dijo: “Mira María, yo espero que tú respetes ciertas reglas de mi vida 
personal para que tengamos una relación armónica y fluida”. A lo que su futura mujer respondió: 
“¿Y cuáles son esas reglas, mi amado José?” “Bueno, los lunes tengo tenis después del trabajo 
así que llego tarde a casa. Los martes también llego muy tarde, porque me junto con el grupo de 
amigos de la escuela. Es una tradición, nunca alguien ha fallado y no soy yo quien va a romperla. 
Los miércoles es día de cachos con los primos y los jueves salgo a comer con mi papá. Bueno, 
los viernes tengo que ir a mi grupo religioso, hacemos las lecturas del libro sagrado y 
normalmente se extiende hasta bastante avanzada la noche, porque como el sábado nadie trabaja, 
no hay límites horarios. Naturalmente que el sábado es día de fiesta con el grupo de los buenos 
muchachos y el domingo, la cena es con mi madre”. A lo que María respondió: “¡Ningún 
problema, mi querido José! Pero, así como yo respeto tus reglas personales, espero que tú te 
atengas a las normas que habrá en nuestra casa”. Sorprendido, José puso cara de pregunta y antes 
de que pudiera formularla, María prosiguió: “Todos los días, sin excepción, el desayuno estará 
listo a las siete y media de la mañana. Si en la media hora que sigue no has desayunado, tendrás 
que esperar al almuerzo que se sirve a la una y media de la tarde. El té es a las cinco. Acuérdate 
que mi madre es inglesa y esa es una costumbre que no puedo transar, porque así me formaron. 
Luego, a las nueve se sirve la comida y, finalmente, entre diez y media y doce hay sexo... esté o 
no esté mi querido José en casa”. 


Cada vez que Candelaria veía a alguna mujer reprimida, ya fuera por sus propias 
murallas mentales o por estar casada con un marido opresor, le contaba el chiste y entonces 
disfrutaba doble. Por una parte, porque lo consideraba una genialidad y, por otra, de puro ver la 
cara desencajada de su oyente, ante el desafío irreverente de María a su futuro marido. 


Terminó la clase de baile y las amigas al fin pudieron conversar. Mientras caminaban a 
sus respectivos autos, Beatriz, que siempre se había reído de su madre porque era fan de José 
Luis Perales, le cantaba a su amiga: “¿Y quién es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? ¿De dónde 
es? ¿A qué dedica el tiempo libreeeeeeeeeee?”. 

gracias. 
-¿Por qué a mí? Dale las gracias a Dios, al destino, a los ángeles o a las brujas, no sé 
jajajaja. 

-Porque tú me convenciste de que me metiera a Tinder. Si no hubiese sido por eso, nunca 


jamás, me hubiese encontrado con Ernesto. 


-¡ “Ernesto”! Guauuuuu qué nombre. (Una de las aficiones de Beatriz era saberse los 
significados de los nombres, así que compartió inmediatamente con su amiga los rasgos que 
según el significado de Ernesto, debiese tener su enamorado). Se trata de hombres muy serios, 
generalmente tienen buena apariencia física y una personalidad fuerte. O sea, suelen ser muy 
buenos protectores de su familia y por lo mismo, son muy responsables. De hecho, Ernesto 
significa serio y perseverante, el honrado, el que lucha para vencer. Hay una obra de teatro muy 
divertida que se titula La importancia de llamarse Ernesto. Creo que es de Oscar Wilde. La leí 
hace tiempo cuando salía con el artista, ¿te acuerdas? Bueno, en su caso erraron con el nombre 
que le pusieron. Podrían haberlo llamado Donjuan, todo junto, Jajajajaja. ¡Empezamos bien 
Candelaria! Ya, pero cuenta pues; a qué se dedica, dónde se juntaron, ¿es buen mozo? 


-Pfffffffffffff! ¡Te mueres! Es abogado... 
-Siempre quisiste salir con un abogado. ¡Qué coincidencia! 


-Es que me encantan los hombres que saben hablar, que se comunican con el lenguaje y, 
por lo tanto, saben lo importante que es prometer, afirmar y negar. De ellos puede esperarse que 
sean un poco más consecuentes que de los demás. Y son entretenidos; ¡por fin un tipo con 
cuento! Los demás, aunque tengan los bolsillos llenos, tienen la mente vacía. No saben nada del 
mundo, de las historias de otras personas, no les intriga estar vivos y por eso ni hablan; ¿y para 
qué lo harían? Si no tienen nada que comunicar... (Así era Candelaria; siempre intensa y un poco 
exagerada). 


-(“Mmmm, ya está mirando al tipo con sus lentes idealis,” pensó Beatriz). Bueno, pero 
no me des la lata, cuéntame cómo es. 

-A ver, cómo te explico (le tapó los ojos a su amiga y prosiguió): imagina a Paul 
Walker... 

-¿¡Quéééééécééééé!? (Beatriz se liberó los ojos para mirar a su amiga y verificar que no 
le estaba tomando el pelo. No, no lo estaba haciendo; su mirada era de esas que tenía solo cuando 
hablaba en serio. “Pero, claro... con esta exageración no pinta nada bien el asunto”, pensó 
Beatriz, que conocía cómo a Candelaria se le iban las nubes rápidamente a la cabeza. Resulta que 
después el tal Paul terminaba siendo un tipo más bien bajo que alto, más bien ancho que delgado 
y un poco demasiado peludo, con cara de chihuahua. Pero bueno, no había que adelantarse a los 
hechos. Esta vez podía ser diferente). 


-¡Ya pues, no me eches a perder el juego! le recriminó su enamorada amiga. 


Cuando pudo retomar la historia, Candelaria le contó que el color de ojos de su amado 
era del mismo azul profundo de Paul y su pelo también trigueño, aunque lo usaba más largo. 
Pero lo más importante estaba aún por venir. Su Ernesto era un hombre conectado a su corazón. 
Desde muy niño sufrió a una madre alcohólica, por lo que su infancia había transcurrido sin que 
supiera qué significaba que lo abrazaran antes de dormir, le contaran un cuento o le prepararan la 
comida. Él y sus hermanos habían tenido que sobrevivir <<a la buena de Dios>> y soportar a los 
novios de su madre, todos con alguna adicción que los transformaba en una especie de enemigo 
dentro de la casa. Su padre había desaparecido sin dejar rastro. Por eso él había decidido estudiar 
derecho, para ayudar a que se hiciera justicia a todas las mujeres que llegaban al estado de 
fragilidad de su madre. 


-Ahhh noooo, es que te mueres porque nuestra conexión es impresionante. A él le 
encantan las mujeres como yo que enloquecemos con los niños y les damos el amor que sus 


mismas madres muchas veces no les pueden dar. No te imaginas cómo alucinaba con la idea de 
que estuviéramos juntos y tuviésemos nuestro hogar. Me dijo que su sueño era tener la familia 
que nunca tuvo y que lo que más quería en el mundo era una mujer que fuese buena madre para 
sus hijos, <<su mujer>>. 


La alegría de Beatriz se disipó por completo. No, no podía decirle a su amiga lo que 
pensaba. Simplemente la felicitó, le dijo que esperara un poco a conocerlo mejor y que hablaran 
todas las semanas para no perder el hilo de los acontecimientos. 


Pasaron las semanas y los meses y entre Candelaria y Ernesto todo era dulce de leche; 
tan dulce que el exceso de azúcar hacía rechinar los dientes. 


Candela, como buena mujer enamorada, había asumido labores del tipo de pasar por la 
ropa de Ernesto una vez a la semana y llevársela a la tintorería. “Es que con tanto trabajo el 
pobre no tiene tiempo. Y a mí no me cuesta nada... igual paso súper cerca de su casa”, se 
justificaba con Beatriz, quien pensaba que este tipo de manifestaciones del <<amors>> eran 
demasiado convenientes y cómodas para una de las partes, por lo que caían bajo la categoría de 
<<sospechosas>>. Y es que no, no era tan cerca. La casa de Candelaria estaba a un buen trecho de 
distancia del departamento de Ernesto. Beatriz lo sabía, pero tampoco podía meterse. Ella solo 
observaba cómo Candelaria se acercaba cada vez más a aquella situación que Beatriz 
denominaba <<el abandono de las mujeres demasiado buenas>>. Se trataba de un fenómeno que 
había observado varias veces: por amor, la mujer se anulaba completamente hasta no ser más que 
una presencia <<necesaria>>, es decir, útil para la concreción de los fines prácticos en la vida del 
amado. 


La anulación y el abandono de Candela comienzan cuando asume -además del trabajo en 
su casa familiar- la carga del departamento de Ernesto. Estaba claro que, aunque no lo confesaba, 
era ella la que le hacía las comidas para toda la semana y se las dejaba en potes plásticos 
congelada de modo que él pudiese llegar y descongelar. “Y quizás, ¡qué otras barbaridades más 
estaría haciendo!”, pensaba su amiga Bea. Lo que Beatriz sabía de sobra era que Ernesto tenía de 
esos <<otros>> problemas, como sus excesos con el azúcar (tema grave por su diabetes), además 
del consumo desmedido de alcohol y marihuana. ¿Y cómo se resolvían esas situaciones? La 
buena de Candela estaba siempre ahí, poniéndole límites (y por supuesto que recibía todas las 
caras de enfado y desagrado de parte de Ernesto). Le cuidaba la resaca, intentando retarlo lo 
menos posible, queriéndolo incluso cuando él coqueteaba con otras mujeres. “¡Y es que el pobre 
había tenido una vida tan dura! Imagina lo que es crecer con una mamá alcohólica”, se 
justificaba Candelaria con Beatriz que, sabiamente, guardaba silencio. “Vas a ver que va a 
cambiar; solamente necesita que lo quieran...”, era <<la frase>> con que coronaba los diálogos 
esa buena mujer caída en el abandono de sí misma. 


Finalmente, Ernesto se cansó de su Candelaria y Beatriz tuvo que llegar al rescate de su 
amiga cuando la llamó para contarle que <<el huerfanito>> la había dejado (así le apodaba Beatriz 
cuando hablaba con otras amigas comunes sobre la situación de Candela). Se juntaron en el café 
después del baile. Estaba desconsolada. No había nada que sirviera para que ella entendiese qué 
había hecho mal. ¡Lo había amado tanto! 


Beatriz hizo su mejor esfuerzo y comenzó por preguntarle, “Candela, dime una sola cosa, 
¿hace cuánto que las salidas con Ernesto terminan en esas peleas eternas que empiezan cuando tú 
tratas de cuidarlo y él se rebela como un adolescente?” A lo que Candela respondió que desde 
hace mucho... “pensándolo mejor, creo que solo los primeros tres meses fueron pacíficos. 


Después siempre tenía que andar cuidándolo... Pero es que se hacía daño y cuando la persona 
que amas se trata tan mal a sí misma, al final te destruye”. O sea, no solo lo cuidaba por él, sino 
también porque lo amaba y verlo destrozado la derrumbaba. 


Beatriz volvió a la carga: 


-Dime otra cosa, mi linda amiga... ¿tú lo amabas como a un hombre o como a un hijo? 
-No entiendo a qué te refieres. 


-Oye, no quiero ser pesada, pero un hombre se cuida solo, ¿no te parece? (Solo entonces 
el semblante de Candela cambió como si algo oculto hubiera aparecido ante su vista; algo que 
nunca había visto). Candela, eres casi mamá de tus hermanos. Se suponía que Ernesto era un 
hombre y no un niño. O sea, piensa que cuando hablamos de él esa vez que me contaste de su 
existencia por primera vez, después del baile, esperábamos que le hiciera honor a su nombre. ¿Te 
acuerdas? Hablamos de que fuese responsable, tuviese capacidad de contención, le gustase estar 
con una MUJER. Pero al final le terminaste haciendo el aseo del departamento, fuiste su cocinera 
y, por si fuera poco, lo cuidabas de sus excesos. ¡Le perdonaste todo! ¿Te acuerdas cuando le 
coqueteó a la novia de Fred? Mira, yo no iba a echarte pelos en la sopa, pero para ser francas, me 
daba la sensación de que nunca dejabas tu delantal de parvularia en el jardín y que, en lugar de 
llevar un vestido de novia en la cartera, cargabas con el babero, el chupete y los cuentos para 
dormir de tu novio. 


-Bea, ¿no estarás exagerando? ¿Qué querías que hiciera? ¿Crees que no debí meterme 
con él? ¿Acaso debería haber adivinado que, como no tenía mamá, necesariamente iba a ser yo la 
que ocuparía ese puesto? 


-Candela, dime una cosa, ¿fuiste mujer para él? O sea, ¿le provocabas ganas de 
abrazarte, de hacerte el amor, de estar contigo y compartir momentos cargados de erotismo? 


-No, la verdad es que ya en los últimos meses casi no me tocaba. Pero seguía mirando 
mujeres. Lo que te quiero decir es que él es heterosexual. 


-Yo sé que ese no es el problema... pero, evidentemente mi querida amiga, que cuando 
entras a jugar el rol de madre con él, a llenar ese vacío, pierdes tu lugar como mujer. ¿Acaso no 
te acuerdas de Lily? A ella le pasó algo similar con su Lorenzo. 


-¿Esa amiga tuya que estuvo de novia con un tipo enamorado de su mamá y que siempre 
la andaba comparando con ella? 


-Esa misma. Ahora que lo pienso, tu amiga Consuelo también entra al grupo de las que 
sufren lo que he denominado el <<mamar-tirio>>. 


-Jajajajaja, ¡ya te inventaste un término nuevo! ¡AMO tu creatividad! 


-Sí, pues, ¡claro! La pobre Consue tuvo un dilema mucho peor. Le tocó un misógino 
tremendo. Me acuerdo de que su mamá había sido tan cruel con él de niño... ¿sabes lo que hacía 
la vieja? 

-Ni idea... 


-La vieja maldita jugaba con sus afectos. Entonces, por darte un ejemplo, él le dibujaba 
algo un día para dárselo de regalo y lograr su atención. Y ella lo adoraba, le decía que era la 
pintura más linda del mundo, cuando en realidad, no se había esforzado tanto. Esto lo sé porque 
él mismo, borracho, me contó una vez la historia. Entonces al día siguiente se le ocurría otro 
dibujo. Esta vez se esmeraba realmente y le ponía todo de sí. Cuando se lo entregaba, su mamá 
apenas miraba el dibujo, pero le decía que no se había esforzado y que, si lo comparaba con la 


maravilla que le había pintado ayer, el de hoy era un mamarracho. ¿Y sabes cómo terminaba la 
historia de la vieja de mierda? Le decía que era obvio que cada día él la quería menos. Y que así 
era difícil, como madre, querer a un hijo. 


-Chuuuuuuuuu qué vieja más horrenda. 


-Para que veas; pero bueno, yo no sé a cuál de ustedes tres les tocó peor. Lo único que 
tengo claro es que con ningún hombre que cargue ese problema y no se haya trabajado con las 
terapias apropiadas vas a poder SER mujer. 


Explicación de caso 

Lo primero que debemos analizar para entender el caso de Candelaria y las demás víctimas 
del <<mamar-tirio>> es el tipo de amor que exigen hombres como Ernesto. Digamos que existen 
tres modos de demostrar amor: uno son los actos, el otro, la calidad del tiempo que pasas con esa 
persona y, por último, la intensidad del sentimiento que solo se da en una pareja y de manera 
exclusiva. Cuando no tenemos clara esa distinción, pueden aparecer instintos como le sucedió a 
Candela con el instinto maternal, que nos complican mucho las relaciones de pareja. 


Personalmente, creo que es de vital importancia informarse sobre la relación que los 
hombres a quienes amamos hayan tenido de niños con sus madres. Pienso así porque -salvo 
excepciones- es en ese vínculo donde ellos aprenden cómo relacionarse con la feminidad. O sea 
que ese aprendizaje hijo - madre es el fundamento de su masculinidad a nivel psíquico y, por 
tanto, constituye la forma y fondo en que se vincula en sus relaciones de pareja. Esto se 
manifiesta en el tipo de acciones, la calidad del tiempo y maneras de experimentar sus 
sentimientos. (No estoy diciendo, como supuso Candelaria que pensaba su amiga Beatriz, que un 
hombre con mala relación hijo - madre esté condenado de por vida. Pero no cabe duda que tendrá 
que pensar sobre ello, sacar sus conclusiones, sanar las heridas que le hayan quedado y 
transformar los patrones de conducta cuando estos no contribuyan a su felicidad, sino que 
exacerben su ego -caso de Ernesto- o lo mantengan aislado y temeroso frente al mundo 
femenino). 


Para decirlo de forma resumida, el problema que, en mi experiencia, suelen tener los 
hombres con madres disfuncionales es que siguen buscando a la madre en sus parejas. Como un 
día me dijo un amigo cercano (y lo replico textual): “Yo tengo derecho al segundo derecho 
humano más importante que existe... que mi madre me ame”. En esos tiempos él bordeaba los 
cuarenta y cinco, contaba con un intento de matrimonio fracasado y, desde siempre, seguía 
siendo el empleado de su madre. Siempre atento a las migajas de afecto que ella, de vez en 
cuando, le daba. Esta situación lo hacía profundamente infeliz -ni siquiera se había desarrollado 
en su profesión a la altura de su inteligencia-, pero era completamente incapaz de cambiar su 
vida. Podríamos decir que, internamente, seguía como cuando era niño, esperando que ella se 
dignara a darle una sola muestra de su cariño. De ahí que, obviamente, ninguna mujer pudiera 
entrar en su existencia. 


Lo peor de todo lo que enfrenta la mujer de un hombre que aún añora sentir el amor 
materno es la demanda por cumplir ese rol. Y ello porque las madres somos las únicas que 
amamos sin límites. En nosotras, cuando las cosas están ordenadas, según lo que entendemos es 
un orden sano, se da un fenómeno que, salvo honrosas excepciones, podemos llamar amor 
ilimitado. Si nuestros hijos lloran, patalean, destruyen, muerden a sus amigos en el jardín, se 
emborrachan o arruinan la casa en una fiesta, nos roban e inclusive maltratan... aguantamos y 
seguimos amando. Y eso es lo que el hombre que no ha tenido madre, como alguno de los tres 


tipos mencionados en la conversación de Bea y Candela, espera de su mujer. Pero vamos caso a 
caso para que sea más fácil extraer las lecciones de sus experiencias. 


Lliy y Consuelo tuvieron novios cuyas madres encarnan los dos arquetipos más comunes 
de nuestra sociedad. A Lily le tocó esa suegra imbatible, que jamás dejó a su hijo sentir el frío; 
cambió cien veces el menú del día para que su <<gordito>> estuviera contento; le aceptó a su bebé 
todas sus exigencias y, por eso, él no quiso dejarla jamás. No importa que finalmente se haya ido 
a vivir con Lily, ese hombre trajo a su madre en su mente y su corazón y la puso justo entre él y 
Lily. De ahí que siempre estuviese haciendo comparaciones tales como quién cocinaba mejor, 
era más exitosa profesionalmente o lo mimaba con más intensidad. De esta situación surgen 
muchas preguntas, pero hay al menos dos que importa responder. La primera: ¿podemos 
competir frente al amor de una madre con la que el hijo nunca cortó su vínculo? Y la segunda: 
¿qué le sucede, le pasa por la mente y el corazón a una madre que cría y educa a su hijo de esa 
forma? Vamos por las reflexiones que responden la primera pregunta (recuerden que estas son 
perspectivas para pensar y no las respuestas de un científico). 


No sé qué dirían ustedes, pero yo creo que no podemos competir con un amor como ese. 
No porque el nuestro sea menos poderoso o carezca de esfuerzos considerables en pos de la 
felicidad de nuestra pareja, sino simplemente porque cuando un hombre instala a su mamá en el 
centro de su relación, no está preparado para vivir el amor de una mujer que, como es lógico, le 
va a exigir ser un hombre. Esta exigencia no existe en el lazo de una madre que nunca permitió a 
su hijo pasar de la etapa de la crianza a la de la educación, es decir, de ser bebé a un joven 
autovalente. 


Profundizando, cuando una es mamá, sus hijos estarán en etapa de crianza hasta los seis 
o siete años (estirando mucho los tiempos). Durante ese lapso los niños tienen toda nuestra 
comprensión. Pueden pasar mala noche, aprender tarde a ir al baño, ser mañosos con la comida, 
pedirnos dormir con nosotras y hacer pataletas en los lugares públicos. En todos esos casos las 
madres trataremos de mantenernos en nuestro centro y probablemente tendremos que ceder a 
varias de sus peticiones, simplemente, porque no hacerlo implica dejar de contener 
emocionalmente y nuestros hijos lo resienten. ¿Habrá momentos para poner límites? Sí, pero 
serán pocos y más bien en una línea como la que plantea un libro que leí hace mucho: Ternura y 
Firmeza con los hijos (excelente, se los recomiendo). Es decir, límites propios de niños que no 
cuentan con un criterio desarrollado para muchos de los desafíos habituales y cotidianos que les 
presenta la vida. 


Ahora, en la medida que pasamos esa etapa de crianza, entramos a la de la educación. 
Entonces los límites se van estrechando y eso es muy bueno para todos. Primero, porque permite 
a la madre recobrarse para volver a sí misma y, luego, porque da la oportunidad al hijo de ser 
cada vez más autónomo. Le basta seguir esas reglas para pasar la mayor parte del día sin la 
asistencia de un adulto. Así es como logra su propio espacio y comienza a descubrir quién es y 
quién le gustaría llegar a ser. El problema es que hay madres que nunca, ni siquiera cuando a los 
hijos llevan años afeitándose, pasan de etapa. Les voy a contar dos situaciones que, en mi 
relación con dos de mis hijos, sirven de ejemplo a las posibilidades de pensar en poner límites 
según la madurez que corresponde a un niño a una edad determinada. 


La primera anécdota ocurrió cuando mi hijo mayor tendría unos doce años. Se 
encontraba frente al televisor viendo algún programa de caricaturas de esos que una no sabe si 
les van a perjudicar su nivel de inteligencia. Le pedí que apagara el televisor y fuera a estudiar y 
me respondió que no lo haría, que iba a esperar a que terminara el programa. Entonces le dije: 


“Mira, Alexander, deja que te explique de qué se trata ser mamá. Una madre tiene la posibilidad 
de dejarte viendo televisión, de preguntarte, además si, <<¿quieres un chocolatito, unas papitas 
fritas o que te haga un sanguchito?>> y por qué no, traerte una mantita e incluso pedirte perdón 
por pasar luego delante tapando la pantalla e impidiéndote ver, justo, la mejor escena. Ahora 
dime tú: ¿por qué una madre se comportaría de ese modo?” Evidentemente, que me respondió 
que “por amor a su hijo”. “¿Seguro que es por amor?”, le contrapregunté, mientras él se 
mostraba cada vez más molesto por tener que prestar atención al diálogo y no al televisor. 
“¡Claro que es por amor!”, continué, “pero, ¿por amor a quién?” En ese momento logré captar su 
interés, “al hijo, por supuesto”, me respondió. “¿Estás seguro? Yo diría que, al contrario, es más 
bien una muestra del amor más egoísta que puede registrar la experiencia humana”. Ante mi 
respuesta su rostro fue invadido por la confusión. “Te explico: El amor supone siempre el bien 
del otro además del propio. Bueno, dime si te hago un bien dejándote ver televisión toda la tarde, 
dándote comida chatarra y anulándome para que te sientas poderoso. La respuesta obvia es que 
no. Porque si hago eso todo el tiempo, terminarías fracasando en tus estudios y con serios 
problemas de sobrepeso, además de los trastornos de personalidad que resultan de que no 
encuentres en tu madre autoridad alguna, sino una especie de amiga servil. 


Ahora -continué- no te olvides que siempre, excepto en las situaciones violentas, alguien 
gana mientras otro pierde (en las violentas pierden todos). Y si en esta tú pierdes al deteriorarse 
tu salud física y mental por mi permisividad, ¿qué gano yo? Te respondo: tu amor incondicional. 
Tu dependencia absoluta. Acostumbrarte a que de mí lo obtienes todo y enseñarte que eso y no 
otra cosa es el amor. ¿Entiendes entonces por qué no puedo dejar que te quedes viendo 
televisión? Porque me pides que me transforme en una de esas mamás que tendrán el poder de 
por vida sobre el destino de sus hijos, además de que te va a ir pésimo en tu prueba mañana. 
¿Ves? La madre que yo quiero ser es justo la que se encuentra en el opuesto de la que tú esperas 
que yo sea. Porque, aunque me detestes por hacerte apagar la televisión y darte comida sana, 
además de enseñarte a respetarme, debo hacerlo; amarte es darte lo mejor para ti, no para mí, 
aunque eso juegue en mi propia contra”. 


Puede parecerles autorreferente que les narre historias con mis hijos; un poco soberbia. 
Pero, ¿saben? Ser humilde no tiene nada que ver con anularse a una misma o no reconocerse los 
esfuerzos y aciertos. Ser humilde, al menos para mí, es vivir en la conciencia de nuestra 
fragilidad, nuestros defectos y limitaciones, de modo que no seremos jueces de los demás. Y 
cuando nos encontremos en una situación que no nos agrada, en lugar de apuntar a todos con el 
dedo de la culpabilidad, ponerle seso a buscar soluciones positivas desde nuestras virtudes, 
talentos y luces. Eso es ser humilde. No se trata de no reconocerse, sino de no juzgar a otros. Y 
es desde esa convicción que les comparto mi experiencia como mamá. 


Considero importante hacer un paréntesis y detenerse un momento en este gran tema; el 
de la supuesta soberbia de quienes se afirman a sí mismas. Ello, dado que es muy importante 
entender la diferencia entre un reconocernos como mujeres capaces de cambiar nuestras vidas y, 
por tanto, de cuidar nuestro corazón y esa actitud que nos lleva a andar como floreros con plumas 
de colores, padeciendo el síndrome de ser el centro del universo. 


La diferencia es simple: quien anda como florero es porque no se quiere en lo más 
mínimo, tampoco tiene piso interno y necesita de la atención constante de los demás para sentirse 
aprobada y querida. Este tipo de mujer termina siendo una déspota, tipo niñita de cinco años y 
suele instalarse como centro de atención desde su apariencia física, sus niveles de cultura y 
estados emocionales que fluyen rápidamente de un extremo a otro. Son ególatras y, dado que no 


se quieren sanamente, rara vez reparan en sus talentos para vincularse con los demás, más bien 
actúan desde sus impulsos egoístas. Bueno, con este tipo de mujer se compara a quienes nos 
afirmamos en nuestros talentos abiertamente, y la comparación es injusta. Afirmar de sí misma 
los aspectos positivos y darlos a conocer abre la posibilidad de aportar a los demás, 
independientemente de si se tiene un título que lo avale. El problema es que cuando se nos critica 
como narcisas, soberbias o altaneras por reconocernos a nosotras mismas a viva voz, nos aplasta 
la cultura abajista, silenciándonos. Es como si se esperara de toda mujer buena que tenga por 
atributo esencial la negación de sí misma. Y nosotras les creemos. Pero les digo que eso no es 
así, que no tiene nada que ver ser buena con ser silenciosa, obediente, ni con dedicar todas las 
energías a ensalzar a los demás, privándonos de hacer nuestro aporte. Al contrario, eso es ser 
injusta no solo con una misma, sino también con los demás, que se beneficiarían mucho más de 
nuestras palabras y acciones que de nuestros silencios y omisiones. 


Aterrizando la discusión sobre la soberbia y humildad a los casos que estamos 
examinando, cuando somos humildes en el sentido que lo exige el abajismo, como les sucede a 
las tres mujeres de esta historia, no nos valoramos ni aportamos desde nuestro lugar. Nos 
acostumbramos a mirar en todos los otros sus talentos, inteligencias y capacidades, menos en 
nosotras. De ahí que, en lugar de elegir hombres que estén a la altura de nuestras capacidades 
silenciadas e invisibles hasta para nosotras mismas, nos busquemos a sujetos desde instintos que 
no tienen nada que ver con el erotismo y el amor de pareja cuya máxima es la realización de cada 
quien, potenciada por la vida en común. 


Cuando vivimos negadas de nosotras mismas surgen otros instintos desde los cuales 
elegimos a nuestras parejas, como, por ejemplo, el instinto maternal. Esto fue lo que sucedió a 
Candelaria, Lily y Consuelo. Es gracias a la traición de nuestro instinto maternal -que se disfraza 
de amor romántico- que terminamos transformándonos en las mamitas víctimas de estos hombres 
que normalmente han tenido madres demasiado tristes, demasiado solas, demasiado pobres en 
amor a sí mismas, como para permitirles a sus hijos crecer. 


Cierta corriente de la psiquiatría es extremadamente dura con este tipo de madres; nos 
habla del <<complejo materno>> para designar el fenómeno en que el hijo sufre de una 
imposibilidad de abandonar las ilusiones de una madre amante, por lo que su madre se 
transforma en una especie de bestia devoradora. Sí, no cabe duda de que esa interpretación es 
válida. Ciertamente, si le preguntan a Lily, Consuelo, Candelaria o a cualquiera que haya 
intentado amar a un hombre con el complejo materno y que esté mínimamente consciente de que 
ese era el problema, les contarán que amarlo es un ejercicio imposible, simplemente porque él ha 
sido devorado por su madre... Pero, ¿será eso tan así? O sea, en una misma familia, con una 
misma madre, hay hombres devorados y otros no. Me parece que sería muy positivo darle una 
vuelta al asunto. 


Lo primero que se puede decir al respecto es que, en una proporción no menor, los niños 
eligen qué rasgos de sus padres van a imitar desde el momento en que han entrado en la fase de 
la preadolescencia. Eso lo tuve siempre bastante claro. Al punto que un día en que sorprendí a 
uno de mis hijos diciendo insolencias, le pedí que dejara de hacerlo y me respondió “¿y cómo 
tú?”. No me sentí culpable por el mal ejemplo que le había dado; solo le respondí: “Cleme, hay 
familias de ocho hermanos donde tres son unos genios, dos son normales, uno está perdido, el 
otro nunca definió su personalidad y el que se nos queda fuera del recuento es un santo. 
Explícame tú qué los diferencia, si tienen exactamente los mismos padres y, la mayoría de las 
veces, no hay demasiada diferencia (aunque existen excepciones, por supuesto) entre la manera 


como se les educa, la atención que se les presta y el amor que se les da. Yo te lo voy a decir. Lo 
que los distingue es que cada uno elige de sus padres qué quiere imitar. O sea, si la mamá dice 
garabatos, el santo decidió no repetirlos y compadecerla, mientras -simplificando las cosas- la 
oveja negra eligió las insolencias como forma de comunicarse. En mi caso te doy las dos 
opciones. Soy lo bastante ilustrada como para poder ofrecerte lo excelente y lo malo. Elige tú. 
Únicamente tú decides quién quieres ser”. 


De la historia que les cuento pueden concluir que no estoy muy de acuerdo con eso de 
que las madres somos unas devoradoras de nuestros hijos, que no los dejamos crecer si los 
mimamos. ¡Claro que los amamos y por eso, en más de una ocasión, nos excedemos en los 
mimos! Pero son ellos los que, a una cierta edad, toman distancia para definirse como hombres y 
mujeres independientes, muchas veces con rebeldías y maldades que nos hacen sufrir. Y, en mi 
experiencia, cuando han tomado esa decisión no hay nadie que los mueva de ahí. El que prefiere 
quedarse en los laureles, pegado al pecho materno, es muy posible que no tenga una madre 
<<devoradora>>, sino simplemente que sea un mamón por elección. 


Maticemos reconociendo que hay algo de los dos rasgos -mamón y devoradora- que se 
entrelaza atrapando al hijo que desea permanecer atrapado. Pero me parece que el problema se ha 
visto desde una óptica demasiado machista. ¿A qué me refiero con eso? A que siempre es la 
madre la devoradora; la suegra, la entrometida; la señora, la frígida, derrochadora, floja que se 
queda en casa, la culpable; la hija, la manipuladora, etc. Así es como todos los miembros de la 
sociedad contribuyen a afirmar el tipo de vida del mamón para quien las mujeres son culpables y 
él jamás se busca un espejo de sus defectos. Esto está en el inconsciente colectivo, en esa tan 
repetida actitud de los espectadores cuando ven a un hombre cabizbajo y aproblemado que desde 
la compasión exclaman: “¡pobrecito!” Así, en lugar de verlo como co-constructor de su destino 
desde sus elecciones, preferencias y decisiones, se le pone en el lugar de víctima que nada puede 
hacer para ayudarse frente al destino cruel que han urdido las arpías en su vida. 


Habiendo dado algunas pistas útiles para reflexionar sobre los hombres que ahogan a sus 
parejas en el <<mamar-tirio>> es hora de preguntarse quiénes son y por qué existen estas madres 
devoradoras (pues de que las hay, las hay). 


Las madres que devoran a sus hijos son aquellas a las que sus propios hijos no les ponen 
un límite. O sea que nunca le dicen: “Basta, mamá, esto me lo preparo yo o lo soluciono yo”. 
Pero, además, son justamente esas mujeres que nunca se han visto a sí mismas, invisibles para 
sus padres, sus esposos, la sociedad... pero no para sus hijos. Con ellos encuentran un sentido a 
seguir viviendo y por eso concentran todas sus energías en servirles como esclavas, manteniendo 
una <<especie de felicidad>> que no conoce la libertad; es decir, la felicidad de un animal 
doméstico, de un ave de jaula o un felino castrado. Y es que es el único modo de <<asegurarse>> 
de que no serán abandonadas. 


Las madres devoradoras nunca creyeron en sus propios talento. Muchas son mujeres con 
un gran potencial, o lo fueron. Después, con tal de que no se corte ni una sola hebra del poder 
que las liga a sus hijos, se transforman en unas arpías de la peor calaña; en aquel oscuro 
personaje estigmatizado con el apodo de <<la suegra>>. ¿Cómo podría describirse a una suegra 
arpía que, usando a su hijo, transforma la vida de su nuera en un <<mamar-tirio>>? 

Podríamos describirla como alguien que nunca se realizó. Que cada vez que quiso 


desarrollarse y afirmarse recibió la acusación de ser egoísta, soberbia, despreocupada de la vida 
familiar. Antes de juzgarla, les pregunto a las madres que están leyendo este libro, ¿hay algo que 


nos dé más miedo que la acusación de ser <<malas madres>>?... nos da pavor... esa es la verdad. 
Y ese es el miedo que nos atrapa como una camisa de fuerza, sin permitirnos más movimientos 
que los estrictamente esperados para una madre de familia. Hoy en día esta situación ha ido 
cambiando, pero aún quedan muchos resabios por superar. Sobre todo, tenemos que dejar de 
pensar que la realización pasa exclusivamente por transformarse en animal laborante. Los seres 
humanos requerimos de ampliar nuestros horizontes en diversas direcciones. El problema es que 
cuando tenemos responsabilidades como la contención de una familia, es muy difícil quebrar los 
marcos de la rutina del deber. Y parte importante de esas dificultades están dadas en la acusación 
de egoístas o soberbias que nos cargan cuando decidimos darnos un espacio a nosotras mismas 
en nuestras vidas. 


Este tema me trae recuerdos de un tipo con el que salí por un tiempo. Era tal su 
narcicismo que, si yo hablaba de una experiencia de mi vida o comentaba una idea propia, me 
acusaba de autorreferente y soberbia. Con eso me callaba y lograba dar rienda suelta a su ego, 
aprovechando mi silencio para explayarse él y hacer alarde de tantos años de trabajo espiritual 
que le permitían estar a una altura muy distinta del resto de los mortales. Mientras hablaba de su 
superioridad se hinchaba del placer de haberme silenciado y tener una oyente a su disposición. 
¡Ni les cuento lo que era su madre! De esas que brillan por su presencia ausente y que, cada vez 
que pueden, vengan sus dolores y decepciones que tuvieron con el padre a través del hijo. 


Cabe agregar que el sujeto del que les hablo podría haber tenido razón, puesto que, así 
como hay egos aplastantes entre los hombres, también los hay entre las mujeres. Con la 
diferencia que nosotras tenemos en contra una cultura que durante demasiado tiempo aplastó 
cualquier gesto de autoafirmación de una mujer. Bajo dicho paradigma todo lo que escape a la 
utilidad del prójimo debe ser desgarrado del ser femenino. Entonces, normalmente, ¿desde dónde 
suele hablar una mujer cuando refiere a sí misma? Desde la herida... nuestras palabras son como 
manotazos de ahogado que irrumpen de manera desordenada e inconsciente, sin ninguna 
pretensión, simplemente porque desconocen lo que es tener alguna. A la madre devoradora ya de 
niña le dijeron que el amor implicaba sacrificio, que se dedicara en la vida a algo fácil y no 
pensara tanto. 


Las excepciones a la situación descrita son las niñas lindas a las que la sociedad mima 
con tanto esmero que, efectivamente, logra hacer de ellas unas narcisas. Pero ellas tampoco 
hablan desde una autoafirmación sana basada en el autorreconocimiento de sus talentos y 
capacidades, sino más bien desde la superioridad que les otorga la lotería de la naturaleza en un 
cuerpo y rostros envidiables. El problema es que de ello no puede seguirse un aprecio por sí 
mismas, dado que no han tenido que hacer nada para ser tan admiradas, más que cerrar la boca 
para no engordar. De ahí que tampoco brillen por su felicidad y, con el paso del tiempo, se 
transformen en unas obsesas de su aspecto físico, esclavas del cirujano y temerosas del cruel 
transcurso del tiempo. De los treinta en adelante su peor pesadilla es que cada día que pasa son 
más viejas y llegan nuevas jóvenes a disputar la atención de su público. De ahí tanta angustia 
desbocada en consumo, sentida en el vacío del alma y vivida en la depresión de quien no puede 
detener lo inevitable: la vejez. 

Volviendo a nuestro tema central, en suma, lo que le pasa a la mal llamada <<madre 
devoradora>> es que ha sido devorada por una cultura que la invisibiliza, en cuyo marco todo lo 
que dice es tonto y lo que hace, insuficiente. De modo que, en lugar de seguir hablando de las 
madres devoradoras, propongo empezar a hablar de la <<madre devorada>>. Lo que no logran 
destruir en ella es su hambre de amar y ser amada. Así lo natural es que, como siente rechazo de 


todos a su alrededor, experiencia que muchas veces viene de la infancia, concentra sus energías 
en los hijos sin tasa ni medida. Este es el caso de la suegra de Lily. Se trata del típico cuadro de 
la mamá que le da todo a su hijo y, por tanto, ninguna otra mujer es suficientemente buena y ello 
por un motivo muy simple: porque una mujer busca a un hombre para tener una relación y no a 
un niño malcriado que solo se siente querido si su pareja sacrifica absolutamente todo por él. Lo 
peor es que hay quienes lo intentan únicamente para terminar por darse cuenta de que nunca 
jamás se alcanza la posición de la madre devorada que lleva toda su vida sacrificándose por ese 
niño. Así es que olvídenlo; esa es una lucha que se pierde antes de haberla comenzado. 
Profundicemos un poco en el caso del novio de Lily para comprender lo que le sucede al hijo de 
una madre que, por haber sido devorada, luego lo devora. 


Al revés de lo que sucede con las madres frías y racionales, para las cuales los hijos no 
son otra cosa que un ítem en la lista del éxito, las madres devoradas establecen lazos de apego 
que son fundamentales en la vida afectiva sana de sus hijos. Ahora, por lo que he podido 
observar, cuando una madre en la etapa de la crianza no pone ningún límite a sus hijos, estos -si 
se deciden a encontrar su identidad y por ende independizarse del vínculo materno- viven una 
adolescencia mucho más intensa que sus pares. La necesidad de apartarse de la madre devorada 
se exacerba por dos motivos. Primero, debido a que se requiere de mayor fuerza para dejar un 
lazo en el que se recibe todo lo que se desea sin límites. El segundo motivo dice relación con que 
los hijos que crecen sin límites en su primera etapa de vida no confían en sus padres y, por tanto, 
de adolescentes no les tienen el más mínimo respeto. ¿Cómo es eso? Me explico: 


Un niño sabe que hay fuerzas que lo desbordan y sobre las cuales no puede dar respuesta. 
Lo que hacemos en la etapa de la crianza es abordar esos excesos -por ejemplo, morder a los 
compañeros del jardín-, y conducirlos positivamente con hábitos correctivos hacia otras 
actividades o, literalmente, reprimirlas. Cuando los niños reciben de sus padres estos límites, 
entonces, a nivel del inconsciente, saben que pueden contar con ellos para controlarse, primero, y 
para recibir buenos consejos, después. En cambio, cuando se les malcría los niños saben que 
harán lo que quieran con esos padres y, por tanto, no pueden confiar en ellos. En este contexto 
los padres no sirven de punto de referencia. Los efectos psíquicos son devastadores y se observan 
en el hecho de que los hijos que transitan a la adultez no creen que sus padres sean capaces de 
aportar desde reflexiones objetivas o ayudarles a mejorar como personas. De ahí que jamás pidan 
su consejo ni los consideren cuando llega la hora de tomar decisiones. 


Un tipo con el que salí hace un par de años me confesó que no le servía de nada pedir la 
opinión a su madre ni acerca de sus relaciones de pareja ni sobre su desempeño laboral, porque 
ella siempre le encontraba la razón, mientras desplegaba una artillería completa de críticas a los 
demás involucrados en cada situación de conflicto. Y, no cabe duda, que cuando los niños no 
pueden confiar en sus padres, se produce un daño difícil de reparar que afecta sus posibilidades 
de ser felices. Este era el caso del novio de Lily. 


Fue para evitar dañar a mi hijo menor que, cuando empezó su etapa más difícil y 
desafiante, le propuse que se fuera a vivir con su padre (soy divorciada). Él no cabía en sí del 
asombro, porque sabe que mi amor es incondicional. Pero, es justamente porque lo quiero tanto, 
que no podía aceptarle que me faltara el respeto, negándose a aceptar mis reglas en casa. Como 
no me entendía, le expliqué: “Mira Axelito, yo no necesito repetirte que doy la vida por ti, tú lo 
sabes. El punto es otro y tiene que ver con tu felicidad. Si te dejo tratarme como suelen hacerlo 
los adolescentes rebeldes, tú vas a aprender que el amor implica maltrato. Y ahí mismo se acaban 
tus posibilidades de ser feliz en la construcción de tu propia familia, porque o te vas a dejar 
maltratar o serás un maltratador”. 


Permitir que tus hijos te maltraten y exijan sin límites es justo lo que hace una madre 
devorada. En lo personal debo reconocer que yo no hubiese tenido ninguna posibilidad de ser 
una madre devoradora porque mis hijos crecieron amando su independencia y libertad, la que por 
supuesto hay que correlacionar de manera directa con la responsabilidad. Es necesario ir forjando 
con ellos ese camino poco a poco, de modo que vayan ampliando su marco de libertad en la 
medida que aumenta su responsabilidad. Creo que, una vez logrado, esa <<libertad responsable>> 
es el mayor tesoro con que cuenta un ser humano, porque impide que sea esclavo o dependiente 
de la voluntad de otros. Volvamos a nuestros casos de estudio. 


El tipo de suegra que le tocó a Consuelo -esa que jugaba a dar y quitar amor a su hijo- es 
muy distinta de la madre devoradora del novio de Lily. Es cierto que ambas tienen atrapados a 
sus hijos. Pero la madre cruel (quizás la verdadera madre devoradora) le da a su hijo un espacio 
para darse cuenta, que el hijo de la madre devorada no tiene. Y es que al ser tan cruel es fácil 
que, en alguna de las situaciones de maltrato, el joven se dé cuenta y decida no volver hasta que 
tenga las herramientas para vincularse más sanamente con ella. En cambio, el novio de Lily tiene 
siempre a su madre devorada, buena e intachable siempre para él. Nada en esa madre se aleja de 
la perfección celestial. 


Las situaciones descritas se agravan en la medida que los hombres no buscan conocerse 
ni exploran su psiquis, de modo que no logran quebrar con los aspectos poco saludables de su 
relación con la madre. Finalmente, podemos imaginar que el resultado de permanecer en un 
vínculo con el hijo de una madre cruel implica vivir en una total incertidumbre afectiva, porque 
se trata de una persona que aprendió por imitación a manipular desde los afectos. Lo más grave 
es que dicha incertidumbre alimenta fuertemente el instinto de autodestrucción. ¿Se imaginan 
ustedes lo que debe ser luchar cada día por sentirse amado por la MADRE y cómo vive el amor 
una mujer al lado de un hombre marcado por esa herida psíquica? 


Ufffff. Bueno eso es lo que conduce a que hombres como el pololo de Consuelo sean 
extremadamente románticos al principio, captando nuestra atención de un modo sorprendente. 
Ellos saben cómo llegar al corazón de una mujer. Vienen practicándolo desde siempre, igual 
como lo hacía su madre con el solo propósito de descuartizarlo. En síntesis, ese tipo de hombres 
entiende que el maltrato es parte constitutiva de una relación con una mujer y, por tanto, si ellos 
mismos no son maltratados no entienden qué sucede. Su subconsciente acusa que algo debe estar 
mal. De ahí que, sin saber cómo ni por qué, necesitan crear un conflicto para sentir el rechazo. Y 
entonces es cuando entramos a un círculo vicioso bajo cuyas dinámicas nos perdemos en esos 
tortuosos recodos que transitan entre la violencia emocional desatada y la reconciliación 
pasional. La pobre Consuelo pasó años intentando comprender qué había sucedido en esa 
relación. Es un enigma que podemos explicar, en parte, con esa frase que Erich Fromm cita de 
Paracelso: 


“Quien nada conoce no ama nada. Quien no puede hacer nada, no comprende nada. 
Quien nada comprende, nada vale. Pero quien comprende también ama, observa, ve... Cuanto 
mayor es el conocimiento inherente a una cosa, más grande es el amor... Quien cree que todas 
las frutas maduran al mismo tiempo que las frutillas, nada sabe acerca de las uvas”.2 

Lo que sacamos en limpio de la cita es que el humano suele amar lo que conoce. Este 
rasgo tiene dos caras: por una parte, nos invita a conocer a la persona que amamos y a nosotros 
mismos, puesto que amar desde las tinieblas en que no vemos claramente ni lo que deseamos ni 
lo que nos hace bien es equivalente a amar en nuestra contra, puesto que demasiadas veces 
elegimos lo que nos enferma y destruye. Es como correr esa maratón cuya meta se encuentra en 


el infierno. Ello sucede debido a que muchas veces no sabemos de formas de relacionarnos que 
tengan por fundamento el amor, sino que conocemos modos enfermos, creyendo que son amor. 
Este tipo de vínculos, bien lo sabía Consuelo tras años de análisis terapéutico, implican violencia 
y rechazo, resentimiento y dolor; pero eso era lo que su novio conocía... era aquello a lo que 
estaba habituado y nosotros amamos nuestros hábitos porque en ellos se afirma nuestra vida. 


<<Amamos>> inconscientemente lo que conocemos. De ahí que repliquemos los patrones 
de conducta a los que estamos acostumbrados. Escribo amamos entre comillas porque no es una 
forma sana de amor. Está claro que ninguna persona lúcida apoyaría un tipo de relación que daña 
a sus protagonistas o la quisiera para sí misma. El problema es que, aun sabiendo que está mal, 
muchos no logran escapar a esas dinámicas. De ahí que ese <<amamos>>, en este contexto, deba 
entenderse como un sinónimo de costumbre o hábito que yace en lo más profundo de nuestro ser, 
de modo que cambiarlo requiere de una toma de conciencia mayor sobre por qué y dónde lo 
aprendimos; tenemos que desaprenderlo. 


El desafío que implican hombres como los que llegaron a las vidas de Candelaria, Lily y 
Consuelo es que nos tratan de una manera que no tiene nada que ver ni con lo que somos ni con 
la forma que nosotras nos vinculamos en una relación de pareja. Ello es producto de hábitos 
formados en los primeros aprendizajes con la madre. Es entonces cuando, para nosotras, el 
mundo se pone del revés y empezamos a darnos tumbos con las murallas infranqueables del 
hermetismo emocional del otro. Y tantos son los golpes, los fracasos, las heridas, que al final por 
no cuidarnos, se nos rompe el corazón. 


Lo que más nos hiere es sentir que somos responsables de lo que sucede; que, si 
fuéramos mejores, ellos cambiarían y aprenderían una nueva forma de relacionarse. Entonces 
podrían ser felices con nosotras y el amor nos habría probado su fuerza, su poder celestial, su 
potencia transformadora hecha carne. Bueno, les tengo una noticia a mis queridas amigas, 
amantes del amor. Resulta que hombres como esos, al no haber tenido una relación sana con sus 
madres ni haberse trabajado emocionalmente, no conocen otro modo de relacionarse con una 
mujer (lo máximo a lo que llegan es a una terapia tradicional donde les exacerban sus facultades 
racionales, desde las que jamás accederán a sus afectos). Por lo tanto, no tiene nada que ver con 
ustedes ni tampoco pueden tomarlo de modo personal. A un hombre así lo que le falta es una 
buena amiga. Si lo queremos de verdad, le podemos ofrecer ese lazo afectivo y regalarles, sin 
esperar nada, algunas de nuestras historias o experiencias compartidas para que ellos sean más 
conscientes de sí mismos y quizás decidan hacer un cambio. Pero ese tipo de decisiones no se 
toma por amor a una mujer. Y es que nadie puede amar si está profundamente dañado, así que 
simplemente nos enfrentamos a una encrucijada imposible de resolver. Ello, porque desde el 
dolor de la herida es imposible ver a la otra persona, sostenerla, entregarle, disfrutar, ser amantes 
y amigos cómplices y, menos aún, decidirse a hacer los cambios gigantescos que requiere 
transformar los hábitos desde los cuales se establece la cotidianidad de la relación. Hay que 
aceptarlo. A menos que hayan trabajado las consecuencias psíquicas de la relación con sus 
madres en su infancia, los hijos de madres devoradas o crueles no saben vincularse a una mujer 
desde patrones distintos de los aprendidos con ellas. 

Así es que no, no es tu culpa, no tiene que ver con los kilos que te sobran ni con tu altura, 
simpatía O capacidad de amar. Tiene que ver con ellos y no verlo así es ser tremendamente 
egoísta con una misma. Porque al final estamos vinculándonos con un hombre <<imposible>> que 
nos va a destruir no por malo, ni perverso -como en el caso del cabrón que analizaremos en la 
próxima historia- sino simplemente porque no conoce otra forma de vincularse a una mujer. 


Ahora, el caso de Candelaria es aun más problemático que el de Lily. Porque Candelaria 
confunde compasión con amor y no se respeta a sí misma como la mujer de Ernesto. O sea, ¿se 
imaginan ser niñera de un hombre al que hay que controlarle la cantidad de alcohol que ingiere y 
el nivel de éxtasis que le produce el consumo de drogas cada vez que salen? 


Miren, queridas lectoras, está bien ser buenas, pero eso es rayar en la estupidez. Cuando 
un hombre requiera de niñera, ¡arranquen! No pueden ser mujeres al lado de un hombre así. Les 
voy a explicar por qué, invitándolas a ser testigos de una de las salidas de Candela y Ernesto. 


Como nos ha sucedido probablemente a todas, ese día en que nuestro novio nos invita a 
bailar, amanecemos pensando en qué nos vamos a poner. Así comenzó ese viernes para Candela, 
quien no quería repetirse las tenidas anteriores. Además, esta vez tenía ganas de ir más sexy que 
nunca, así que se decidió por una minifalda, botas largas y una chaqueta de terciopelo cortita y 
ajustada color lila. Estaba preciosa. El alisado le quedó perfecto y la Bea le había prestado unos 
aros de brillantes que iluminaban su rostro. 


Un poco más tarde de lo que habían acordado llegó Ernesto a buscarla. Venía de buen 
humor. La noche se abría en todas sus dimensiones para ambos. Candelaria era muy simpática y 
se llevaba bien con el grupo de amigos de Ernesto. Cuando se juntaban con ellos, ambos se 
perdían un buen rato de vista. Candela conversaba en el grupo de las mujeres sobre niños, 
trabajo, viajes y la última serie, mientras, como suele suceder, los deportes, la política y las 
memorias de aquella fiesta de hace dos años atrás en la que todos estuvieron borrachos hasta el 
día siguiente, eran los temas preferidos del grupo de hombres. 


En las primeras salidas él había pasado la noche abrazado con su linda Candela. Pero, 
como ella tuvo que llevarlo varias veces totalmente borracho a acostar, empezó a controlarle su 
consumo de drogas y alcohol. De ahí que en esta cita la dinámica fuera diferente: él la rehuía. 
Así, mientras otros interrumpían su conversación con el grupo para ir a ver a su pareja y hacerle 
un gesto de cariño, Candela y Ernesto terminaron por no encontrarse casi hasta el final de cada 
velada. 


Esta noche de la que les estoy hablando en particular, Candela se sentía muy bien. Estaba 
contenta y tenía ganas de estar con Ernesto. Así que se propuso pasar más tiempo con él y 
disfrutar de poder seducirlo. El problema fue que Ernesto tenía otros planes. Se llevaron unos 
buenos porros y, como ni Candela ni los dueños de casa fumaban, Ernesto salió al jardín con sus 
amigos, dejándola adentro. En ese momento toda la luz y alegría de ella se desplomaron. Y es 
que Candela conocía perfectamente el final de la historia. Tratando de evitar volver a repetir una 
experiencia sobre la que había hablado con Ernesto muchas veces y que él se había 
comprometido a enmendar, salió al jardín, lo sacó del grupo de amigos que la miraron como si 
ella fuese la peor lacra de la galaxia y le pidió que, por esa noche, se comportara diferente. Le 
explicó además que no quería volverse manejando porque ya había tomado tres copas. “Ahhhh, 
pero nos vamos en taxi; ya pues, no seas aburrida. Si vinimos a pasarla bien. ¡Qué lata!”, fue la 
respuesta que ella se tragó para volver a entrar y, con la garganta hecha nudo, seguir conversando 
como si nada. 


Lo que le sucede a una mujer en ese momento es indescriptible. No solo nuestro novio, 
pareja, cónyuge o amor según el nivel de compromiso que sea, muestra cero interés por nosotras, 
lo que suele ser devastador para la autoestima. Además, quedamos como la perra controladora 
con los amigos; la pesada carga que él tiene que trasladar de un lado a otro. Por eso termina 
prefiriendo salir solo. Lo que no se puede describir es la sensación interna de impotencia; la 
decepción, porque de nuevo no estarás con él ni tomada de la mano, ni acogida en un abrazo, ni 


menos aún, feliz conversando juntos. Da lo mismo si se trata de pitos, otro tipo de drogas o 
alcohol. Un hombre que fuera de su casa consume demasiado, termina necesitando una niñera. 


Y es así como finaliza tu ida a bailar. Tal como le sucedía a Candelaria: la mayor parte 
de las veces ya en la reunión previa con los amigos, Ernesto estaba tan borracho, que la pobre 
entraba en pánico de solo pensar ir luego a una disco donde se incrementaba exponencialmente 
la posibilidad de que él entrara en una pelea. Lo peor y más triste de todo era el cierre, cuando 
tenía que llevárselo a rastras, muchas veces con la ayuda de algún amigo hasta el auto, sacarlo a 
duras penas cuando llegaban a casa, acostarlo y arroparlo como a un niño. 


No sé qué les parece a ustedes, pero en lo personal no creo que ninguna mujer pudiese 
realizar su feminidad en esas condiciones. Cuando Candela al fin puede descansar, se duerme 
abrazada a sus decepciones, a todas esas justificaciones que le hablan del pobrecito Ernesto 
<<huerfanito>> e incluso repasa mentalmente si es que podría haber actuado mejor, casi como 
buscando algún tipo de culpa. Y es que cuando estamos bajo la influencia del instinto maternal 
nos cuesta mucho no sentir que, de algún modo, las responsables, las que fallamos, somos 
nosotras. Quien haya vivido alguna vez una experiencia similar y conoce lo que es el <<mamar- 
tirio>> del que nos hablaba Beatriz, sabe que lo que digo es cierto. 


Consejos de manual 

- Ten presente que el amor de madre no es el amor de una mujer. El amor de una madre 
no tiene límites y se fundamenta en el cariño, la protección y la guía conductual del niño. El 
amor de una mujer sí tiene límites y es bidireccional: se trata de una protección y contención 
mutua. En este marco el amor se entreteje con la sexualidad y, por tanto, el vínculo incluye la 
sensualidad y la atracción. Los límites están dados tanto en el amor y respeto que cada quien 
debe profesar por su persona, como en la dignidad del vínculo. Una relación de pareja 
constituida desde el instinto maternal es una pseudo relación en la que habrá muchos aspectos 
insatisfactorios para ambas partes. 


- Los seres humanos son cómodos, pero no te pierdas. Es posible que al principio Ernesto 
haya estado fascinado con Candelaria, pero luego, rápidamente su masculino -tratado como un 
niño frágil e indefenso- se resiente y ella pierde su atractivo como mujer; es natural, ahora ocupa 
el rol de madre. 


- Simple: si te necesitan como niñera, arranca. Tú eres mujer y, si quieres, serás madre de 
tus hijos. Un hombre sin madre, con madres crueles o devoradas tiene como tarea de vida 
trabajar ese aspecto y sanarlo. Ese es SU trabajo, no el tuyo. 


- No confundas amor con compasión. 


- Enseña a tus hijos a amar sanamente y a exigir un amor sano. El maltrato no es parte 
del amor y si los dejamos maltratarnos, les estamos pavimentando el camino hacia la infelicidad. 
A ninguna edad y por ningún motivo un niño o adolescente debe sentir que tiene el poder de 
anular a su madre y obtener lo que quiere. Porque en ello no hay más que un enfermarse del ego. 
De ahí en adelante ese modo de relacionarse le será familiar por lo que en sus vínculos con las 
mujeres replicará los aspectos insanos de la relación. Entonces tendrás una nuera completamente 
anulada por él y, por tanto, normalmente, se transformará en devoradora de tus nietos y estos 
seguirán el rumbo de las desgracias familiares que se tejen en estos círculos viciosos. 


- Es necesario cortar con estas formas de confundir el amor con otras fuerzas vitales. 
Aprendamos a distinguir nuestros sentimientos para elegir mejor y cambiar las tristes estadísticas 


de los países occidentales que reflejan las historias de demasiados fracasos y millones de seres 
humanos viviendo, envejeciendo y terminando sus días en la más absoluta soledad. No dejes que 
el instinto maternal te traicione. Escoge a un hombre para amar, no a un niño que cuidar. 


La estrategia del cabrón 
Pensamiento del día: El hombre es exitoso cuando el whisky que bebe es más viejo que 
la mujer que se come. 


(Anónimo) 


Hay encuentros entre nosotras que son difíciles de creer. De pronto comienzas a 
conversar con una recién llegada a la fiesta y tienes tanto en común que te parece haber 
encontrado una hermana del alma. En esos primeros momentos, como por arte de magia, las 
nuevas amigas ingresan en los recónditos laberintos de su memoria para recordar historias 
inconfesadas y compartirlas espontáneamente. No cabe duda de que este es un aspecto de 
nosotras que pocos hombres entenderían: confiar a ciegas, sin ninguna razón, los episodios más 
oscuros de la propia biografía. Eso fue lo que sucedió cuando Carolina conoció a Margarita en el 
cumpleaños de su amigo Paul. Bastó una mirada para entrar en esa confianza que, al terminar la 
velada, se celebra con un largo abrazo y el intercambio de los números telefónicos. Empezaron, 
como les gustaba a ambas, hablando de lo más inverosímil: cuáles eran sus peores pesadillas y 
las distintas interpretaciones dadas por los especialistas que habían visitado. 


La pesadilla que siempre retornaba en las horas de descanso de Carolina estaba 
relacionada al abandono. La soñaba desde los cinco años y, aunque nada en su vida era como 
esta presagiaba, incansablemente le repetía vivencias relacionadas a la muerte de sus padres, la 
desaparición de sus hermanos y la pérdida del mundo que ella amaba. Lo curioso es que toda la 
trama se desarrollaba en un mundo extraterrestre que de pequeña ella no podría haber imaginado, 
debido a que en su casa la televisión y todo tipo de computadores estaban bajo siete llaves y 
terminantemente prohibidos para los niños. Sin embargo, ella en el sueño veía cómo una especie 
de hombre con grandes ojos sumergidos en las cuencas, calvo y demasiado pálido, se enojaba 
con su padre y lo asesinaba con un pensamiento telepático. Algo similar ocurría a su madre, pero 
el lugar del hombre lo ocupaba un espectro espeluznante que se la llevaba guardada en una 
botella, mientras Carolina gritaba hasta perder de angustia la voz. En el caso de sus tres 
hermanos, ellos la abandonaban para ingresar a una secta en la que no se les permitía ningún 
contacto con nadie del sexo opuesto y había que consagrar la vida al descubrimiento de pócimas 
cuyo fin era destruir la libertad de los humanos para esclavizarlos sin que lo supiesen y poder 
conducirles a la adoración de la bestia que habitaba en cada uno de ellos. 


“Después de muchos años de visitas a psiquiatras y psicólogos de todas las corrientes, 
me hice una sesión de regresiones donde encontré las respuestas”, le confesó Carolina a 
Margarita. Fue entonces cuando descubrió la potencia que, entre las antiguas tribus indígenas, 
había tenido el contacto con otros mundos y, desde ese momento, se decidió a trabajar sobre ello. 
De modo que aquella pesadilla recurrente y los significados por ella descubiertos habían 
marcado el rumbo de su vida profesional. Carolina era historiadora. Buscaba resabios que 
delataran la presencia de algún registro sobrehumano o extraterrestre en los mitos de los mayas y 
aztecas, vikingos y celtas. 


El caso de las pesadillas de Margarita no estaba vinculado con los extraterrestres, pero 


también tenía su origen fuera de nuestra vida psíquica considerada <<normal>>. Hablo de esa 
normalidad enarbolada como un ideal que sirve para socavar todo intento de buscar en nuestro 
inconsciente las únicas respuestas que nos permitirían llegar hasta ciertos fondos de lo que 
somos. Margarita soñaba que se casaba con el diablo. Así, tal cual. Después de mucho tiempo 
soñando lo mismo, ya muy entrada en la adolescencia, descubrió aquella magnífica novela 
titulada El diablo y Margarita. La devoró con ansias varias veces, intentando encontrar un 
sentido a su pesadilla, pero no lo había logrado. 


Margarita era plenamente consciente de que estamos en una época donde hablar del 
diablo y sus maléficos ayudantes la pondría en ridículo. Esto no había sido siempre así. En la 
Edad Media la existencia del maléfico era indudable. En cambio, en nuestros tiempos hablar de 
él te conduce directamente al patio de los orates, incluso cuando se trata de un sueño. Sin 
embargo, Margarita lo había intentado en una ocasión, escribiendo sobre ello para un ensayo 
para la escuela. La reacción del profesor fue tan devastadora que no quiso volver a hablar de sus 
sueños por muchos años. De ahí que, a diferencia de Carolina, ella no fuera tras la búsqueda del 
significado de sus pesadillas en las diversas áreas que ofrecían la psicología o las artes esotéricas. 
Margarita confesó a Carolina que aprendió a vivir con ese sueño como quien tiene una hernia en 
la columna y, para que esta no crezca, debe hacer ejercicios diarios, en su caso, rezar. “Hasta que 
un día, mi pesadilla se hizo realidad”. Esta confesión erizó la piel de Carolina. “¿De qué estás 
hablando?” le preguntó. 


-Me casé con el demonio -respondió Margarita muy segura de sí-. Es curioso, pero ahora 
transcurrido el tiempo y con bastantes horas de terapia a favor, me he dado cuenta de que nuestro 
subconsciente nos manda mensajes, nos alerta acerca de lo que nos puede llegar a suceder de 
diversas maneras. Una forma son los sueños; otra, nuestra afinidad con ciertos cuentos de hadas. 
En realidad, nadie nos enseña que cuando algo resuena con mucha fuerza en ti, debieses 
averiguar por qué, qué significa y cuáles son las rutas que se abren en tu vida a partir de esos 
significados. 


-Estoy totalmente de acuerdo contigo, de hecho, eso fue lo que hice con mi pesadilla - 
respondió Carolina-. Y, bueno, como en mi familia hay varios psicólogos estudiosos de Jung, no 
fue tan difícil emprender una ruta que al final me mostró una manera de entender y de incorporar 
sanamente esas vivencias oníricas a mi realidad cotidiana. Pero incluso desde una perspectiva 
bien informada como la que fui forjando cuando decidí entender por qué y cómo era posible 
soñar con un mundo desconocido para mí en esta vida, es difícil de digerir lo que me dices, o sea, 
que entre los seres humanos puedas hablar de alguien que es el demonio anunciado por tus 
pesadillas. 

Margarita bajó la cabeza, miró al suelo con una expresión que la perdía entre recuerdos 
claramente perturbadores, sacudió la cabeza como para desanudarlos de las emociones que 
comenzaban a embargarle y empezó su relato con algunas preguntas casuales. 

-Carolina, si yo te preguntase, ¿qué es lo peor que le puede pasar a una persona en un 
matrimonio, qué me dirías? 

Tras pensar unos momentos Carolina respondió: 

-Creo que lo peor del matrimonio es la anulación que se produce entre dos personas que 
se ahogan la una a la otra hasta que, al final, solo queda entre ellas la tensión de la resistencia, las 
miradas resentidas, el tedio de despertarse todos los días y ver que el otro todavía sigue ahí; que 
aún no se decide a tomar sus cosas y desaparecer. 


-Sí, esa es sin duda una de las peores cosas que te pueden pasar. Pero no es tan malo si 


piensas que ambos contribuyen a ese tipo de vida. Hay, aunque sea en un escenario tan oscuro, 
igualdad entre las partes. Anulados por igual, lejanos por igual, despreciados por igual. Yo creo 
que existe algo peor: cuando uno ama y el otro desprecia, cuando uno <<es>> gracias a la 
anulación del otro, uno sufre y... (en este momento se le quebró la voz) el otro se place. Como 
dice Goethe: “has despreciado al diablo y no se puede olvidar que un sujeto tan odiado debe ser 
algo”. (nota????) 

Carolina recibió parte del dolor en que se empapaban estas últimas palabras y exclamó: 


-¡Pero Margarita! Incluso en un caso así hay salida; familia, ayudas de terapias 
individuales o de pareja... la sola realidad basta para darse cuenta de que una está metida en un 
infierno y que, por lo tanto, es una elección personal permanecer cociéndose en el cadalso. Y, 
obviamente, que hombres así ha habido y los habrá siempre. Pero no solo hombres, también hay 
mujeres que se placen viendo cómo sus parejas se retuercen tratando de complacerlas; pero para 
ellas nada es suficiente. Yo las llamo, <<las insaciables>>. Son unas especies de ninfómanas de la 
vida. Nada les importa más que debilitar al otro en su energía y tenerlo como a un sobreviviente 
permanentemente, al borde del estado vegetal. 


Margarita asentía lentamente mientras, al mismo tiempo, negaba con la mirada. No 
porque estuviera en desacuerdo con Carolina, sino debido a que aún no había logrado explicar a 
qué se refería con eso de haberse casado con el diablo de sus sueños. 


-Perdona por la interrupción; por favor, cuéntame tu historia -le rogó Carolina. 


-Mira, es un fenómeno muy interesante que me llevó a estudiar al diablo en sus diversas 
manifestaciones artísticas y literarias. Obviamente, que el que se lleva la corona como el más 
ilustre de los ejemplos es el diablo del Fausto. Y lo más divertido es que, como un estigma, ahí 
también la damisela ultrajada se llama Margarita. Pero, dado que vivimos en una cultura que casi 
siempre ha puesto a los hombres como protagonistas de las historias, nunca nos hemos detenido 
a pensar realmente qué significa para una mujer ser la pareja del diablo. 


Cuando Franco apareció siete veranos atrás, mi padre acababa de morir. Tengo una 
amiga que conoció a un tipo muy parecido, justo cuando se estaba separando de un largo 
matrimonio. Como que estos hombres llegan cuando se te han derrumbado las barreras de tanto 
sufrir, has experimentado grandes pérdidas o vienes muy maltratada por la vida. O sea, buscan 
mujeres extremadamente débiles y frágiles que apenas si logran levantarse y que, por supuesto, 
nunca se han cuestionado verdaderamente qué es eso del <<príncipe azul>> o, más bien, de qué se 
trata ser una princesa. Esos son los rasgos femeninos que a ellos los llaman como abejas a la 
miel. 


En mi caso, como te decía, había muerto mi padre y yo estaba deshecha. Franco era 
veinte años mayor que yo y no, al revés de lo que dirían las psiquiatras o psicólogas tradicionales 
que lo meten todo en sus estereotipos y categorías, no llegó a ocupar el lugar de mi papá, porque 
a él no lo reemplaza nadie. El hecho de que un hombre te ofrezca apoyo y tú estés dispuesta a 
aceptarlo no significa que lo ubiques en el rol paternal ni nada parecido. Es absolutamente 
normal entre seres humanos prestarse ayuda y apoyarse en un mal momento y, claro, la mayoría 
de las veces eso sucede en tiempos de escasez y pérdida. 


Cuando te hablo de que Franco era el diablo me refiero a que él aprovechó ese momento 
en que yo estaba ciega por el dolor, para acercarse, conquistar e instalar su imperio de 
dominación. Él sabía que en otras circunstancias yo nunca hubiese salido con él. Era viejo, 
guatón y feo. Pero claro, se trataba de un hombre poderoso, tenía muchas influencias y una 


buena vida. Sabía cómo seducirte, armaba un mundo de las más bellas fantasías con un solo 
chasquido de sus dedos. Era asombroso. Extremadamente creativo, siempre dispuesto a 
contenerte y realmente, como el tipo de La bella y la bestia, terminabas enamorándote de <<la 
belleza de su corazón>>. 


-Ahhhhh, claro. Todo calza -afirmó Carolina lentamente y con voz pausada. 
-¿Qué es lo que te calza? -preguntó Margarita curiosa. 


-He pensado también en ese que llamas el diablo. Y en realidad es un tentador. Sus 
éxitos se deben a que sabe cómo, cuándo y a quién tentar. O sea, un hombre que llega a tentarte 
nunca es del todo malo o bueno. Ni el mal absoluto tienta, ni tampoco lo hace el bien. La 
tentación solo puede resultar de una mezcla de ambas. ¿Y entonces Franco te tentó con apoyo de 
todo tipo, una vida buena y mucho amor, cuando en realidad su promesa traía implícita una 
invitación al infierno? 

-¡Exacto! Lo interesante es cómo logró hacer que yo, una mujer ya madura e inteligente, 
cayera en sus garras. Porque en el caso de mi amiga era más fácil. Ella estaba separándose con 
cuatro hijos y él era su jefe. La llevó a viajar por el mundo -ella no había ido ni a la esquina- y, 
como de todas maneras la tenía capturada en el horario de oficina, la llamaba cada vez que 
quería, usaba su poder para obligarla a estar presente en las reuniones donde él desplegaba sus 
dotes masculinas y la invitaba a almorzar por <<temas de trabajo>>, cuando en realidad todo era 
un juego de seducción. Mi amiga sabía que algo andaba mal, pero había quedado tan desgarrada 
por una relación matrimonial extremadamente destructiva, que ya no tenía fuerzas para resistir. Y 
lo peor es que, como el marido nunca le había prestado mucha atención, ella simplemente no 
tenía idea de lo que era un hombre cuando experimenta el aguijón de la conquista. Con esa mente 
de quinceañera -se había casado a los dieciocho-, no tuvo herramientas para enfrentar la situación 
y el sujeto hizo con ella lo que le vino en gana. 


Mi caso era diferente. Yo tenía mundo, amigos, nadie dependía de mí y un muy buen 
trabajo. No era una inexperta en lo que a hombres se refiere... y sin darme cuenta entré a vivir en 
las mazmorras de un castillo medieval a los pocos meses de casada. Solo mucho después, cuando 
me encontré con esta amiga de la que te he contado, pudimos destilar juntas qué mierda nos 
pasó; cómo dos hombres a los que jamás hubiésemos considerado entre nuestros pretendientes 
lograron sus propósitos. Y es en este punto donde te digo que me casé con el demonio de mis 
pesadillas, porque de alguna manera extraña se disfrazaron y más que habernos tentado, nos 
engañaron en un momento en que el dolor te impide ver más allá de tu herida, pero necesitas a 
gritos que alguien te abrace o te diga que eres linda o que simplemente esté ahí y note tu 
existencia. Y la desesperación llega a tal punto que, mientras yo me iba al metro en las horas 
punta, solo para sentir el contacto, la proximidad de otra persona, mi amiga se iba a las 
construcciones en minifalda y se paseaba para <<ser vista>>. Así fue como después de tantos años 
de matrimonio sin que su marido jamás se fijara en ella, logró percibir su propia existencia como 
mujer al oír los piropos que a otras las hubieran asqueado hasta las vísceras. 


-¡Mentira! Qué loca, no te lo puedo creer -exclamó Carolina, que no cabía en sí de 
asombro. 


-Te juro que es cierto. Nos reímos mucho con esas historias. Ella se arreglaba con 
tacones, minifalda y una blusa semitrasparente, además de su peluca colorina y unos anteojos 
tipo Sophia Loren para que no la reconocieran, y se paseaba toda la tarde con el celular en modo 
grabación registrando todos los piropos, desde los más indecentes hasta otros muy simpáticos. 
Después nos juntábamos a comer y nos matábamos de la risa al escucharlos. Era un tremendo 


consuelo para ella. Como nunca se había sentido vista en su matrimonio, estos hombres, por 
primitivos que fueran en sus comentarios, le devolvían las esperanzas. Me acuerdo de una vez en 
en que le dijeron: “Estoy buscando una diosa para mi nueva religión y te acabo de elegir”. Esos 
eran los piropos sanos, de ahí había otros de tono más elevado como... Ahhh ya me acordé; 


-(Carolina no paraba de reír). Me recuerda una vez a un hombre que se paró detrás de mí 
y me dijo: “Bueno aquí estoy, ¿cuáles eran tus otros dos deseos?” Y otro: “Quisiera ser pirata, 
pero no por el oro ni la plata, sino por lo que traes entre pata y pata”. 


“mátame a pedos para morir hediondo”. (Rieron juntas a mandíbula batiente). 


-Pobre; y después de ese matrimonio llegó el diablo de su jefe que terminó por aniquilar 
hasta su sentido del humor. Pasó más de siete años tratando de superar el daño que él le hizo. 
Simplemente la liquidó. 


Mi caso no fue muy distinto. Te mueres cómo es este tipo de cabrones al principio. O 
sea, el problema no es que sepan seducirte, que te lleven a restaurantes caros y te inviten a viajar. 
Tampoco pasa porque hagan el amor como los dioses griegos... no sé qué es, pero de alguna 
manera se te meten debajo de la piel. Empiezas a vibrar con ellos y ya no sabes cómo podrías 
llegar a respirar en su ausencia. Y ellos se aprovechan. En ese momento te tienen justo en el 
punto que querían. Y entonces comienzan por exigirte una especie de amor incondicional a 
cambio del que, supuestamente, ellos te están ofreciendo. Cumplir sus exigencias implica dejar 
tu trabajo; no más juntas con tus amigos y así te vas quedando cada vez más sola e impotente, a 
su merced. Es en ese estado de soledad cuando te manipulan con una serie de expectativas de lo 
maravilloso que será el tiempo por venir y, al mismo tiempo, empiezan a ponerse violentos. 
¿Cómo escapar de eso? Ellos saben que es imposible, que ya abandonaste todo; en mi caso hasta 
me fui de mi país. O sea, cuando empezó a gritarme y a amenazarme con los golpes, yo no tenía 
a quién recurrir. En el caso de mi amiga el tipo era más perverso todavía. La amenazaba con 
dejarla y como ella venía con depresión hacía tanto tiempo, caía fácilmente en la 
autodestrucción, tenías esos famosos ataques de pánico e incluso una vez estuvo a punto de 
suicidarse. Además, confiaba en que ese trabajo donde él era su jefe le daría la independencia de 
su exmarido, al que no quería volver a ver ni en pintura. 


-¿Pero nunca intuyeron ni lejanamente que estaban ante lo que yo llamo un <<depredador 
emocional>>? -preguntó Carolina-. Con depredador emocional me refiero a un tipo que usa tu 
fragilidad afectiva para manipularte; que agarra tu vida y la convierte en tu enemiga. Así ya no 
cuentas con tus propias fuerzas, ganas, garra y empuje. De esta manera terminas siendo cien por 
ciento dependiente. ¿Ninguna de las dos se dio cuenta de que iba por ese camino? 


-Mira, la verdad es que en el fondo una sabe que se enfrenta a una persona cruel. En mi 
caso, Franco maltrataba a los empleados de su empresa, ¡ni qué te voy a decir de los de su casa! 
Pero cuando te ha mostrado el noble rostro que, como bien decías termina tentándote, te hace ver 
que también es bueno y empiezas a creerte el cuento de que tu amor lo va a cambiar, que solo 
necesita afecto verdadero para abandonar esos hábitos y tomar, definitivamente el camino del 
bien. Después te vas dando cuenta de que ellos ya han decidido su camino hace mucho rato y 
que, como me pasó con Franco, en lugar de ayudarles a mejorar como persona terminas siendo 
uno más de los animales domésticos que reciben su dosis de maltrato diario. ¡Ayyy! Si supieras 
cómo trataba a sus perros... te mueres. Pero yo no vi nada de eso hasta pasados seis meses de 


casada, cuando ya había abandonado todo mi mundo y no tenía a quién recurrir que no fuera de 
su exclusiva confianza. Mis amigos y mi familia eran los de él. Y como se trata siempre de 
hombres con poder, manipulan su entorno para que los adule y los sostenga en sus actitudes de 
modo que luego todo lo que te dicen, cuando cuentas alguno de tus problemas, te apunta a ti 
como la culpable. 


-Y ni qué decir de que en tu caso o el de tu amiga, al tratarse de hombres mayores y 
adinerados, seguro más de alguien sospechó que el amor que ustedes sentían por ellos era, en 
realidad, amor a su dinero. 


-¡Por supuesto! Nosotras siempre estamos en el lado oscuro. Lo que nunca llegamos a 
entender con esta amiga fue qué tipo de manual leyeron estos hombres. ¡Y es que su estrategia 
era idéntica! Lo único que me ha servido para comprender un poco más en profundidad han sido 
mis pesadillas con el demonio. Y es que en ellas yo experimentaba la misma sensación de dolor, 
impotencia e imposibilidad de ser en todos los sentidos. Lo más curioso es que soñaba con que él 
llegaba, en todas las ocasiones, por una puerta que yo misma le abría cuando entraba en estados 
de angustia, ansiedad, desconfianza, envidia, rabia o dolor. De la misma manera le abrí la puerta 
a Franco; en la carencia, la desconfianza de que la vida se iba a ir arreglando de a poco tras la 
crisis y un exceso de idealismo que me llevó a pensar en él como en una bestia que cambiaría. Lo 
que tengo claro es que si mi padre no hubiese muerto o si la historia matrimonial de mi amiga no 
la hubiera dejado boqueando, estos hombres jamás hubiesen tenido acceso a nosotras. Y es que, 
como dice Santo Tomás: “El mal es ausencia de bien” y tanto ella como yo veníamos muy 
trasquiladas, carentes de todo bien. Por eso hay que buscar los modos de andar contenta, afirmar 
la vida y no dejarse sostener por nadie, si no es por una misma. Cuando estás así, no hay 
posibilidad que entre el mal ni que un cabrón pase a dominar tu existencia. 


-Hay un cuento muy bonito que le escuché de chica a mi abuela -recordó Carolina a 
propósito de las últimas palabras de Margarita- y dice así: “Hace no pocos días, en tiempos 
remotos, la Oscuridad pidió una reunión con Dios para quejarse del Sol. -¿Qué te ha hecho el 
Sol?, le preguntó el Divino desde su podio en el paraíso. Y ella con tono quejumbroso, 
arrastrando cadenas de lágrimas eternas le respondió: -Un daño horrendo, me ha hecho sufrir 
tanto que, ¡mire todos los eslabones de dolor que tienen mis cadenas y cargo por su culpa! -chilló 
amargada-. Entonces Dios estuvo de acuerdo en efectuar una reunión entre ambos y citó al Sol y 
a la Oscuridad el mismo día a la misma hora. Lo curioso fue que únicamente llegó el Sol... de la 
Oscuridad nunca nadie supo qué le impidió llegar. Así fue que Dios decidió dar el caso por 
cerrado y tras una alegre conversación con el Sol que iluminaba hasta los últimos recovecos del 
tribunal celestial, volvió a dirigir los asuntos humanos. Tras el ameno diálogo mientras retornaba 
a su lugar en el espacio, el Sol intentaba aclarar su confusión, y es que no recordaba haber 
conocido a la Oscuridad”. 


Explicación de caso 
¿Cómo era el demonio que habitaba el mundo onírico de Margarita? 


Lo primero que lo definía era la infinitud de sus formas. De hecho, en cada una de sus 
pesadillas, este se le aparecía con un nuevo disfraz, aunque se trataba de la misma energía que en 
unas ocasiones le impedía respirar y en otras la paralizaba o generaba un intenso dolor. Margarita 
fue descubriendo con el tiempo que su demonio entraba por las heridas de infancia y debilidades 


de carácter como la envidia, la ambición, el rencor o el desprecio de sí misma. Por eso pensaba 
de Franco que él era el demonio que sus sueños de forma premonitoria le habían anunciado. Y es 
que él entró a su vida aprovechando la brecha de dolor que había dejado la muerte de su padre. 
Aquí es donde tenemos que abrir la primera arista de nuestro análisis, que luego se va a 
transformar en el consejo más importante de esta historia: no elegir pareja cuando estamos 
sufriendo. Ustedes podrían decirme que, al contrario, en los malos momentos es justamente 
cuando el amor se pone a prueba. Sí y no. Evidentemente que si la relación se encuentra 
establecida hace un buen rato, enfrentar las dificultades juntos constituye prueba de la realidad y 
fortaleza de los sentimientos. Pero cuando recién se está conociendo a alguien, como fue el caso 
de Margarita o de su amiga, el fenómeno de las heridas causadas por tragedias personales es de 
una naturaleza diferente. 


Margarita reconoce que ni ella ni su amiga habrían dado jamás una oportunidad a los 
hombres que dejaron entrar en sus vidas, si no hubiesen estado sumidas en un estado de extrema 
fragilidad. 

Una mujer que se enamora desarrolla una manera especial de decodificar sus 
percepciones, que bajo los efectos del dolor deviene en una especie de anteojera muy atractiva 
para cabrones como Franco. Dicha anteojera se puede explicar desde Adam Smith y su obra 
titulada Teoría de los sentimientos morales. Según el pensador, nosotros juzgamos a los demás 
por el modo en que nos percibimos a nosotros mismos en el mundo. A la base de nuestros juicios 
se encuentran nuestros sentidos, es decir, juzgamos la mirada del otro desde nuestra forma propia 
de ver. Lo mismo sucede con las acciones y las emociones, nuestra Capacidad de reaccionar ante 
los demás, de amar y odiar, perdonar y resentir; vale decir, yo veo al otro desde lo que soy y, por 
tanto, hay una alta probabilidad de que potencie los rasgos que en esa persona se asemejan a los 
míos. Así, si estamos ante una mujer conectada a su corazón, capaz de amar y de ser generosa, 
ella, de manera natural, tenderá a ver en el otro los mismos atributos o, al menos, a no reparar en 
los aspectos más negativos de su personalidad. 


Esta anteojera se torna más gruesa y resistente cuando se sufre un gran dolor. Entonces 
entramos en un mundo interior que casi no recibe información externa. Por dar un ejemplo, 
cuando tenemos un fuerte dolor de estómago, ¿podemos pensar en algo más que en él? O 
imaginen si estuvieran recientemente operadas de las amígdalas y sin anestesia, y yo les dijese: 
“Mira a ese pobre hombre que no come hace tres días”. ¿Serían capaces de empatizar con él? ¿de 
intentar sentir lo que él siente y ponerse en su lugar? Lo más probable es que no. Así, lo que 
sucede con el dolor es que nos desconecta de nuestras percepciones, para que naturalmente 
destinemos nuestras energías a sanar la enfermedad que nos aqueja. De hecho, está probado que 
cuando pensamos en un lugar de nuestro cuerpo, inmediatamente fluye más sangre hacia él. Una 
mayor irrigación sanguínea ayuda a la coagulación, elimina aquella sangre que está contaminada 
y, por tanto, acelera considerablemente al proceso de sanación. Y las heridas del alma funcionan 
del mismo modo; concentran todas nuestras energías, al punto que muchas veces ni siquiera nos 
dejan dormir. 


Así, cuando enfrentamos una situación de dolor extremo, lo apropiado no es salir a citas 
con sujetos, sino quedarse con la familia y guardar luto hasta que haya pasado la tormenta. Sobre 
todo las mujeres conectadas a su corazón, que podemos -como en el caso de Margarita- 
encontrarnos a un hombre realmente despiadado y en medio de la ceguera ver solo sus aspectos 
luminosos. La situación empeora en la medida que, además, lo único que una no quiere cuando 
ya está al borde del precipicio es mirar hacia tierra firme y ver que allí solo hay maldad y 
perversión. Necesitamos ver lo bueno de la vida y eso nos exige obviar o inventarnos parte de la 


realidad. En ese momento es cuando se activa nuestra imaginación ligada al instinto de 
sobrevivencia y ya no vemos, ni siquiera parcialmente, las cosas como son. Planteado en otros 
términos, debido a la herida y el dolor provocados por la tragedia que nos afecta, carecemos de la 
fuerza para resistir más peso sobre nuestras espaldas. Entonces, nuestra psique viene a ayudarnos 
y oculta a las percepciones los aspectos más oscuros de la existencia, reforzando la luminosidad 
y bondad de nuestro pretendiente. 


Se abre una segunda arista de la historia de Margarita y su amiga, si intentamos explicar 
las causas por las cuales un hombre deleznable haya podido usurparles su vida y destruir su ser al 
punto que ellas sintiesen que no eran más que un cuerpo vacío, almas agonizantes. Bueno, he 
aquí mi explicación: 

Lo que creo sucede con este tipo de personajes que he calificado como <<cabrones>> es 
que son excelentes psicólogos. Normalmente, ellos han sobrevivido a muchos avatares de la 
existencia y su poder es resultado de una larga lucha en la que se han enterado de la naturaleza 
humana, de modo que logran manipular a las personas sin dejar huellas que permitan a sus 
víctimas darse cuenta de cómo están siendo capturadas y adormecidas. 


En detalle, lo que un cabrón hace cuando se encuentra con esa mujer que sabe está 
vulnerable por sus circunstancias y que ve en dicha situación una posibilidad única de acceder a 
ella, es un minucioso estudio de cada gesto, de sus diálogos, familia y amigos. Es a partir de ese 
conocimiento que empodera al patrón psicológico que lo caracteriza, el cual puede ser calificado, 
sin miedo a equivocarnos, como una forma extrema de dominio. De ahí que no deba extrañarnos 
verlos actuar al revés de lo que hacen la mayoría de los hombres en el juego de seducción. Los 
cabrones en lugar de hablar de sí mismos, mostrar sus plumas e inflamar sus egos, se sientan y 
escuchan, parecen infinitamente compasivos y muestran tener dotes especiales para comprender, 
apoyar y contener a su dolida interlocutora. Ellos tienen el poder. 

Una vez que ha oído con paciencia todo lo que <<su trofeo>> tiene que decir e 
interpretado cada una de sus necesidades más inmediatas y anhelos más profundos, el cabrón se 
hará el traje del príncipe en la misma medida de nuestras necesidades materiales y afectivas. Es 
así como ganará nuestro corazón. Esta experiencia es tan impresionante como la de alguien que 
vuela al espacio y experimenta la ausencia de la ley de gravedad. Nadie que no lo haya vivido 
puede imaginarlo. Y es que el diablo opera siempre desde fuerzas que nos son desconocidas. 
Deja caer una especie de velo sobre la realidad, pero lo hace en nuestro interior, opacando y 
perturbando nuestras percepciones. Por eso no comprendemos lo que nos sucede con este tipo de 
hombres y que sea tan difícil pensar sobre ellos y lo que vivimos en la jaula que nos construyen. 
Sin embargo, creo que la lectura de la historia de Margarita nos puede ayudar a identificar los 
rasgos propios de los cabrones cuando aparezcan. Uno de los más evidentes es que siguiendo a 
su inspirador, el diablo, los cabrones siempre destinan más energías al conflicto que a la paz y 
manipulan con tal de obtener poder, no para recibir amor. Su objetivo es poseer, no amar. Y si se 
los ama no lo creen, ellos saben mejor que nadie lo perversos que son. De ahí que cuando una 
mujer se enamora de un cabrón, este la trate como a una tonta; y es que él sabe que ella no lo ha 
visto, que está engañada y que, en realidad, nadie puede amarlo, puesto que hay muy buenas 
razones para que ni él mismo se quiera. Lo que un cabrón no entiende es que cuando una mujer 
conectada a su corazón se enamora, lo que le sucede es genuino, en tanto la mirada se posa en 
sus aspectos luminosos y el engarce se produce por el descubrimiento de su existencia. El 
problema que afecta al cabrón es que él no puede aceptar los rasgos bondadosos de su 
personalidad, porque entonces pierde fuerza, se siente débil y vulnerable; se quebranta su poder 


de controlar y dominarlo todo. De ahí que maltrate con tanta ferocidad a una mujer que se 
enamora de él. Su amor es el más feroz de los ataques que él pueda resistir y responde con el 
mismo poder de fuego. 


En el fondo, el cabrón es un tipo que vive aterrado; muerto de miedo frente a una vida 
que siempre se le vuelve a escapar como caballo desbocado. Y no hay mejor amigo del diablo 
que el miedo, opuesto a la confianza en la vida, la divinidad o el prójimo que predican todas las 
religiones, cuyo fin es proveernos de una vida en conexión con sus aspectos más bellos. 


Pero, además, el cabrón comparte con el diablo varios de los roles que le atribuye la 
teología de antaño. Un buen ejemplo se encuentra en el significado mismo de nombre <<diablo>>. 
Diablo significa el que divide, te aleja de los tuyos, siembra la desconfianza y horada la fe. El 
cabrón hace algo muy similar en la medida que te aparta, primero de todas tus amistades más 
lejanas, mientras suele reforzar tu relación con tu madre u otras personas más cercanas para no 
despertar sospecha. Después esas personas también son descalificadas y así va estrechando el 
círculo hasta dejarte completamente sola. 


Otro rol clásico del diablo es que este no solo aparece con aspectos benévolos para luego 
mostrar su verdadero rostro, como sucedía a Margarita en sus sueños con los distintos disfraces y 
formas que adoptaba. Además, el maligno suele actuar en los momentos de mayor confusión. Por 
eso las situaciones en que no tenemos nuestras antenas activas por algún dolor muy grande son 
ideales para el cabrón. 


En este punto encontramos otro motivo que nos muestra por qué es tan importante que 
recuperemos nuestras intuiciones, de modo que podamos amar cuidando nuestro corazón y así 
evitemos que el dolor y las decepciones nos transformen en cabronas, mujeres frías, interesadas y 
calculadoras que hacen de cada una de sus parejas un medio para conseguir otros fines. Y es que 
el tener nuestras antenas activas, nuestra intuición viva, nos evita caer en los brazos de hombres 
que bajo la apariencia de la contención y la riqueza, nos traen la mayor de las miserias al 
transformarnos, literalmente, en su propiedad. Y es que ¿saben lo que ellos hacen con sus 
propiedades? Disponen de ellas según sus apetitos y jamás consideran sus límites o dignidad. 
Hagamos la analogía con el auto. Si alguien es dueño de un auto y lo quiere para chocarlo y 
robar, puede hacerlo. Si, en cambio, se le antoja dejarlo guardado durante meses o años, nadie 
vendrá a decirle nada. Imagínense que ustedes son ese auto. ¿Creen que vale la pena vivir 
guardadas en un garaje? ¿O usada cuando su dueño lo desee? 


Muchas mujeres, influenciadas por todo tipo de teleseries y novelas fundadas en aspectos 
de nuestra cultura machista, anhelan que el hombre al que aman las considere <<su propiedad>>. 
¿Por qué? Por dos razones que se encuentran ancladas en nuestro subconsciente. La primera 
plantea que el ser propiedad de alguien nos da la seguridad aparente de que seremos cuidadas, 
pero les tengo una noticia: el título de propiedad de una persona no confiere el derecho al 
cuidado, sino al uso indiscriminado de la misma. La segunda, más que una razón es una 
intuición, claramente enferma, que dice <<posees lo que te posee>>. Y cuando estamos frágiles y 
vulnerables, ¿acaso no buscamos certidumbre; algo fijo a lo que aferrarnos? ¿Y qué puede ser 
más seguro que una posesión? La intuición en su lógica depravada nos dice: si él te posee, tú lo 
posees. Lo único que no nos pregunta es si está entre nuestras Capacidades y/o deseos poseer al 
diablo. Así es como nuestra psique traza sus propias rutas de una salvación momentánea que en 
el largo plazo nos conduce a la perdición. O sea, no estamos vendiendo el alma, pero sí estamos 
sacrificando nuestro futuro. 


De modo que el cabrón viene a ofrecerse como ese pilar seguro del que jamás habremos 


de tener una duda y sobre el que descansaremos sin temor a perderlo. Es entonces cuando hemos 
abierto una compuerta muy peligrosa a nuestro corazón. Porque cuando se ama desde la 
necesidad, siempre, en todos los casos, el amor se transformará en el paraje del infierno. Volveré 
sobre esta idea varias veces en los relatos que siguen. Por ahora quedémonos y profundicemos 
sobre lo que significa amar desde la necesidad y creer que porque nos dejamos poseer, también 
poseemos a nuestro ser amado. 


La reflexión continúa como sigue: si tienes una casa, un auto o un campo, habrás de 
preocuparte por él. Entonces, hasta un cierto punto esos objetos te poseen. De ahí que la 
intuición correcta se manifieste en los siguientes términos: <<lo que posees te posee>>, pero eso 
sucede con los objetos materiales que no pueden cuidarse a sí mismos. Con los seres humanos es 
diferente. Nunca un esclavo poseyó a su dueño. Y dado que los humanos tenemos instinto de 
autoconservación, nuestro cuidado es siempre nuestra responsabilidad. 


Así es que, por favor, no se dejen seducir por ideas románticas que solo tienen el poder 
de destruirnos. Y es que nunca una relación que se sostenga en nuestra falta de coraje para 
hacernos responsables del propio destino va a funcionar. Ello porque, de alguna manera, él 
creerá que en lugar de amarlo por quien es, estamos con él por lo que nos puede dar. Y eso es así 
para ambos, pero parcialmente. El problema es que él verá únicamente esa parte, porque 
recuerden que para los hombres (salvo excepciones) no existen los matices; hay rojo o morado; 
ni fucsia ni lila. Además, como los hombres suelen conocerse mal y apreciarse poco en términos 
emocionales, suelen quedarse con aquella parte del cuadro que sirve a su propia justificación y 
autoengaño, para ser menos de lo que su potencial les permite y en el caso del cabrón, para 
maltratarnos. 


Volviendo a la analogía del cabrón con el diablo, lo que ambos hacen es entrar en las 
vidas de sus víctimas manipulando la necesidad de estas frente a escenarios de fragilidad 
extrema. El traje de príncipe que se fabrica calza entonces, de modo perfecto, con las 
inconfesadas debilidades de una mujer que, por el dolor, ya no está percibiendo lo que sucede 
fuera de sí misma, sino solo en su interior, igual como le pasa a alguien que está enfermo. En ese 
contexto, naturalmente, no contamos con claridad mental que al menos nos pueda guiar desde el 
sentido común; todo es tinieblas, la atmósfera favorita del diablo quien, al igual que el 
murciélago, sabe volar en la oscuridad. 


Otro de los rasgos que distinguen a este tipo de personaje es su tránsito entre la 
perversión y la bondad desmedida. Margarita se lo mencionará a Carolina en los siguientes 
términos: “Franco era un hombre muy difícil de describir. En el mismo día a la hora de almuerzo 
te trataba mal, gritaba en público o te humillaba frente a sus amigos, y poco después, en la noche, 
se conmovía con la historia de algún niño que necesitaba trasplante y llamaba a los padres para 
donarles el dinero que necesitaban. Entonces yo volvía a amarlo profundamente, justificando su 
maltrato. Lo peor es que terminé pensando que algo tenía que estar mal conmigo y eso era lo que 
provocaba tanta ira en un hombre tan bueno”. 


Este tipo de actitudes responde a esa necesidad de los cabrones de mantener la confusión 
y las tinieblas, de ser ilegibles e incomprendidos y, por supuesto, de mantener heridas abiertas 
que impidan a sus víctimas acercarse a la claridad mental y recuperar la intuición perdida. De 
manera que siempre pueden dejar en evidencia que sus mujeres son unas histéricas, locas de 
patio, depresivas o bipolares, mientras ellos son los buenos samaritanos que están dispuestos a 
sostenerlas. Así es como este tipo de hombre suele estar acompañado de mujeres deshechas, 
totalmente desquiciadas que despiertan el repudio de una sociedad que, al mismo tiempo, se 


compadece de ellos. Por lo tanto, ¡ojo, mujeres! Antes de juzgar a <<esa que lo tiene todo, pero es 
una malagradecida con su marido>> observen con mucho cuidado. No será que con ese juicio 
estemos ayudando a uno de estos cabrones que tensionan y desquician al punto que sus mujeres, 
literalmente, terminan enloqueciendo. 


No nos puede extrañar, en el contexto descrito, que la amiga de Margarita, mucho más 
frágil y dependiente, haya llegado a intentar suicidarse cuando su jefe cabrón amenazó con 
dejarla. Y es que lo que este tipo de hombres hace es exacerbar nuestro instinto de 
autodestrucción al persuadirnos de que somos débiles, incapaces y dependientes, aprovechando 
la circunstancia triste en que nos encuentra. Solo así logra el poder total sobre su víctima. 


Y es que el cabrón sabe que todos los seres humanos tenemos ese instinto, así como su 
contraparte, el de la autoconservación. Cuando eres una persona psíquicamente sana, este último 
es más fuerte que el de autodestrucción, pero las circunstancias críticas suelen debilitarnos y - 
como ya lo hemos planteado- si Margarita y su amiga no hubiesen estado en la situación que los 
cabrones las encontraron, jamás les hubiesen dado una oportunidad. Lo que sucede con las 
heridas más grandes como la pérdida de un familiar muy cercano o la destrucción de la familia, 
es que el dolor muchas veces nutre nuestro instinto de autodestrucción que nos impele a 
abandonar la existencia. 


Para darles un ejemplo, les voy a citar un párrafo de un correo que una amiga mandó a su 
<<querido cabrón>> y que me envía mientras estoy editando este capítulo (lo hago con su 
consentimiento, por supuesto): “Me has hecho sentir la peor persona del universo por ser yo, por 
tener amigos, por tener gustos, por tener una vida. He querido quitarme la vida infinitas veces 
desde que empecé contigo. Gracias. Gracias por hacerme tanto daño”. 


Nuestra cultura favorece que no podamos ver los efectos de situaciones emocionales 
como las generadas por el cabrón. Ello, en la medida que ha extraído de nuestro imaginario toda 
conciencia sobre el significado de la muerte y el fracaso emocional, dejándonos sin ninguna 
herramienta que nos permita enfrentarnos a situaciones que nos debilitan de modo radical. Y si a 
ello se suman la disolución de la familia, la desgarradora soledad en la que vive el hombre y la 
mujer masa y nuestra atención casi exclusiva en aumentar el poder adquisitivo sin ninguna meta 
trascendente que alimente nuestras almas, entonces no debemos de extrañarnos por las altas tasas 
de consumo de antidepresivos, de suicidios y la emergencia de todo tipo de patologías mentales. 


Pero no todo está perdido. ¿Sabían ustedes que los cuernos con los que se corona el 
demonio han sido, desde la antigüedad, símbolo de nueva vida? Y no solo eso... ¿que quienes 
han transitado por las pampas en llamas del infierno y han vuelto, poseen una sabiduría con la 
que pueden dar sentido a su existencia y además ayudar a muchos de sus seres queridos? 


Ese es un camino para sanarnos después de haber vivido la experiencia de haber sido 
pareja de un cabrón. El poder para volver a la vida se encuentra en las mismas fuerzas oscuras 
que nos condujeron al infierno. Si aprendemos de ellas podremos ayudar a otras mujeres, 
aconsejarlas, evitar que nuestros hijos se vuelvan cabrones, enseñando que los seres humanos no 
somos ni propiedad ni propietarios de nadie. Dicho camino puede no ser relevante para muchas 
mujeres, pero sí lo es para las que vivimos conectadas al corazón, porque nosotras incorporamos 
en nuestro propio bien el de las personas que amamos. De ahí que nunca vamos a entender a 
todos esos filósofos que dicen que, si haces el bien y te gratifica, lo haces por ti de modo egoísta, 
y no por el prójimo. ¡Qué locura de desquicio racional padecen desde nuestra perspectiva 
quienes piensan así! Y es que nunca, jamás, mi propio bien puede ser distinto del de aquellos a 
los que amo. Por lo tanto, lo obvio es que al hacerle el bien al otro me lo esté haciendo a mí 


misma y viceversa. No existe otro modo de imaginarlo y vivirlo. Así que, por favor mujeres, 
atiendan a este llamado. No todo en la filosofía sirve a la salud del alma. Cuando les digan algo 
como: “oye, no te las des de buena chica, eso lo hiciste porque, en el fondo, te beneficia. Al final 
eres lo mismo que una persona egoísta que hace todo para sí misma”, háganme el favor de 
hacerse las sordas. O mejor aún, de decirle al que les venga con ese discursillo de pacotilla que 
puede escribírselo de epitafio en su sepulcro, porque nunca jamás en la vida vamos a hacerle el 
bien a alguien sin dejar de hacérnoslo a nosotras mismas. Para lo único que sirve creer en lo 
contrario -amar a costa de una misma bajo la amenaza de que de lo contrario, se es una egoísta- 
es para mantenernos en el lugar de víctimas que tanto acomoda a nuestra cultura machista. Hay 
que decir: NO AL AMOR SACRIFICIAL. 


De todas maneras, es necesario aclarar que el haber pasado por una experiencia con un 
cabrón no es el fin del mundo, a menos que nos quedemos en el dolor que esta nos produjo y, en 
lugar de aprender la lección, sigamos buscando cabrones. Quizás sirva a quienes estén pasando, 
como mi amiga, por el término de una relación de ese tipo saber que como los seres humanos 
somos libres e imperfectos, el bien y el mal coexisten entre las fibras de nuestra fragilidad. De 
ahí que ningún hombre nazca cabrón, sino que llega a ser así por sus propias decisiones. Un buen 
lugar de entrada para comprenderlos es echar un vistazo a la relación con sus madres. 


Normalmente, se trata de hombres muy maltratados por sus progenitoras y vienen 
replicando el patrón aprendido desde niños, con todas sus parejas anteriores a nosotras. El caso 
de Franco era ilustrativo. Su padre había abandonado a la familia en una situación de mucha 
precariedad material y a él le había tocado contener a una madre que odiaba a los hombres. De 
ahí que nada de lo que él hiciera por ella fuese suficiente. Cada vez que él trataba de aportar, ella 
encontraba el modo de reducirlo a escombros. Un día se le ocurrió cortar una flor del jardín y fue 
a entregársela. Ella reaccionó furiosa por el daño cometido a sus plantas y comenzó a gritarle que 
era un imbécil. Lo que más resonaba en su inconsciente era esa frase macabra: “Hijo de tu padre 
tenías que ser” que su madre escupía por su boca venenosa cada vez que podía. 


Franco salió adelante. Tuvo tres matrimonios, incluido el último con Margarita. En su 
mente todas sus mujeres eran unas <<perras>> que se habían casado con él por dinero. Margarita 
intentó, sin ningún éxito, demostrarle que ella era diferente. El problema es que cuando un 
hombre se ha convencido de que las mujeres son perversas, nada le hará cambiar su opinión. La 
única que puede cambiar algo eres tú, pero respecto de tu propia vida y elegir no perder tu 
tiempo con hombres que viven y se relacionan desde heridas psíquicas infectadas, que supuran 
odio y resentimiento. 


Una mujer conectada a su corazón me respondería inmediatamente que el amor es un 
sentimiento que todo lo puede, que en realidad como escritora de libros terapéutico-filosóficos 
soy una farsa porque he perdido la fe en su poder transformador y la confianza en todos los 
sentimientos que le acompañan: bondad, empatía, consuelo, contención, etc. Pero no me juzguen 
tan rápido. Les voy a contar lo que vivió Margarita con Franco por pensar como ustedes lo 
hacen. (Ojo con la confusión entre el amor cristiano, caritas, y el amor eros, cupiditas. Son 
muchas las personas que por no tener claridad sobre que una cosa es amar desde la espiritualidad 
y la trascendencia [caritas] y otra, desde el apego por lo mundano y nuestras relaciones acá 
[cupiditas], terminan decepcionadas de ambas). 

Entremos en la vida de Margarita. Les propongo que imaginen un espejo. Si quieren, 
porque les puede ayudar al ejercicio mental, sitúenlo en un antiguo castillo abandonado hace 
siglos. 


Ustedes, buenas mujeres que creen que el amor todo lo puede, entran a una sala derruida 
y tras un muro de piedras, ¡oh sorpresa!... hay un espejo empotrado a la pared. El marco está 
completamente manchado y las orillas carcomidas, pero es una obra de arte. Adornado con 
ángeles y demonios, de seguro es antiquísimo. Y se acercan a observar su bella silueta entre las 
manchas de un vidrio salpicado por el óxido y la oscuridad propia del deterioro que provoca el 
paso de los siglos. ¡Curioso! Por mucho que se aproximan no logran verse reflejadas. Es como si 
sus cuerpos fuesen transparentes. Entonces una extraña voz les habla planteándoles el siguiente 
desafío: “Dime un rasgo de tu carácter y verás tu reflejo en el espejo”. ¿Qué van a decir ustedes? 
Bueno, empecemos por el motivo que las llevó a leer este libro: “Ser capaces de amar”. Entonces 
miran y, efectivamente, comienza a dibujarse una imagen en el espejo... pero, ¿qué les muestra? 
El rostro descompuesto de una mujer leprosa, indeseable, cuya nariz ya se le ha caído y las 
inflamaciones cutáneas apenas le dejan abrir los ojos. No, no se asusten, es solo un ejercicio de la 
imaginación. Ahora les propongo que digan un rasgo de sí mismas que provenga más bien de 
vuestro lado oscuro. Entonces dicen: “culpa”. Y ¡oh, milagro! En el espejo aparece su silueta 
bella, adornada de guirnaldas con flores y peinada con lo que parecen ser extensiones que flotan 
sobre un vestido de seda maravilloso, ceñido al cuerpo hasta la cintura. 


Repitamos el ejercicio y digamos otro rasgo del carácter que consideraríamos positivo: 
“bondad”. Bueno, en esta ocasión no son leprosas, sino que aparecen como mendigas 
semidesnudas, embarradas hasta las orejas, desnutridas y desdentadas. Para deshacernos de una 
imagen tan retorcida de nosotras mismas digamos otro rasgo, esta vez uno negativo como, por 
ejemplo, “miedo”. ¿Y qué tenemos? ¡Somos reinas! Ya no hay flores, sino una corona de oro con 
diamantes y rubíes al estilo Isabel I de Inglaterra. 


Bueno, espero haber sido lo suficientemente clara con el ejemplo como para que todas, 
independientemente de la edad que tengamos, hayamos podido abrir nuestras compuertas 
mentales a lo que nos sucede cuando estamos frente a un hombre como Franco. Y es 
exactamente lo mismo; él es el espejo. Cada vez que somos buenas, le entregamos amor y nos 
regalamos sin esperar nada a cambio, el cabrón te va a devolver la peor imagen de ti misma. ¿Por 
qué? Simplemente porque le causamos un tremendo daño: atentamos en contra de su sentido de 
la realidad. Me explico: Recordemos que para el cabrón las mujeres son malas. Pues bien, 
cuando ustedes les muestran que no lo somos, este tipo de hombre hará algo con el fin de que 
perdamos nuestro centro, caigamos en una verborrea histérica y, finalmente, nos pueda mostrar 
que tenía razón, que nosotras somos igual que todas las mujeres que ha conocido y que no existe 
ninguna excepción a la regla según la cual todas las mujeres somos malas. O sea, si su madre, la 
persona que los trajo al mundo fue una mujer despreciable, ¿por qué habrían de existir otras que 
no lo fueran? 


La pregunta anterior nos muestra el ego enfermo llevado a su máxima expresión. 
Traducido en otras palabras se puede leer en el siguiente pensamiento: “Si la mujer que me parió 
a mí -yo que he llegado más lejos que todos los mediocres que conozco- era una perra, entonces, 
todas las demás deben ser inferiores”. 


¿Comprendieron por qué hombres así jamás van a ser transformados por el amor? ¿Al 
menos no por el amor de pareja? Entiéndanlo bien y no se sorprendan cuando ustedes tengan el 
gesto más bondadoso del que son capaces y él las haga sentir como si hubiesen pecado. Ellos 
funcionan igual que el espejo del ejercicio imaginativo porque quieren sostener sus rabias, odios 
y heridas abiertas, sangrantes e infectadas para constatar que la idea que se hicieron de la vida y 
de las mujeres en particular, es cierta. Solo así pueden vivir con su conciencia tranquila y seguir 
dañando a los demás a diestra y siniestra. Si no, no podrían sostener sus actitudes perversas. 


Transformar esos patrones equivaldría a tener que empezar de cero. Es decir, es como un volver 
a nacer. Implica desarmar el modo en que se vincula en los negocios, con los proveedores, el 
chofer del taxi o el dentista. Cada tajada que antes sacó de más en una negociación ahora la 
perdería; todo descuento logrado a punta de manipulaciones sería imposible. Tampoco podría 
demorarse meses en pagar la consulta, ni los alimentos de los hijos que tuvo con las otras. O sea, 
dense cuenta de lo que le están pidiendo al amor en el caso del cabrón. Además de todo lo que 
les mencioné, él tendría que dejar de competir y de ganar todos los días una pequeña victoria 
para sentirse <<alguien>> y comenzar a mirar al prójimo como a un ser humano igual en 
dignidad. ¿De verdad creen que todo eso lo logra un sujeto de la noche a la mañana únicamente 
por efecto del amor que reciba? Bueno, cierto, siempre hay milagros... pero por eso se llaman 
milagros, porque no son muchos los que han podido caminar sobre el agua. 


Si analizamos las esquirlas que el cabrón deja en nuestro corazón, podríamos pensarlas 
como los pedazos de ese espejo roto clavados en los puntos más vulnerables. Y es que la mayor 
herida que te infringen cuando te espejean como lo hace el cabrón, se muestra en el quiebre de 
tus puntos de referencia moral. Como permanentemente responde de manera torcida ante tu 
cariño y premia tu sometimiento, provocando miedos, gritos e histeria, empiezas a confundir el 
bien con el mal y entras en el ambiente predilecto del diablo: las tinieblas. En medio de esa 
semipenumbra, ya no distingues, no sabes pedir ayuda, ni siquiera eres capaz de verte a ti misma 
y empiezas a debilitarte. Cada día que pasa tienes menos fuerzas y ánimos para salir, levantarte, 
llamar a una amiga. Pierdes la capacidad de reír que antes fascinaba a todos los que te conocían, 
empiezas a dormirte borracha y empastillada. Solo le respondes a tu cabrón por miedo a que él 
vaya de menos a más en sus agresiones, cuyo único propósito es verte reaccionar y placerse con 
tu dolor. En otras palabras, lo diabólico del cabrón es que realmente alimenta tu instinto de 
autodestrucción hasta que, como sucedió a la amiga de Margarita, te cortas las venas. Solo si 
tienes un poco de suerte, alguien te salva. 


Cambiar los hábitos, el modo de relacionarse con los demás, la manera de pensar sobre sí 
mismos, la forma de hacer negocios e incluso de pararse a orinar, sin una voluntad férrea y una 
conciencia iluminada por algún milagro que nunca es el amor de pareja, es imposible. Y no, no 
me vengan con que ese milagro puede ser el amor, o al menos no el de pareja. Porque este tipo 
de amor requiere de poder estar para la otra persona. Cuando tienes que cambiar todo lo que hay 
en ti como sucede con los cabrones, simplemente, no estás disponible y tendrás que esperar hasta 
que estén hechas y encarnadas las transformaciones. 


Si tomamos los casos de los dos cabrones que hemos venido analizando habría que 
agregar que estos hombres no solo son perversos con sus parejas, sino que también con todo 
subalterno o persona que dependa de ellos. Los únicos que se salvan son sus iguales en poder, 
reputación y dinero o quienes los superan en estos ámbitos. 


Tanto en el caso de Franco como del jefe de la amiga de Margarita, sus rasgos perversos 
resultaron de una angustia desatada por la escasez material que vivieron en su infancia y 
adolescencia. O sea, que o han tenido que <<ganarse la vida>> como Franco o necesitan recuperar 
la posición social perdida como sucedió al jefe de la amiga de Margarita (era uno de esos pijes 
cuya familia pasó de tener mucho a poseer poco). Las dos situaciones se tradujeron en una 
profunda rabia contra el destino (aunque podría deberse a cualquier otro motivo que les sirva de 
excusa para hacer el mal, al fin y al cabo, se placen en él). 


A partir de su perversión, los cabrones pierden todo respeto por la dignidad humana y 
con tal de llegar a la cumbre del éxito se hacen amigos de la peor versión de Maquiavelo, 


resumida en la célebre frase que dice que “el fin justifica los medios”. O sea, no importa cuántas 
cabezas haya que cortar y corazones destruir, con tal de lograr los objetivos que se han 
propuesto. 


En suma, los cabrones que Margarita identifica con el diablo de sus sueños son los 
soberbios que, en lenguaje de San Agustín, han reemplazado a Dios y juegan no solo con 
nosotras, sino con todas las personas con quienes se relacionan. Normalmente el juego se teje en 
torno a la satisfacción de sus metas más altas, nunca espirituales sino solo mundanas. Siempre 
están en busca de duplicar sus fortunas o de lograr poseer a la mujer imposible para ufanarse de 
su conquista o de alcanzar algún cargo de suma importancia para el cual no tienen ni siquiera un 
currículum básico. Ellos toman el camino fácil. Saben cómo falsificar títulos, dónde comprar 
tesis de MBA, a quién y cuándo hacerle un favor que tarde o temprano podrá ser cobrado, 
recoger esa información que nadie debía saber o beneficiarse con los superpoderosos a los que 
adulan como quiltros callejeros a 


su benefactor. Todo para tener acceso a ese lugar de privilegio desde el que nadie les puede 
competir. 


Consejos de manual 
- AMAR ES HACERLO EN NUESTRO FAVOR, NUNCA EN NUESTRA CONTRA. 


- No elijas pareja estando en una situación de extrema fragilidad emocional. 


- Date cuenta de que el hombre que está a tu lado lo eliges tú. Nosotras tenemos que 
hacernos responsables de nuestras elecciones. No todo es destino o mala suerte; si así fuese no 
podríamos cambiar nada de lo que nos pasa. Es nuestra responsabilidad moral cuidar de nosotras 
mismas y de quienes nos aman. 


- Recuerda el ejercicio del espejo. Aprende a evaluar a tu evaluador. Si sabes que has 
hecho algo bueno y te responde como el espejo maldito, entonces toma tus precauciones. Esto no 
sucede así desde el principio. El cabrón siente que puede tergiversar todos tus códigos morales y 
anularte cuando tú le has dado el poder total; es decir, te has transformado en su posesión. Y si 
ves que se repite, haz tu maleta y retírate antes de que te hayas transformado en una histérica sin 
ningún sentido de la realidad, juzgada por todos y al borde del suicidio. 


- Es cierto que el mal nos ayuda y, muchas veces, en la medida que nos impulsa a 
acceder a un estado de congciencia superior, puede transformarse en una lección que ilumine 
nuestras vidas. Por eso no debemos perdernos cuando entre nuestras experiencias contemos con 
una pareja como Franco. Lo que sí es necesario y urgente es recuperar nuestras antenas, volver a 
ponernos de pie y aprender cómo hacer de una vivencia tan traumática, algo que nos sirva para 
ser mejores y aportar al mundo. Solo entonces le habremos ganado al diablo. 


- No te transformes en la meta de un cabrón; él no busca una mujer para amar, sino 
únicamente un trofeo que mostrar. 


¡Los muertos también seducen! 

Por regla general, una cosa no puede congelarse si se mueve. Moveos pues. No dejéis de 
moveros. (Clarissa 
Pinkola Estés) 


-L: Amiga, ayúdame que no puedo más de pena... (Loreto, 25 años, periodista. Trabaja 
en la revista Pensamiento de mujer escribiendo sobre el desarrollo profesional de mujeres, las 
oportunidades laborales y dificultades que enfrentan para conciliar las exigencias en los distintos 
ámbitos de su vida). 


-¿Qué pasó? ¿Dónde estás? ¿Te peleaste con Andrés? (Marcela, ingeniera comercial, su 
sueño es viajar por el mundo, por lo que buscó trabajo en una multinacional. Pasa parte 
importante del año fuera del país, en entrenamientos sobre las últimas innovaciones en recursos 
humanos y aspira a ser la gerente de dicha área ahora que su jefa se retira por estrés). 


*Esta es una conversación telefónica entre ambas, un día de trabajo a la hora de 
almuerzo. 


-L: Sí, ya no puedo sostenerlo más. Estoy en la revista, encerrada en el baño llorando. 
Tengo que terminar un artículo sobre los nuevos emprendimientos de las jóvenes universitarias y 
te juro que no me da la cabeza... se me viene su mirada a la memoria y me quiebro. 


-M: Espera, pensé que todo iba perfecto, fluyendo como en los sueños. 


-L: No, la verdad es que no he querido contarte, porque si lo reconocía se me iba a morir 
la esperanza. 


-M: A ver, Loreto, ¿no estarás exagerando? Mira que la última vez que te pusiste así fue 
porque no te había hablado en un par de días y yo tuve que explicarte que los hombres son así. 
Muchas veces no te hablan porque están estresados, no quieren que les preguntes qué les pasa. 
Necesitan su espacio, reflexionar y resolverse solos, sin que nadie los asfixie con preguntas. Tú 
pensabas que no te llamaba porque no te quería y mientras más insististe, peor te fue. Él se cerró 
sobre sí mismo y no hubo caso de traerlo de vuelta hasta que encontró la solución al problema 
que lo aquejaba. Entonces volvió y todo anduvo a las mil maravillas. 


-L: No, amiga; esta vez es diferente... aunque creo que en esa ocasión no le apuntamos 
en el análisis. Me parece que lo que le pasaba era algo distinto. Ayer tuvimos una larga 
conversación y me lo confesó. 

-M: ¿Qué te dijo? 

-L: Fue horrible; resumió toda nuestra historia desde su ombligo, siempre mirándose 

únicamente a sí mismo. Nunca reparó en mí, todo el rato se trataba solo de él. 


-M: Bueno, Lore, a veces los hombres no han madurado lo suficiente y necesitan mirarse 
a sí mismos de manera obsesiva, ni siquiera conocen o se imaginan otra posibilidad. Con 
nosotras es distinto. Antropológicamente nuestra disposición es a empatizar con el otro. El solo 
hecho de tener instinto maternal asociado a nuestra condición reproductiva hace que nos sea 
mucho más difícil llegar a los niveles de narcicismo de muchos hombres. 


-L: ¡Ayyyy Marce! Ojalá se tratara de eso. 
-M: Ya pues Lore, de qué se trata entonces. 
-L: ¿Te acuerdas cuando nos conocimos? 


-M: ¡Sí, claro! Fue inolvidable. La historia soñada. En un crucero en el Caribe; el cielo 


estrellado, bailando en la cubierta, tú con la mejor champaña del bar, descorchada solo para ti y 
él se acercó como la guinda de la torta a sacarte a bailar. ¿¡Cómo no acordarse, si eres la envidia 
de todas las integrantes de nuestro club de solteras sin remedio!? 


-L: Bueno, Marcela, pero reconoce también que yo fui la única que tuvo el coraje de irse 
de la vida. Mira, aunque el tema con Andrés no tenga ninguna posibilidad de repararse, valió la 
pena. Porque es una historia tan linda... tan... (llora con hipo). 


-M: Ya, Lore, calma... dime qué pasa... ¿terminaron? 

-L: Lo que pasa es que me confesó que... (llanto). 

-M: ¿Tiene a otra? 

-L: Noooooo... simplemente, me ama, pero no puede estar conmigo. 
-M: Pffffff, ¡qué tipo más raro! 


-L: ¡Y tuvimos un comienzo tan potente! ¡Con tantos anhelos compartidos, que parecía 
que, al fin, mi amor soñado se haría realidad! Hace ya varias semanas que me rehúye. Yo lo vi 
renacer. Él mismo me confesó que mi aparición lo había sacado de su existencia de muerto 
viviente, que le había traído la luz del día a su interminable noche, que mi alegría era un remedio 
a toda su tristeza y que por mí había decidido comenzar de nuevo. 


-M: A ver, amiga, yo creo que este hombre tiene una depresión galopándole en la 
espalda. 


-L: Es que me lo acaba de confesar. Me dijo que cuando me conoció se tomaba cuatro 
pastillas al día: una para dormir, otra para despertar, la tercera le bajaba la ansiedad y la última 
por la depresión. Y no me vas a creer, pero las dejó todas después de nuestro encuentro. Él me 
dijo que yo le había devuelto el sentido a su vida. 


-M: ¡Claro que lo hiciste! Si incluso te propuso matrimonio, te llevó a su casa en la playa 
a pasar vacaciones, te presentó a todos sus amigos, su familia y te cantaba I’m gonna marry that 
girl, ¿te acuerdas? 


-L: Sífífí, ¿cómo no me iba a hacer ilusiones? Si yo misma lo vi tan feliz, su sonrisa 
irradiaba cuando me veía aparecer. Claro que todo se fue a la mierda con el trago y los amigos 
acompañándolo en todas sus fiestas. Porque ahí me transformé en la bruja que le ponía límites y 
él dejó de disfrutar conmigo. 

-M: Espera un poco, Lore; tampoco tenías muchas opciones porque el compadre ponía 
en riesgo su vida. 

-L: Sí, Marce, pero al final, hace ya un buen tiempo que sabemos que los hombres, 
cuando necesitan enfermeras, no están sanos para tener una relación de pareja. 

-M: Cierto, pero él no empezó así. Es verdad que tomaba, pero no parecía un problema. 
La gran mayoría de los hombres se toma unos tragos cuando sale. Yo creo que en su caso la 
mezcla de la depresión y el alcohol lo botaron a piso. Además de todos los problemas que pudo 
haber tenido a nivel personal. Una nunca sabe las historias que cada quien trae consigo. A veces 
somos muy egoístas no solo con la fragilidad, las heridas, dolores y oscuridades que trae el 
hombre a quien queremos, sino con nosotras mismas. 


-L: ¿A qué te refieres con que somos egoístas con nosotras mismas, si estamos haciendo 
todo para que ellos salgan del foso, abandonen la cueva del dolor y sus infiernos y vuelvan a la 
vida? 

-M: Precisamente por eso. Mira, amiga querida, una no entra en una relación de pareja 


para ser la terapeuta del compadre. O sea, apoyarlos, ser sus mejores amigas, compañeras y 
confidentes; todo bien. Pero tomar un compromiso como terapeuta es absurdo. No solo porque 
no lo somos, sino porque para eso abrimos una consulta y cobramos. ¡Hay que ser idiota para 
hacer el trabajo gratis! 


-L: Ya, pero Marce, analicemos un poco el caso, porque la verdad es que todavía no 
logro tragarme el muerto. Por lo que él me estuvo diciendo ayer, yo fui como una especie de 
golpe de adrenalina que lo hizo volver a la vida. 


-M: Lore, cuando lo conociste ese hombre ni siquiera hacía deporte. Se quedaba pegado 
a la televisión todo el día. Tú nunca lo viste así, pero acuérdate que él te lo contó. 


-L: Claro que me acuerdo. Pero yo lo atribuí a fases por las que todos pasamos y los 
hombres, aunque no quieran, también tienen sus días; bueno, en el caso de Andrés, sus meses, ¿O 
años? ¡Pero claro! ¡Ahora entiendo! 


-M: ¿Qué cosa, Lore? 
-L: Por eso mi suegra me recibió con tanto cariño cuando me conoció... Oye, Marce, 
¿has visto que hoy en día las suegras son muy simpáticas con sus nueras? 


-M: Es cierto, en realidad de la doña bruja de antes no queda mucho ¿por qué será, me 
pregunto? 

-L: Bueno, porque están hartas de tener a sus hijos en casa. Andrés ya está peludo y 
todavía pegado a las faldas de mami, esperando la tortita de postre. Las pobres madres están 
aburridas. Antes los hombres se iban recién cumplidos los veinte de la casa; ahora es muy común 
que se queden hasta entrados los treinta. Por eso la mamá de Andrés me adoraba. Si hasta me 


-M: Sí, mi amiga linda. El tema que sigue lo hemos visto muchas veces y aunque ya 
sabemos la lección de memoria, seguimos ahí, pegadas a las mismas experiencias. 

-L: ¿A qué te refieres? 

-M: A que toooodo el rato estamos mirando en los hombres lo que queremos ver. Yo 
creo que ellos son más sensatos en eso. Ellos están o eligen estar con la mujer que les sirve, los 
gratifica y con la que lo pasan bien. Nosotras, aunque se nos presente alguien como Andrés, un 
depresivo que a los 28 sigue en casa de mami, nos aferramos a la idea absurda de que lo 
podemos cambiar. Pero lo que pasa, Lore, es que a esa edad ya es difícil que alguien cambie o, 
digamos, que lo haga sin haber tomado la decisión poniendo en ella toda su fuerza de voluntad. 
Al final, somos unas caprichosas con muy poco sentido práctico. Ahora, es verdad que Andrés 
supera todo lo conocido en ese tipo de hombres hasta el momento. O sea, lo único que le faltó 
fue llevarte al altar en menos de tres meses. Yo creo que es nuestra responsabilidad andarle 
creyendo a los hombres lo primero que les escupe el corazón. Y ahí nos encontramos con un tipo 
que tuvo huevos por tres meses. Pero, ¿y antes? Antes vivía totalmente desconectado del corazón 
y la verdad, es que yo creo que un hombre incapaz de conectarse a sus afectos es un cobarde. Y 
desde ahí algo anda mal... ¡debe andar mal! ¿o no? 


-L: Pffffff, ¿y no estábamos hablando de hacerse cargo de la fragilidad del otro y de ser 
menos egoístas? Yo no juzgaría tan rápido, amiga. Creo que te estás apresurando. 


-M: Mira, lo cierto es que ellos se trabajan cero en el aspecto emocional. Es como si eso 


lo dieran por descontado. ¡Imagínate que les dijésemos que cuando nazcan van a recibir todos 
una herencia de cien millones de dólares! ¿Cuántos de ellos moverían un dedo por capacitarse o 
trabajar en algo durante sus existencias? 


-L: Los menos... 


-M: ¡Así es! ¡Y es de esa manera como ellos se vinculan con los sentimientos! Como si 
no tuviesen nada que hacer con ellos. No se trabajan, no leen, ni siquiera piensan sobre lo que les 
pasa. Entonces no podemos extrañarnos que llegue alguien como Andrés y, sin haberte engañado 
en lo más mínimo, te ofrezca el oro y el moro y después no dé el ancho para cumplir con sus 
promesas. ¡Él ni siquiera sabe quién es! ¡Nunca ha pensado sobre sí mismo! Pero, además, a 
nosotras nos encanta creernos el cuento... O sea, ¿cómo es posible que le creamos a alguien que 
nos dice que nos quiere recién después de dos semanas de habernos conocido? ¡Esa es pura 
necesidad! Y ya sabes lo que dice el dicho... 


-L: Sí... “la necesidad tiene cara de hereje”. Pero no, no estoy de acuerdo contigo. Nadie, 
ni haciendo todos los estudios científicos más fabulosos va a poder explicar por qué esto me pasa 
con Andrés y no con Pablo. Y no importa que Pablo sea mejor partido, más buenmozo y una 
excelente persona. Tampoco tiene que ver con que yo haya tenido un padre como Andrés y esté 
siguiendo algún tipo de patrón obsesivo -de hecho, mi papá es un hombre excepcional, súper 
responsable y bueno-, sino simplemente que es a él a quien amo. A todas, o casi todas, nos ha 
pasado eso de encontrarnos con alguien y tener la sensación de que lo conoces de toda la vida. Y 
lo más divertido es que les pasa a las dos personas al mismo tiempo. Bueno, eso fue lo que me 
pasó con Andrés; no se trata solo de creerle sus promesas por ilusa, hay algo más. 


-M: No sé, Lore, a veces me da la sensación de que ese tipo de hombre viene como a 
saciar una necesidad de amar, de dar y recibir que por mucho tiempo ha estado insatisfecha y por 
eso se pone a prometer a diestra y siniestra cuando encuentran a alguien con quien les late el 
corazón. El problema es que no tienen ni siquiera la capacidad para cumplir con sus 
compromisos. Son tipos que no se respetan en lo más mínimo. Y es que, ¿de qué vale un hombre 
si no es capaz de cumplir con su palabra? 


-L: Creo que de poco... mmm... puede ser; como siempre, es una mezcla de cosas. Pero, 
hasta ahora, este tipo de encuentros me ha pasado tres veces y siento que sucede algo más en el 
fondo. De hecho, siempre aprendo tremendas lecciones y ellos también se van muy 
transformados. Quizás no en el sentido que hubiese servido para continuar nuestra relación, pero 
sí para ser mejores personas. 


-M: Ya, Lore, pero eso haciéndole un tremendo daño a una buena mujer como tú. Hay 
tipos como Andrés que solo aprenden cuando dañan a las personas que quieren. Recién entonces, 
viéndolas sufrir, reaccionan y se dan cuenta de que tienen que cambiar. Pero tampoco sé bien por 
qué les dura muy poco; después de unos meses vuelven a lo mismo. 


-L: Bueno, Marce, creo que por mucha pena que tenga ahora, la verdad es que cada uno 
tiene su camino y carga con el peso de una cruz especialmente diseñada para nosotros, que 
algunos llaman el karma. Si es o no el karma, no importa mucho. Da lo mismo las creencias que 
tengamos, nadie viene perfecto. Todos tenemos algo que aprender y el amor de pareja es uno de 
los trayectos más difíciles. Porque si miras bien, no tiene que ver con ser bonita o fea. Hay 
mujeres muy poco atractivas a las que les va increíble en el amor; tienen parejas maravillosas y 
nunca están solas. Otras son preciosas y jamás encuentran al apropiado. 


-M: Cierto. Es que, en el amor y la seducción, todo es más bien un tema de actitud. La 
pregunta que hay que hacerse, y el caso de Andrés es un buen ejemplo, es por qué nos 


enganchamos de hombres así... o sea, si Andrés fuese una <<Andrea>>, no tendría ni un solo 
interesado. Con suerte le quedarían amigas y la familia estaría haciendo esfuerzos tremendos por 
contenerla y no mandarla al psiquiátrico (estoy exagerando, pero realmente las personas 
depresivas ahuyentan a todos los demás porque no hacen más que mirarse la herida, centrarse en 
su ombligo, hablar de sí mismas -sin tener nada interesante que decir, más que lo que sienten o 
les duele- y eso mismo hace que sus oyentes se agoten. Ser amiga de alguien que entra en 
depresión es difícil; ser pareja, casi imposible). Lo increíble es que nosotras nos quedemos con 
hombres así, creyendo que les estamos haciendo un bien cuando es justo al revés. 


-L: ¿Por qué dices que es al revés? ¿Acaso crees que estamos haciéndoles un mal? 


-M: Mira, Lore, cuando un tipo ha decidido hacer todo mal en su vida -consciente o 
inconscientemente- y entra en una depresión tipo Kafka que lo único que quería era una 
madriguera oscura para poder escribir sin la presencia de ningún humano que lo distraiga, 
entonces es una crueldad sacarlos de su propósito, arrancarlos de su guarida y ponerlos en medio 
de una relación amorosa. 


-L: Creo, Marce, que estás exagerando. Acuérdate que tú misma tuviste depresión y la 
pasaste pésimo. Lo que necesitamos en ese momento son las personas que nos quieren. 


-M: ¡Sí pues! Justo a eso me refiero. A que estén contigo quienes te conocen y te 
quieren. Porque si empiezas una relación amorosa en ese estado va a ser pura frustración, O ¿por 
qué crees que Andrés te dice que te ama, pero no puede estar contigo? ¿Sabes cómo pasa sus 
noches ese pobre hombre? A mí me sucedió con Sergio. El pobre la pasó pésimo, mientras yo 
estaba inmersa en mis lecturas de Kafka, Houellebecq y... ¡Sartre, por supuesto! Todavía tengo 
estampada en la memoria ese comienzo del final de La Náusea: 


“Doy unos pocos pasos y me detengo. Saboreo el olvido total en que he caído. Estoy 
entre dos ciudades: una me ignora, la otra ya no me conoce. ¿Quién se acuerda de mí? Quizás 
[...] [un hombre] joven [...] ¿Y acaso piensa en mí?” (nota)???? 


Y así seguía todas las noches recitando a Sartre con mi voz de mujer triste hasta que de 
puro borracha me quedaba dormida. Esto sucedió recién cumplidos los dieciocho años. Pasé 
fácil seis meses así. No tenía idea de qué iba a hacer con mi vida y Sergio se desvivía tratando de 
sacarme de ese estado. Te juro que yo lo quise mucho y me desgarraba el corazón verlo sufrir 
por mí, pero era completamente incapaz de hacerme cargo. Verlo a él me hacía peor que estar 
sola. Lore, no le tengas mala a Andrés, de verdad en esos estados los únicos que nos pueden 
acompañar son aquellos con los que tenemos una relación de mucho tiempo. A ellos no los 
vamos a perder y son como tu hogar afectivo. Pero cuando en plena depresión llega el amor, es 
tremendo porque sabemos que no podemos retenerlo. Entonces entramos en un estado de 
angustia aun mayor. 


-L: Mmmm, no lo había visto desde esa perspectiva. Pero tú no cambiaste mucho cuando 
conociste a Sergio, él te vio con tu depresión desde el primer momento. El sí hizo lo que dices 
que los hombres no hacen y te aceptó con todo tu lastre. 


-M: A ver, Lore, de que hay excepciones, las hay. Pero Sergio también traía lo suyo. Él 
había perdido a una hermana que se suicidó por una depresión mal tratada. Y, obviamente que 
después de salir un par de veces conmigo, quedó prendado de la pena que ya tenía de no haber 
podido salvar a Kati. Ese es uno de los motivos que lo llevaron a permanecer conmigo y querer 
cuidarme. Como que necesitaba reivindicarse con otra alma. Eso, por supuesto que me aplastaba 
más aún, porque si yo no sanaba, capaz que lo arrastraba a él a una depresión. ¿Ves? Por eso te 
digo. El amor de pareja no es para las personas muertas. Y alguien que está con depresión no 


tiene mundo, ni ninguna capacidad de conectar con otros, apasionarse por algo o emprender una 
ruta. De hecho, cuando en un matrimonio o relación de pareja ya establecida a alguno de los dos 
le <<viene>> la depresión (la verdad es que hay que ser honestos, la depresión no nos llega como 
un resfrío; hacemos o dejamos de hacer muchas cosas para caer en ese estado cuando es por 
motivos exógenos), la otra persona resiste a su lado porque el amor viene de antes; pero por un 
tiempo no más. Tus padres y tus amigas van a estar ahí todo el rato, pero a tu pareja, si tardas 
mucho, la vas a destruir. Es curioso. 


-L: Ya, pero igual nos queda colgando la pregunta de qué le pasó a Andrés. Perdona, 
pero en los primeros tres meses yo nunca lo vi con depresión, así que, aunque hubiésemos 
hablado de esto antes, no habría podido evitar todo lo que pasó. Y como no he tenido nunca una 
depresión, tampoco sé por qué puedes sentirte increíble por tres meses y después volver a caer al 
abismo. Lo único que tengo claro es que al próximo que se me acerque lo primero que le voy a 
preguntar es si anda empastillado, porque realmente es imposible conocer a una persona si todos 
los rasgos de su personalidad dependen de una pastilla. Lo curioso es que Andrés las dejó todas 
desde que me conoció y hasta hoy no las vuelve a tomar. Según él, lo va a lograr solo. Yo estoy 
de acuerdo, en algún momento -sobre todo siendo tan joven- hay que dejarlas y saber que es uno 
el gestor de su destino. De hecho, no tiene ninguna gracia estar con alguien que no es él mismo, 
con una personalidad trastornada por los psicofármacos. 


-M: Eso es cierto, Lore, no lo había visto desde ese punto de vista. En el mundo de los 
recursos humanos es un tremendo tema, sobre todo a la hora de contratar a alguien. Porque 
cuando dependes de las pastillas para ser quien eres, es muy posible que después de un tiempo 
las dosis deban incrementarse hasta que termina perdiéndose el efecto de esas drogas y necesitas 
otras más fuertes. 


-L: Además de todas las que tienes que tomar por los efectos colaterales. 


-M: Sí, tremendo. Mira, lo único que te puedo decir es que creo que es bueno para ti que 
la relación con Andrés se termine, al menos, hasta que se recupere. 


-L: Pero no me voy a quedar esperando para vestir santos. 


-M: Lore, nadie tiene que comprometerse con alguien que no puede sostener un 
compromiso. Eso es muy injusto para ti. Es hora de... 
-L: ¿Viajar? 
-M: ¡Exacto! Vámonos juntas al próximo crucero. ¿Te tinca? 
-L: Hecho. Igual me voy a demorar su buen rato en dejar ir a Andrés. 


-M: Ayyy amiga, aunque suene cursi, a mujeres como nosotras los amores se nos 
incrustan debajo de la piel. Vienen sus meses de dolor hasta despellejarte; pero ahí estamos las 
amigas, siempre. Así que calma, acuérdate que ya no nos morimos de esto. Hace cinco años atrás 
no te hubiera levantado ni con cuchara. Ahora anda a terminar tu artículo, mírate fijo en el espejo 
y date cuenta de que, por amor, tienes que dejarlo. Andrés solo aumenta su sufrimiento en una 
relación contigo. Déjalo, por piedad. 


Explicación de caso 

Lo que le sucedió a Loreto con Andrés se ha convertido en un fenómeno casi cotidiano, 
porque las enfermedades mentales, entre ellas sobre todas la depresión, andan a la orden del día. 
La verdad es que las personas, aunque hoy gozamos de bienes materiales como en ninguna otra 
época histórica y, por lo menos en esta parte del hemisferio las generaciones que hoy tienen entre 


veinte y treinta años no han enfrentado conflictos bélicos, ni hambrunas o epidemias 
importantes, cada día estamos más tristes. 


Estoy convencida de que esa tristeza tiene que ver principalmente con que no nos 
sentimos realizados con lo que hacemos, seguimos una idea de felicidad que no tiene nada que 
ver con nosotros y siempre estamos esperando cosas de la vida sin apreciar lo que ya tenemos en 
los afectos, la salud o las posibilidades que se nos ofrecen. A esas tres causas podemos agregar 
muchísimas otras. Pero lo cierto es que nuestros anhelos de felicidad se encuentran aprisionados 
en una trampa permanente que nos conduce a un tipo de pensamiento cuyo desarrollo es más o 
menos el que sigue: cuando tenga la casa, voy a ser feliz; cuando pague le crédito, logre el 
ascenso, me case, saque el título, sea mamá... entonces voy a ser feliz. Esa manera de pensar 
destruye el presente que es, al fin y al cabo, lo único que tenemos. 


Pero, además, nuestra ruta pierde sentido cuando la supeditamos a lo que <<debería ser la 
vida feliz>>. Y si a ello le sumamos nuestra falta de realización, porque desde el colegio a 
nuestro primer trabajo no tuvimos nunca el tiempo de ocio necesario para explorarnos y 
descubrir quiénes somos y lo que queremos, comprendemos parte de nuestra tristeza; y es que de 
algún modo terminamos siendo como marionetas de conductas fabricadas, en lugar de seres 
humanos capaces de tomar decisiones de acuerdo a nuestra valoraciones y preferencias. Así es 
como la infancia y la juventud se traducen en horas de estudios librescos ahora reemplazadas por 
tiempo frente a una pantalla. De modo que no nos dimos ni siquiera la oportunidad de buscar 
realmente lo que nos gusta y destinarle horas de vida. Podría haber sido la pintura, el baile, el 
ajedrez o el lanzamiento de la jabalina; si no comenzamos la búsqueda de nosotras mismas, 
nunca lo sabremos. 


A propósito, acabo de leer un cuento en las redes sociales que narra cómo cuatro 
diablillos discuten sobre el modo de hacer sufrir a los humanos. Deciden que la mejor manera es 
escondiéndoles la felicidad. El primero propone de escondite la cumbre más alta, pero otro le 
responde que, como los humanos tenemos fortaleza, es muy probable que un día lleguemos a 
dicha cumbre. Y agrega que si uno de nosotros la descubre, todos seremos partícipes del 
beneficio que comporta el hallazgo. Entonces el otro diablito piensa que sería buena idea 
ocultarla al fondo de la tierra, pero inmediatamente surge el inconveniente dado por el hecho de 
que los humanos somos curiosos, así es que inventaremos el modo de llegar al centro de la tierra 
algún día. Finalmente, al tercer diablillo se le ocurre un escondite imposible de encontrar: otro 
planeta. Tras una breve discusión concluyen que, como somos inteligentes, llegará el momento 
en que tengamos platillos voladores y la encontraremos. El cuarto diablillo no se había 
pronunciado en toda la discusión y cuando lo hizo con voz pausada y sin ningún aspaviento, 
propuso esconder nuestra felicidad al interior de cada uno de nosotros, de modo que pasemos la 
vida completa buscándola en el exterior; solo así nunca la encontraríamos. Esta propuesta fue 
bienvenida y ejecutada. 


Haber escondido la felicidad en nuestro interior y al mismo tiempo habernos privado de 
un sano <<amarse a sí mismos>>, descuajó del alma nuestra capacidad de apreciar. En esto, los 
padres tienen mucho que decir porque aprendemos a querernos y respetarnos en el ambiente de 
la familia, que hoy en día está en extinción. Pareciera que los seres humanos, al perder la 
capacidad de apreciar, también la perdimos de hacernos cargo de quienes queremos, de luchar 
por ellos y poner todo a favor de nuestros hijos, pareja y amigos. 


El problema es que si enrostramos nuestras carencias afectivas a nuestros padres, ellos 
harán lo mismo con sus padres y así ad infinitum. Hay quienes piensan que la felicidad depende 


de los recursos materiales, pero la verdad es que está mucho más anclada en el reconocimiento y 
cariño de aquellos que amamos que en el auto recién comprado o la casa donde vivimos. De 
modo que, según mis observaciones, la herencia afectiva nada tiene que ver con niveles de 
ingresos, por lo que podemos encontrar a personas muy ricas, pero desgraciadas en el mundo 
afectivo y a otras habiendo vivido siempre en la abundancia de los afectos a pesar de la escasez 
material. 


Es indudable que las penurias económicas no ayudan a ser feliz, pero también es igual de 
cierto que la riqueza no te hace ni mejor ni peor ser humano. Es más, he visto a personas que 
tienen una billetera con muchos millones, están llenos de compromisos, rodeados de aduladores, 
mareados de tanto brillo y ensordecidos con tanta pompa, y al mismo tiempo son tremendamente 
infelices; al punto que se sienten incapaces de abrazar a sus propios hijos. En ocasiones esa pena 
se convierte en depresión. 


Las mejores personas que he conocido -y en un cierto modo (aunque no lo sepan) las 
más felices- no deben su felicidad a la cantidad de dinero que poseen, sino al trabajo que han 
hecho con ellas mismas para entregar lo mejor de sus almas a los demás. Y, casi no es necesario 
decirlo, entregar lo mejor implica reconocerse, otorgarle un valor a lo que damos y regalarlo sin 
expectativas. De ahí que hace ya mucho se haya dicho <<que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace la derecha>>. A quienes seguimos este consejo se nos abre un modo de conservar la alegría 
de darnos y regalar que tantas veces perdemos porque esperamos una retribución o 
reconocimiento del prójimo. Pero la verdad es que el reconocimiento parte por nosotras mismas. 
Es ahí donde volvemos a conectarnos con la facultad de apreciar qué perdimos por estar 
buscando la felicidad en el exterior. Además, el que a una amiga o familiar no le sirva o rechace 
lo que tenemos para darle, no significa que lo que damos esté mal. Lo mismo se aplica en el 
amor. A veces no es el momento o la persona adecuada, pero eso no dice nada acerca del 
supuesto escaso valor de nuestra entrega. Lo importante es que cada quien le otorgue un valor a 
lo que da, regalándolo en la alegría del dar, sin esperar retribuciones. Así nos evitamos mucho 
dolor y sesiones de autoflagelación que son tremendamente injustas. 


En este punto es necesario detenerse para mostrar que muchas veces, como le sucedió a 
Loreto, cuando regalamos nuestro tiempo y cariño suponemos que por ser algo bueno e inspirado 
en nobles intenciones, la otra persona lo va a recibir y a responder al mismo nivel. Eso sucede a 
menudo en las relaciones de pareja, sobre todo al principio, cuando estamos en medio de la 
incertidumbre de si el encuentro se transformará en una relación o cada cual seguirá su rumbo. El 
problema es que muchas veces cuando damos no nos detenemos a mirar si es lo que el otro 
quiere o necesita. En ocasiones nos equivocamos. Como ya dije, puede ser que no sea el 
momento o, simplemente, la forma en la que esa persona esté dispuesta a recibir; o más difícil 
aún, que no quiera recibir algo de nosotras. Y eso nos hace sentir muy mal; tan mal que lo 
transformamos inmediatamente en una bomba dirigida en contra nuestra. Sentimos que valemos 
menos que cero, hacemos comparaciones odiosas con otras mujeres que estuvieron en su vida 
antes y de las que sí aceptó su amor. Junto con despedazarmnos, sufrimos la mutilación de nuestras 
antenas intuitivas de modo violento, pues todo nos decía que él era la <<otra mitad>>, pero él 
mismo se encarga de retirarse del vínculo por razones que no podemos comprender: no quiere 
recibir lo que tenemos para entregar. 


Si aclaramos un poco lo que sucede en estos casos, nos vamos a evitar muchas horas de 
tormento. 


A ver, se los voy a plantear de la forma más sencilla posible: queridas lectoras, si cada 


vez que un hombre por sus problemas deseos o preferencias descarta tener una relación con 
nosotras, nos vamos a terminar echando la culpa, entonces perdonen que les diga, pero al amor 
que sentimos por él le gana la enfermedad de nuestro EGO. 


¿Cómo? Sí, tal cual. Planteado de otra forma, lo que tenemos que entender es que no 
todas las veces que uno de nuestros grandes amores se retira a su cuchitril, sigue su rumbo y ya 
no nos contempla, lo hace porque desprecie el amor que podría haber recibido de nosotras. Ellos 
tienen <<su>> camino que recorrer; ellos tienen <<sus>> aprendizajes que hacer y son demasiadas 
las ocasiones que, en lugar de entenderlo, nosotras nos tomamos todo de manera personal y lo 
llevamos a nuestro ombligo... (lo del ombligo es una forma de decir que solo nos estamos 
mirando a nosotras mismas. Hagan la prueba, mírense el ombligo realmente y se sorprenderán de 
que no pueden ver nada más). Es como jugar a sacarle los pétalos a la margarita. Entiendan que 
la flor no tiene esa cantidad de pétalos porque existimos nosotras, ni en el destino estaba escrito 
que un día la tomaríamos para saber si el hombre de nuestros sueños nos quiere o no. La 
margarita tiene esa cantidad de pétalos independiente de nuestra existencia. Lo mismo sucede 
con los hombres. Ellos tienen su ruta de crecimiento como personas individuales y singulares, 
independientemente de nosotras. ¡Claro que pueden elegir recibir y dar en una relación de amor! 
Pero, ¿están preparados para ello? ¿Es lo que realmente necesitan en ese momento para crecer y 
avanzar en su camino de madurez? 


Esas son preguntas que es bueno plantearse para no volverse locas de dolor ante cada 
pérdida, ni andar tomándose todo de modo personal. Incluso podemos agregar que muchos 
asuntos no se deciden por los afectos, sino que están vinculados a otros asuntos que alejan al ser 
querido de nosotras, pues en ese momento necesitan lograr otros objetivos. A nuestro favor es 
necesario tener presente que muchas veces ya sea por falta de empatía, de dedicación o por 
limitaciones en el uso del lenguaje, los hombres que pasan por nuestras vidas pocas veces dan 
explicaciones cuando deciden abandonar el encuentro. Y cuando las dan, no les creemos. Sin 
embargo, creo que es necesario revisar nuestro escepticismo, pues cuando una persona tiene 
objetivos profesionales prioritarios, es difícil que se dedique a cultivar una relación. Esto 
empeora en el caso de ellos porque a los hombres les cuesta mucho pensar en dos cosas al mismo 
tiempo. 

Hay un humorista norteamericano que describe nuestras diferencias de un modo muy 
gráfico al hablarnos del cerebro masculino como de un armario repleto de cajones 
desconectados, mientras en nosotras el cerebro se presenta como un enredo de cientos de cables 
todos conectados entre sí en alguna parte de su recorrido. Eso hace que podamos vivir una 
emoción a concho y trasportarla a otras esferas de la vida, convertirla en pasión creadora y 
aplicarla a cualquier cosa que queramos hacer, como lo estoy haciendo al escribir este libro con 
mis experiencias amorosas y las de otras mujeres que he encontrado en mi recorrido y me han 
contado su historia. Los hombres, en cambio, tienen cada cajón con una energía que corresponde 
a ese tema específico y, en general, les cuesta extrapolar experiencias afectivas a otros ámbitos, 
como podrían ser las relaciones de trabajo o proyectos de los más diversos tipos. O sea, es muy 
raro ver que, por ejemplo, un hombre tome su experiencia en casa con su familia y la integre a su 
rol de empresario para transformar sus relaciones con sus empleados. Obviamente que siempre 
hay excepciones, pero lo propiamente masculino no es generar sinergia entre los distintos 
ámbitos de la existencia. Ellos tienen sus cajones desde los cuales ordenan la realidad. 


Ahora es tiempo para reflexionar sobre las consecuencias de estas diferencias. Una de las 
más evidentes es que la forma de pensar masculina -por el hecho de ser ordenadora y 


distributiva- no conecta la idea de dedicar tiempo de calidad a su relación de pareja con lograr su 
éxito profesional. Este aspecto de la psiquis masculina se ha visto enormemente exacerbado en 
nuestra cultura donde cada individuo ha debido especializarse al punto que, por ejemplo, un 
médico puede saber cómo funciona el estómago, pero no tener en consideración el hígado. Es 
decir, ya no se observa el cuerpo en su totalidad, sino por partes que estando estrechamente 
vinculadas se tratan como si estuviesen desconectadas entre sí. 


El problema que implica la especialización llevada al extremo es que no podemos 
enfrentarnos al todo, simplemente porque solo sabemos algo de la parte; como si la pudiésemos 
tratar con independencia de todas las otras partes con las que configura la totalidad del asunto. 
Planteado en otros términos, quien solo sabe algo -por profundo que sea- de una parte del todo, 
no nos podrá ayudar mucho, simplemente porque esa parte de la que sabe tanto, depende para su 
correcto funcionamiento del todo mayor. Es como si para arreglar un auto hubiese un especialista 
en tubos de escape que nada sabe del motor y quisiésemos que rescatara una burra antigua y la 
dejase en funcionamiento. O como si una artista supiese pintar con una técnica increíble, pero no 
tuviese inspiración. Así es como se educa a los hombres, exacerbando la desconexión entre las 
distintas cajas que componen su cerebro. 


A diferencia de ellos, nosotras, cuando nos afirmamos en nuestra integridad interna, 
somos capaces de tomar una discusión con una amiga o las experiencias de nuestras relaciones, 
interconectarlas usando nuestro poder creativo y transformarlas en una obra de arte, un cuento, 
una escultura, un consejo, un bordado, un cuadro o, por dar un ejemplo del mundo profesional, 
en una nueva idea para el área de resolución de conflictos judiciales donde trabajamos como 
mediadoras. Es decir, desde nuestras experiencias afectivas, comenzamos a tejer los hilos de una 
nueva realidad en otras dimensiones de nuestra vida. 


El problema es que, como ya adelanté, son demasiadas las situaciones en las que no 
usamos nuestras fuerzas creativas para entregar desde el asombro y el amor o, más importante 
aún, transformar el dolor y la frustración en el motor de cambio de nuestra realidad. Siendo un 
poco más incisiva, lo que muchas veces las mujeres hacemos cuando nos rompen el corazón es 
crear una bomba en contra de nosotras mismas. Sí, las mujeres somos expertas en la construcción 
de minas antipersonales. Y es debido a esta capacidad autodestructiva que andamos lesionadas, 
magulladas y, a veces, con nuestras extremidades emocionales o capacidades intuitivas 
extirpadas. 


Esa mina antipersonal la construimos desde un ego enfermo que cree que todo lo que le 
pasa al otro tiene que ver con algo que hicimos o dejamos de hacer nosotras. Y entérense de que 
no es así. Ellos nacieron solos, con sus propios destinos y libertades para hacer de esta vida 
aquello que deseen y solos se van a morir. En lugar de entender que esa es la ley de la vida, si 
queremos graficar lo que sucede a nivel de nuestras mentes, nosotras actuamos como si fuésemos 
siamesas de ellos. Nada más nefasto. Si él tiene un problema, entonces es nuestro; si él está 
triste, nosotras también; y si necesita algo corremos como si la necesidad fuese propia. Ahora, 
imaginen lo que es llevar a alguien pegado a la espalda. No me pueden decir que sea grato y, 
para que no se nos olvide, cabe remarcar que esa es una de las imposibilidades más densas con 
las que se enfrentan ellos, y tanto peor si, como sucedía a Andrés, tienen depresión y apenas se 
las pueden consigo mismos. 


Esa expresión de <<apenas podérselas consigo mismo>> se puede entender cuando nos 


vamos a aquellos momentos en los que no nos soportamos. Creo que la depresión podría ser 
entendida como el deseo de no ser quien soy y una carencia absoluta de aquella voluntad que me 


permite cambiar esa realidad. En este contexto resulta extraño que mujeres como Loreto abran la 
puerta de su corazón a hombres que, por su depresión, necesitan de todo su tiempo vital para 
reunir sus fuerzas y salir de su infierno. Sin embargo, la extrañeza se disipa si tenemos en 
consideración que como Loreto suele recordarle a Marcela, Andrés era muy distinto cuando la 
conoció. En parte por la medicación, en parte porque él ocultó aspectos de su personalidad que 
hubiesen dado señales a Loreto sobre su inestabilidad psíquica. ¿La estaba engañando? No, no 
era un engaño. Sucede que normalmente mujeres y hombres víctimas de la depresión se iluminan 
con la ternura y atención de la recién llegada; hay una vuelta al deseo erótico y, 
consecuentemente, el retorno a la vida sexual produce euforia. Es la adrenalina de conocer a 
alguien con quien vuelve a latir el corazón muerto; no hay droga que se le compare. 


La pregunta de Loreto es por qué de pronto ese corazón vuelve a morir. Y lo que vemos 
es que, en la mayoría de los casos, las personas no pueden sostenerse en la alegría y felicidad del 
encuentro cuando no han resuelto los problemas causantes de su depresión. ¿Por qué? Porque 
normalmente estos estados -a menos que se deban a causas biológicas, tipo depresión endógena- 
tienen por fundamento muy malos hábitos en sus relaciones interpersonales y en el vínculo 
consigo mismas. Así, aunque la aparición del amor los pueda sacar del marco habitual, tarde o 
temprano recaen. Este no es el caso de las personas que enfrentan una crisis puntual, por 
ejemplo, por la muerte o enfermedad de un ser querido, las guerras o problemas de ese tipo. De 
ellas puede esperarse que salgan adelante y que el amor, efectivamente, tenga un efecto curativo 
importante. 


Ahondemos un poco más en esto de los hábitos y la dificultad de superación que 
implican. Supongamos que en el trato con otras personas el hombre que nos toca el alma está 
siempre enrabiado. Obviamente que nadie se acercaría a alguien así para un romance. Pero 
cuando estamos bajo los efectos del flechazo, no vemos que esa es una faceta importante de su 
personalidad. De ahí que las intuiciones puedan ayudar mucho a percibir la realidad cuando las 
hemos nutrido de sabiduría y son parte fundamental de nuestra madurez. A pesar de ello, no hay 
que olvidar que al principio solo vemos lo que cada persona nos quiere mostrar. Y es que, como 
dice Hannah Arendt, a diferencia de los animales que se autoexhiben, los humanos podemos 
elegir qué mostrar y qué ocultar. De ahí que en ocasiones sea tan difícil llegar a conocer a 
alguien. Y es que hay personas fanáticas de las máscaras y caretas. Ellas no solo eligen qué 
mostrar, sino que, como lo vimos con los cabrones, se inventan una personalidad completamente 
falsa para engañar. 


Bueno, pero supongamos que ese no es al caso y simplemente nuestro hombre, como 
sucede a Andrés, es víctima de una depresión. Cuando él conoce a Loreto, la luz de la alegría 
llega a su existencia. Las rabietas pasan a segundo plano; las largas noches de soledad son, de 
pronto, demasiado breves para vivir el amor en la intensidad que quisiera. En lugar de despertar 
solo y no encontrar ningún sentido a levantarse para trabajar en lo de siempre y vivir el horario 
con las mismas personas y actividades que lo repletan de hace años, hay un plan. Ir más tarde al 
cine o visitar una galería de arte; preparar algo rico de comer o juntarse con una pareja de amigos 
a las que, hasta entonces, siempre les tocaba el violín. Ahora estará acompañado, al fin. 


Podemos seguir imaginando y veremos que los amigos están felices y él ya no siente 
esos celos recónditos ocasionados por saberse excluido de la experiencia del idilio romántico. El 
escenario que he descrito explica por qué durante los primeros meses Andrés tiene una vitalidad 
inusitada. Si antes necesitaba dormir nueve horas diarias, ahora bastan seis. Pero, además, como 
desborda alegría, parte importante de todos aquellos aspectos infinitamente irrelevantes de la 
vida que antes lo sacaban de quicio, le pasan desapercibidos. Muchas veces, cuando los hombres 


y/o las mujeres comenzamos una relación, la adrenalina nos lleva a desarrollar incluso un sentido 
del humor que nos sorprende, puesto que ni nosotros mismos sabíamos que ese también era un 
rasgo de nuestra personalidad. Bueno, en todo este proceso nuestros hombres muertos reviven y 
todos se alegran de los cambios que nos trae el amor. 


El problema es que cuando tenemos hábitos ya practicados durante mucho tiempo, es 
muy difícil no volver a ellos. De alguna manera nuestro propio cuerpo nos pide recorrer la 
misma ruta diaria una y otra vez. Los casos más complejos son los de la violencia, las drogas y 
los vicios en general. También hay buenos hábitos como el deporte. Una persona deportista 
puede que en algún momento lo abandone, pero lo más probable es que vuelva a hacer algún tipo 
de ejercicio en el corto plazo. Lo mismo sucede con ponerle azúcar o no al café, pero también 
con hablar en forma despectiva, irnos hacia pensamientos oscuros cada vez que nos enfrentamos 
a una dificultad o afirmar la imposibilidad de todo. De ahí que existan personas optimistas y 
otras pesimistas; son el resultado de hábitos que se establecen a partir de formas de pensar y 
significar la vida. 


Entender mejor el modo en que significamos nuestras experiencias requiere de poner los 
pies en la tierra firme y observar que las personas tienen, normalmente, tres tipos de vínculos. 
Uno es su vínculo al mundo, otro al plano trascendente (Dios, los dioses, las fuerzas místicas, O 
la negación de dicho plano en el caso de los ateos) y el otro consigo mismas. A cada uno de esos 
vínculos hay asociados hábitos que podemos calificar de sanos o enfermos según fortalezcan o 
debiliten a quien los practica. Por ejemplo, en el vínculo consigo mismos hay personas 
extremadamente críticas y duras; se hablan tan mal cuando piensan, que jamás aceptan su lado 
amable y, por tanto, tampoco lo nutren. En esos casos, las personas suelen ser pesimistas y tratar 
a los demás del mismo modo como lo hacen consigo mismas. Ese es uno de los hábitos más 
nefastos que podemos tener, porque los pensamientos van asociados a las emociones y se 
traducen en acciones. Así que, si pienso mal de mí, me siento mal conmigo y, en consecuencia, 
me maltrato. Entre los hábitos realmente perniciosos para las relaciones de pareja está el andar 
desconfiando hasta de la propia sombra, celando cualquier manifestación afectiva de amigas y 
reclamando por todo lo que ellos podrían hacer mejor. 


Obviamente que todos esos hábitos no los veremos en el primer tiempo, porque como ya 
expliqué, esos meses de adrenalina suelen ser extremadamente transformadores, quebrar nuestros 
esquemas levantados durante los tiempos de soledad y llevarnos a un tránsito por la euforia que 
emerge de la belleza de lo desconocido. Es entonces cuando se presentan dos opciones: o 
rompemos las estructuras construidas durante nuestra soledad o las sostenemos. Si hacemos lo 
primero la relación de pareja continúa, pero si tomamos la segunda opción, es casi seguro que 
terminará. Y no debe extrañarnos, porque si yo estando sola repleto mi tiempo de actividades, me 
acostumbro al silencio y la paz, a elegir todo según mis deseos y disfrutar intensamente de no 
tener que considerar a nadie más en cada una de mis elecciones, entonces es obvio que, si llega 
alguien a mi vida y yo sigo actuando de la misma manera, ese hombre no encontrará un espacio a 
mi lado. Entonces no nos podemos extrañar si finalmente decide tirar la esponja y buscar en otra 
mujer lo que no encontró en una que estaba demasiado centrada en sí misma como para prestarle 
atención. 


Desde la otra ribera los casos más terribles nos enfrentan a hombres muertos que aún 
caminan y pueden dar unas pocas aunque muy potentes señales de vida, cuando el deseo del eros 
llama a su puerta. Pero créanme que serán muy pocas las ocasiones en las que ellos boten sus 
estructuras. Y es que hay dos tipos de armazones que sostienen la vida. Unas son defensivas: 
desconfianza, tiempo solo para mí, desapego, uso de la energía solo en lo momentáneo y evitarse 


todo aquello que pueda trascender en un compromiso; realizar actividades que no pueden ser 
compartidas; pensar que se está demasiado por encima o por debajo de la humanidad; desplegar 
una atención muy intensa sobre alguien y luego retirarla por completo, es decir, ser inconstante 
en los afectos; tratarse mal, etc. El otro tipo de estructura en que sostienen su existencia los 
solteros es amigable con la llegada de una pareja a sus vidas. Suele tener por finalidad el goce 
compartido con amigas, amigos y familiares; pero también se disfruta la soledad. La alegría está 
siempre presente en el disfrute ya sea solo o acompañado. Quien así vive tiene la capacidad de 
matarse de la risa viendo una película, aunque haya salido solo. De modo que este tipo de 
estructura no tiene nada que ver con hombres muertos caminando. Es más bien la manera sana en 
que las personas podemos vivir la soledad, integrando, sin defendernos de nada, entregando 
nuestra alegría a los que queremos y gozando a concho cada instante de nuestras existencias, 
estemos solos o acompañados. 


Desde las antípodas, la primera estructura, sirve para defenderse de la vida. Ahora, el 
modo en que ambas se realizan es desde los hábitos y estos son como un vicio; es muy difícil 
dejarlos. De ahí que no pueda extrañarnos lo que le sucedió a Loreto con un Andrés aislado, 
temeroso y narciso. Él vivía defendiéndose de la existencia y solo bajó las barreras unos 
momentos para permitir la entrada de Loreto, pero no era una invitación más que al infierno en la 
medida que, con el tiempo, él fue recobrándose del encuentro y volvió a sus viejos hábitos 
autoflagelantes. 


En mi experiencia, una persona depresiva o que niega los regalos que le trae el día a día 
porque no sabe lidiar con sus grandes dolores y decepciones, siempre va a estar en una actitud de 
alerta para evitar cualquier daño extra, puesto que apenas se la puede con las heridas que no han 
sanado. Esa es la razón por la que no puede abandonar sus estructuras. En ello no hay maldad, 
sino simplemente un instinto de autoconservación que le exige cuidados especiales. Puede 
sobrevivir fuera de sus estructuras defensivas un corto tiempo, pero será como los niños que no 
están conscientes de si saben nadar y se tiran al agua sin ese flotador que los salvaba de 
ahogarse. Una vez que llevan varios metros nadando sin él, caen en la cuenta de que no lo tienen 
puesto y empiezan a ahogarse de pura angustia. Quienes hayan pasado por esta experiencia saben 
que volvemos a usar salvavidas durante un tiempo bastante prolongado, aunque nos hayamos 
probado a nosotros mismos que sí sabemos nadar. 


Eso no le sucede a la persona cuya vida transcurre en el disfrute con los demás y consigo 
misma. Ciertamente, hay quienes aprenden a disfrutar su día a día con total prescindencia de 
otros. La pregunta es si siempre y en toda ocasión la soledad es el mejor escenario o si en más de 
una oportunidad hubiéramos preferido estar con quien amamos y nos ama. Yo creo que un justo 
equilibrio debiese ser una meta a conseguir. Lo que parece ser una realidad es que las personas 
que no pueden soltar las estructuras que han levantado en soledad por sentirse seguras bajo su 
alero, difícilmente logran llevar sus relaciones más allá de las primeras citas. 


El muerto necesita volver a la frialdad de su sepulcro. Allí no corre ningún riesgo, ni se 
oyen otras voces más que la suya; es donde puede regocijarse con la idea de que la vida no vale 
nada y adornar sus pensamientos con esa intuición petrificada que le dice que, de todas maneras, 
la relación hubiese fracasado (y que todas las estadísticas avalan su intuición). 


Ustedes me dirán que esa es una vida aburrida, con sabor a nada y que nadie preferiría 
enterrarse antes que vivir el amor, la aventura del desafío que implica dar y recibir, espejearse 
con aquella persona que nos quiere, llegar a conocerse y disfrutar de todos esos momentos de 
encuentro que quedan indelebles en la memoria. 


Planteado en otros términos, ¿quién querría llegar al asilo de ancianos, estar en una silla 
de ruedas y al abrir la caja de los recuerdos para acompañarse en esos momentos, encontrarse 
con que está vacía? ¿No preferiríamos todos llenarla con bailes a la luz de la luna, discusiones 
que nos invitan a reflexionar, lágrimas de alegría frente a las metas alcanzadas en común y ese 
cariño que solo la piel nos puede dejar vibrando en la médula de los huesos? 


Bueno, muchos... muchos que como Andrés no alcanzaron a forjar los vínculos desde el 
respeto y el aprecio, la confianza y la felicidad espontánea; prefieren quedarse vacíos antes que 
arriesgarse. Su problema es que necesitan controlarlo todo para estar seguros. No aceptan que 
nadie en el mundo tiene en sus manos todos los hilos de su destino. Bueno, una excepción son 
aquellas personas neuróticas que hacen depender sus vidas de la calidad del planchado de la 
camisa y el nivel de limpieza del auto o el baño, en vistas a que esos sí son aspectos de la vida 
que se dejan controlar fácilmente. 


¿Que no me creen? ¡Claro que existen personas así! Es tanto el miedo que le tienen a los 
aspectos incontrolables de la existencia que se vinculan a la realidad únicamente desde el control 
del estado de las cosas materiales que los rodean. Ellas son las que nos sorprenden los fines de 
semana cuando las vemos pasar más tiempo limpiando sus autos que haciéndole cariño a sus 
parejas e hijos. Su problema es que, muy a su pesar, la vida nunca permanece estática, todo es un 
proceso de cambio, aunque lo reduzcamos a lo que sucede en nuestros cuerpos o el hogar (hay 
personas hipocondríacas que solo piensan en su fragilidad física y otras cuyo centro será el 
trabajo doméstico, por nombrar dos ejemplos conocidos). 


El asunto es que nadie puede llegar a un punto de la existencia y permanecer así de una 
vez y para siempre. Eso es lo que no queremos entender. Cambiamos constantemente. No solo en 
lo físico, sino también en nuestra personalidad, que con las experiencias sufre de desgarros y 
trastornos; se abre a nueva sabiduría y crece alcanzando nuevos estados de conciencia. Pero, 
además, todo cambio de circunstancias implica volver a adaptarse, dejar hábitos atrás y adquirir 
nuevas formas de relacionarse. El problema con eso es que, como leí de un monje medieval, 
nosotros tenemos en el alma (o mente si así lo prefieren) una fuerza de gravedad equivalente a la 
que existe en nuestro planeta. Esa fuerza es la que hace que sea tan difícil cambiar los aspectos 
más profundos de nuestra personalidad. ¿De dónde vienen esos rasgos tan profundamente 
arraigados? Son nuestros hábitos desde los cuales nos hacemos deportistas o sedentarios, 
amantes u odiadores, optimistas o pesimistas, sanos o enfermos. Los aprendimos desde chicos 
por obligación o por imitación. Llevamos toda una vida practicándolos, son constitutivos de 
nuestra psiquis, pero no siempre nos ayudan a ser felices. 


Es en ese marco que este manual promueve un hábito nuevo para muchas de nosotras: 
cuidar nuestro corazón cuando nos enamoramos. Lograrlo implica comprendernos y 
comprenderlos. Es por eso que he escrito esta historia de reflexiones sobre hombres que sin 
ninguna mala intención se retiran, dejándonos sumidas en la tristeza y el autodesprecio. Ojalá la 
experiencia de Loreto nos ayude para NO transformar a cada Andrés que pase por nuestras vidas 
en una mina antipersonal que detonamos en nuestra contra. 


Consejos de manual 

- Cuando un hombre muerto llegue a tu vida no te extrañes de que antes de lo que 
pensabas se retire, cambie las actitudes y ya no quiera tu compañía. 

- Que un hombre muerto no quiera tu compañía no tiene nada que ver contigo. Saca esas 
ideas de tu mente y en lugar de mirarte el ombligo ve con algo de distancia a la persona de la que 


te enamoraste y recíbela en su fragilidad, sin juzgar. Si quiere irse respeta su decisión, muchas 
veces es su única salida. 


- Como afirma un antiguo dicho: <<cada quien carga con su propia cruz>>. No 


crucifiques al hombre que vuelve a su sepulcro. Entiende que solamente acostado e inactivo es 
capaz de soportarse. 


- Haber amado a un hombre muerto nunca es haber perdido el tiempo. Puede que no 
suceda en esta década, pero muchos de esos hombres se asemejan al desierto de Atacama. 
Siembras en ellos y no sucede nada, sin embargo, como cada diez años llueve y todo florece. 
Haber amado a un hombre muerto es haber sembrado por el mero placer de fecundar. Cierto que 
será otra la persona que vea sus campos floridos, pero igual de cierto es que una mujer que ama 
no se arrepiente: lo vivido y entregado jamás será devaluado. 


- El amor y el miedo no pueden cohabitar en una misma persona. Si un hombre le teme a 
las relaciones de pareja y tú estás buscando establecer un vínculo de ese tipo, antes de 
enamorarte perdidamente detente un segundo, analiza, dale la vuelta y observa si él es víctima de 
ese tipo de temor. En caso de que lo sea, no des la batalla. Retírate porque el miedo es peor que 
el cáncer. No solo hace metástasis en todos los aspectos de la vida, sino que además es invisible. 
No puedes hacer quimioterapia, ni radiación; no hay células malignas que puedas identificar. El 
miedo es un espectro que habita en la imaginación. Si el hombre de tus sueños tiene pesadillas 
contigo no es porque tú seas un monstruo. Es, simplemente, porque en sus estructuras todo lo 
que se encuentre fuera de ellas es monstruoso, pues constituye una amenaza segura a su refugio. 


- Cuando te encuentres con un hombre que padece de depresión no creas que tu amor lo 
va a ayudar. El amor exige reciprocidad. No puede darse de modo unidireccional. Aunque tú no 
le pidas nada, él mismo va a sentir la necesidad de devolver con bien al bien que tú le haces. Y si 
no se siente capaz de estar a tu altura caerá en una frustración que empeorará si situación. 


- Lo único que puedes hacer si te enamoras de una persona que vive su soledad para 
perpetuarla, es decir, que tiene estructuras defensivas bajo las cuales nadie podría hacerse un 
espacio, es mostrarle que contigo tiene una puerta abierta y que, si cambia a tiempo, podrá cruzar 
el umbral. 


- No te mueras con él. Si estás en una relación con un muerto, muévete para que no te 
congeles. 


¿Quién te engaña a mediodía? 
¿Por qué tenía que serme infiel si existe la palabra <<terminamos> >? 


Dos amigas, dos historias que se empaparon en las mismas lágrimas, recorrieron los pasos 
desde la alegría de la fusión con el amor de sus vidas a los muros exteriores de un hospital 
psiquiátrico. No, no alcanzaron a llegar a la sala de atención, gracias a que el destino las reunió y 
ambas en su encuentro pudieron acompañarse en esas horas de dolor. Lavaron las toneladas de 
ropa sucia que les colgaban del alma y, paso a paso, volvieron al exterior, dejando que el sol de 
mediodía cicatrizara sus heridas; alejándose de esa sombra con que las amenazaba la locura. 


¿Cuánto es el daño cuando el hombre que amabas te ha mentido? ¿Qué sucede a nivel 
psíquico cuando te enteras de la existencia de muchas otras mujeres con las que intimaba, al 
mismo tiempo que te juraba su amor? 


Ana y Rafaela conocían las respuestas a esas preguntas. Ana había estudiado sociología y 
trabajaba en una empresa ayudando a constituir los equipos de trabajo, aportando en los estudios 
de mercado, viajando al extranjero en misión de marketing para promover los servicios de 
análisis de riesgo que desarrollaba su área dentro de la empresa. 


Rafaela era una mujer mística a la que hace pocos siglos atrás, la Inquisición hubiese 
quemado en la hoguera. Como mujer mística, pasaba los días meditando, practicaba el yoga 
continuamente y el Taichí. Rafaela estaba en un constante proceso de aprendizaje, desde las 
flores de Bach a los ejercicios de Chi-kung. Era sanadora, curaba a quienes llegaban a su casa 
con Reiki, biomagnetismo y una serie de técnicas que le habían sido dadas por sus maestros 
celestiales. Es decir, sanaba a la usanza de Jesús: con las manos, tal como Él enseñó para luego 
pedirnos que siguiéramos su ejemplo. 


Aunque Rafaela viviera en el siglo XXI y sus técnicas tuviesen resultados curativos 
sorprendentes, su vida era difícil. Muchas de las personas que la visitaban venían de familias 
muy conservadoras. Cargaban con la culpa por existir, sentían la desvitalización propia de 
quienes invierten su tiempo en rituales sin sentido, desconectados de toda experiencia espiritual. 
Eran personas que tenían que creer en lo mismo que los demás bajo la amenaza de ser exiliados 
de la familia y la comunidad. 


Una de las enseñanzas que Rafaela transmitía a sus pacientes era que el amor nunca se 
pierde. “Quien te ama no vive un amor sincero si es que este depende de que tú seas lo que ellos 
esperan de ti y no quien decides ser en base a tu propia alma” -solía decirles. Y con esa 
enseñanza salían sus pacientes convencidos de que, o se les aceptaba como eran, o debían iniciar 
una nueva vida con relaciones en las que fuesen queridos y aceptados de verdad. Evidentemente 
que Rafaela causaba escozor y ya eran muchos los centros de poder religioso, las comunidades 
opresivas y las familias de cartón que la tenían entre ceja y ceja por liberar a sus miembros de las 
manipuladoras extorsiones con las que se los mantenía obedientes, bajo control e infelices. 


De modo que, aunque de maneras muy distintas, tanto Ana como Rafaela eran mujeres 
fuertemente vinculadas a la realidad. Ana en su quehacer comercial y su conocimiento 
transcultural desglosado en diversos análisis sobre las costumbres, hábitos y psicología de los 
heterogéneos mercados que le tocaba conocer y Rafaela desde la conexión espiritual anclada al 
amor, la sinceridad y la inspiración que devuelve al rito religioso su espiritualidad perdida. 


Ambas se habían conocido en un curso de coaching ontológico hacía unos años atrás, 
cuando aún estaban en esos tiempos de autodescubrimiento tan necesarios para vivir una etapa de 


adultas felices y realizadas. Pero, como suele suceder con dos personas de ámbitos tan diferentes, 
se fueron distanciando y aunque el cariño quedó vivo, pasaron tres años en los que perdieron el 
contacto. De ahí que cuando se encontraron nuevamente y por casualidad, estallaran en risas y se 
dieran un fraternal abrazo. “¡¿Cómo has estado?! ¡¿Qué ha sido de tu vida mi querida Ana?!”, le 
preguntó Rafaela. Ana comenzó contando sobre su trabajo, la enfermedad ya curada de su madre 
y los éxitos de uno de sus sobrinos que figuraba entre los primeros jugadores de golf a nivel 
nacional, con apenas 16 años de edad. Después de más de media hora poniéndose al día, 
decidieron irse a almorzar sin tener la más mínima intuición sobre las sorpresas que les traería 
aquella jornada. 


Eligieron un restaurante hindú donde ambas tenían una amplia carta para escoger. Y es 
que Rafaela era vegetariana, mientras Ana amaba la carne, así es que era siempre una buena 
opción. 

-Señor, ¿me trae un curry de Okra con tomate, medio picante por favor? 

-Y a mí un Biryani de cordero... y para tomar, ¿te parece una botella de sauvignon 
blanc? 

-¡Claro! Me daré el permiso, este encuentro hay que celebrarlo-, aceptó Rafaela. 
-Súper, esa la invito yo -dijo Ana. 


Una vez que las copas estuvieron servidas, tras el clásico brindis por la felicidad y el 
buen porvenir, Rafaela dio libre curso a sus preocupaciones... 


-Ana, no te veo bien... algo traes en el alma, estás muy herida y se nota que ya son varias 
las noches pasándola mal. ¿Quieres contarme? 


Bastaron esas pocas palabras para que por el rostro de Ana empezaran a chorrear 
lágrimas incontenibles. Era como si ese fuera su estado natural. Ni siquiera se le entrecortaba la 
voz O hacía gestos de dolor. Simplemente las lágrimas fluían como queriendo limpiar algo muy 
oscuro y doloroso. Cuando Rafaela la vio así, quedó estupefacta. Era tanto el dolor de Ana que 
ya ni siquiera lo sentía realmente; estaba como atontada. 


-Pero Ana, ¿qué pasó por Dios? 


-Es el último hombre con el que estuve... Guillermo... perdona, todavía no lo supero. A 
veces creo que nunca lo voy a lograr. 


-¿Qué es lo que no vas a lograr? 
-Volver a tener confianza en un hombre... 
-Espera Ana, vas muy rápido. ¿Hace cuánto estuviste con él? 


el adefesio más espantoso que alguna vez haya imaginado. 


En ese momento Ana apoyó los codos sobre la mesa para afirmar su cabeza y contener el 
sollozo que ahora sí irrumpió con tal ímpetu que las copas cayeron y se quebraron en infinitos e 
irreconciliables trozos. 


-Como ellas... yo estoy como ellas... quebrada; nunca más va a ser posible que los 
pedazos de mi alma vuelvan a estar en su lugar; que vuelvan a constituir una sola unidad... él me 
engañó durante los nueve meses que estuvimos juntos; nueve meses en los que me habló de tener 
familia, nueve meses en los que proyectamos un hogar; nueve meses en los que me hizo el amor 
cada noche, por eso nunca sospeché. Guillermo me engañaba a mediodía, cuando el sol alumbra 
con más intensidad, cuando las sombras de todos nosotros se acortan. Era como un romántico 
invertido. 


-¿A qué te refieres con eso, Ana? ¿Cómo se puede ser un romántico invertido? 


-Mira, Rafaela; yo creo que el tipo estaba loco, o sea, para él lo romántico, la belleza, lo 
atractivo del amor eran la deslealtad, la promiscuidad y la mentira. Imagina un juego horroroso, 
donde el que gana es quien ha logrado pasar más veces por la meta sin que nadie se haya dado 
cuenta; donde el triunfador es quien sabe que nadie más se ha enterado de que él ha ganado, y las 
fichas son la cantidad de polvos con mujeres distintas. Un juego en el que tu carta de triunfo es 
una presentación de ti mismo a la sociedad como un tipo normal que tiene pareja estable, a la que 
le puede demostrar su amor y con la que va a las comidas de trabajo y a las reuniones de los 
amigos. Ese era el juego de Guillermo. Lo que más gozaba era ser el jugador que engaña; que 
teje una mentira exitosa y no es descubierto jamás. Hasta que... 


-¿Hasta que comete un error? 
-Sí... imagínate... me pegó una enfermedad venérea. 
-¿Qué? 
-Tal como lo oyes -afirmó Ana-. Me destruyó la vida... bueno, casi... ahora ya hay 
tratamientos médicos que controlan los efectos y puedes seguir una vida normal. Pero ni te digo 
las secuelas psicológicas de todo esto. 


-¿Te has dado espacio para sufrir, has meditado y le has permitido a tu organismo y tu 
espíritu regenerarse? 


-Bueno, he ido a sesiones con tres terapeutas, pero no he avanzado mucho. ¡Tengo tanta 
rabia! Guillermo abusó de mí física y psicológicamente. ¿Te imaginas lo que es ver la cara de sus 
amigos hoy en día cuando me los encuentro en un restaurante o en un bar? ¿Saber que ellos lo 
sabían y no dijeron nada? 


-Pero Ana, no debiera extrañarte; los hombres nunca delatan a los hombres. Ni siquiera 
si se conocen poco. Ellos tienen como una complicidad que consiste en un <<hoy por ti, mañana 
por mí>>. Ellos saben que en cualquier momento puede tocarles estar en esa misma onda, 
entonces... 


-¡Rafaela! Hablo de sus amigas también. 


-Mira, Ana, te aconsejo concentrarte en ti, en sanarte, en digerir. Porque esta sociedad es 
complicada. Muchas veces las mujeres que acusan la infidelidad de un hombre lo hacen porque 
de algún modo se benefician. Ya sea que tienen interés en separarlo de su pareja o porque a ellas 
les gusta el tipo o simplemente por envidia. De ahí que muchas de nosotras no nos atrevamos a 
denunciar al infiel a menos que se trate de algo explícito y sumamente grave. 


-Este caso es peor, Rafaela. A él lo invitaban a almorzar con las otras mientras yo estaba 
en el trabajo y cuando me iba de viaje no solo se metía con una de sus amantes a mediodía, sino 
que tenía lista otra para la noche. Todo el mundo lo amparaba y... 


-Bueno, pero Ana linda, ¿me vas a decir que nunca sospechaste? O peor aún, porque si 
no sospechaste se debe a que estabas ciega de amor (un amor ciego no es nunca un amor sano). 
En ese caso, ¿hubiese servido de algo que te dijeran que te era infiel? 


-No, Claramente no lo hubiera creído... es más, para serte franca, creo que fue el 
contagio con esta enfermedad lo que me hizo despertar. La verdad, estaba tan enamorada, que 
sentía que mi vida no podría continuar adelante sin él. Solo con pensarlo mis piernas se 
doblaban; sí, aunque te parezca exagerado, sentía que me cortaban una extremidad con solo 
pensar en que Guillermo me dejara. 


-No me parece tan extraño, yo acabo de pasar por una situación muy parecida. No tan 


extrema; logré equilibrarme gracias a una vida entera dedicada a mi comunión con Dios, con el 
bien superior, con nuestro centro y la paz que resulta de haberte armonizado de manera 
constante. Sin embargo, a pesar de todo eso, yo también caí... me enamoré como una mula; no vi 
nada más que a él, le di todos mis conocimientos, le regalé mi mundo y me transformé en su 
discípula. ¡Imagínate! Yo era su discípula y él -un hombre que apenas sabía orar sin entrar en 
dualidades- fue puesto por mi corazón en el sitial del maestro. Y, ¿con qué me encontré una vez 
que tuvo de mí todo lo que quería? ¡Con que estaba con otra! Según él que nunca la había dejado 
de amar... ¡nunca en los dos años que estuvimos juntos! 


-¡Qué locura es esta, Rafaela! No entiendo, o sea, si te pasa a ti que eres una especie de 
Buda mujer ¡imagínate a mí! Estoy tan confundida... tengo un millón de dudas que no logro 
resolver. 


-¿Cuáles dudas? 


-No sé, pero las emociones que he experimentado con el tema de Guillermo me dejan 
como atragantada. He estado así de enamorada otras dos veces y nunca, jamás, me había 
destrozado tanto una relación o más bien el quiebre de mi relación. Es cierto que no me he 
trabajado espiritualmente tanto como tú, pero siempre pude contenerme ante los extremos más 
desastrosos. 


-¿A qué te refieres con esos extremos? 
-Y a te lo dije; no fue en un sentido figurado... la locura... 
-A ver, cuéntame un poco de eso. 


-Día y noche me encuentro metida en su Facebook para saber con quiénes me engañó; 
rastrillando el Instagram para descubrir a cuántas mujeres intentó seducir; desquiciándome hasta 
llegar a pedir el detalle de llamadas de su celular; falsificando un poder notarial para que me lo 
den... 


-Ahhh... uffff... llegó lejos el asunto. 


-¡Ayyy Rafaela! Es que no hubiese llegado lejos si tuvieras ante ti a la que yo era antes 
de Guillermo. O sea, jamás me volví loca por alguien. Nunca en mi vida desconfié de mis 
parejas; pasé de ser una mujer plena y feliz al lado del hombre que amaba, a ser una loca de patio 
que nunca entendió quién mierda era ese Guillermo Suazo. 


-Sí, es cierto que todas las emociones se desbocan; es como entrar en un estado 
esquizofrénico desde lo más oscuro del ser; haber perdido el juicio; ser parte de quienes no 
tienen un techo, porque simplemente nos quedamos sin hogar, nuestro hogar entendido como la 
verdad de la realidad que vivimos. 


-Lo peor es que tengo miedo... 
-¿De qué, amiga mía? 

-De Guillermo. 

-¿Por qué? ¿Te está molestando? 


-Lo que pasa es que yo lo denuncié delante de todos. Los pocos que sabían cómo es, los 
más cercanos, no son el problema. Pero lo dejé en evidencia delante de todas las mujeres que 
estaba usando. Ellas tampoco sabían con quién estaban. Para justificar su ausencia Guillermo les 
decía que viajaba mucho; así de simple su coartada. Desde entonces me persigue. Ando 
mirándome la espalda, me bajo dos estaciones antes en el metro, cambio mis rutinas... 

No quiero más mentiras en mi vida. Estoy de acuerdo contigo en lo que dices; esto es como estar 
esquizofrénica... veo todo para atrás y eran puras mentiras. La única certeza que tengo es que yo 


amé a ese hombre, fuera quien fuera, profundamente. ¡Si hasta pensé en tener hijos con él! Yo sé 
que lo amé mucho, y él me engañó no solo siendo infiel... si fuese por eso, por un par de polvos, 
podría soportarlo. Solo tenía que entender que es un incontinente; que no se la puede con su falta 
de masculinidad. Porque a esos tipos que tienen que andar saltando de cama en cama lo único 
que les pasa es que necesitan confirmarse como hombres. Por eso es que está tal cagada en todas 
partes. Porque en nuestra cultura ya no hay hombres. Los hombres están en extinción. Y los 
pocos que quedan... ¡dan pena! 


-Creo, Ana, que estás exagerando un poco porque estás muy dolida. Ahora, es indudable 
que este hedonismo, puro gozar, no ayuda mucho a las parejas cuando se establece como un 
principio de vida. Guillermo se aprovechó del amor que sentías por él y lo usó como excusa para 
destruirte y poseerte, desde la burla, el engaño del que juega con tu vida. 


-Guillermo nos poseía a todas... es un perverso. No sé, Rafaela, no sé... dímelo tú... 
¿adónde estuve todo este tiempo? ¿con quién? ¿qué estuve haciendo? Dime tú... por favor... 
estoy desesperada... ¿qué fue ese tiempo? ... tengo miedo... estoy enferma, pero no solo 
físicamente; no sé en qué lugar del mapa ubicarme... 


Explicación de caso 

Lo primero que se debe decir ante la infidelidad, provenga de donde provenga, es que 
quienes son infieles no tienen la menor idea del daño que le están causando a la persona 
engañada. Tal como trasunta de la conversación entre Ana y Rafaela, lo peor del engaño es esa 
sensación de perder todos los puntos cardinales que nos permiten saber con quién estamos, de 
dónde venimos y hacia dónde vamos. Es como si un día se disipase nuestra memoria, pero no por 
una enfermedad, sino por la constatación de que lo vivido nunca fue realidad. Me gustaría ser 
muy enfática en este punto, porque puede que no seamos capaces de significarlo como es debido. 
Lo cierto es que la infidelidad es una especie de robo con violencia; lo que te roban es tu vida, tu 
sensación de realidad y lo que te violentan son tus sentidos, tus emociones, la estructura que 
sostiene tanto el vínculo que tenemos con nosotras mismas como el que hemos tejido hacia el 
mundo. Iré profundizando sobre estas reflexiones a lo largo del análisis que sigue. 


No sé cómo lo ven ustedes, pero creo que todo lo relacionado con la infidelidad se ha 
relativizado mucho en el último tiempo; todo lo que constituye su apariencia. Lo que no puede 
relativizarse es el dolor y más que el dolor, el desamparo. Digo que se ha relativizado porque la 
moda se ha ido abriendo a una diversidad de experiencias y tipos de relaciones de pareja que 
pueden ser todas muy válidas, pero en tanto respondan a la elección libre de sus participantes. 
Hoy en día andar de a tres o más no llama mucho la atención y no debiese de hacerlo, podríamos 
perfectamente aceptar que el ser humano es esencialmente polígamo. Sin embargo, en lo que a 
mi perspectiva respecta, creo que nosotros, a diferencia de las demás especies sí podemos decidir 
sobre lo que queremos y cómo deseamos vivir. No tenemos que ladrar cada vez que nos sentimos 
felices, podemos ocultar nuestra sonrisa, aunque nuestro impulso sea una carcajada. No tenemos 
que seguir siendo mujeres si no lo queremos, tampoco hombres. Para ello debiese de esperarse a 
que las personas tuviesen algo de madurez, pero ese no es el tema de este libro. El punto es que, 
del mismo modo, yo puedo elegir ser monógama, y si mi pareja lo sabe y está conmigo, entonces 
es porque también elige como yo. 

Así, el problema de ser infiel no tiene nada que ver con la discusión sobre nuestra 
naturaleza en torno a si somos polígamos o monógamos. Más bien dice estrecha relación con un 
compromiso que se asume, primero con uno mismo y luego, como por efecto dominó, con los 


demás. O sea, primero yo elijo quedarme con Juan y luego eso afecta a todos los demás 
postulantes a quienes se les cierra la puerta. Lo mismo le pasará a Juan. Esta aclaración es 
necesaria porque he oído demasiadas veces a hombres decir que las mujeres no entendemos la 
naturaleza masculina. Que mientras a nosotras nos pasa cuando nos enamoramos que solo el 
hombre objeto de nuestro amor nos atrae físicamente, a ellos les sigue provocando excitación 
todo el universo de féminas que los rodea. 


Me parece que ese tipo de explicaciones no constituyen un camino apropiado para 
entender lo que sucede con la infidelidad. No me interesa si es cierto o no, y si lo fuera, en qué 
proporción y con qué intensidad. El punto es que en todos los ámbitos de nuestras vidas se aplica 
el mismo principio: la libertad. Yo soy libre y por tanto responsable de actuar éticamente en mis 
relaciones personales, laborales, espirituales y conmigo misma. Y no hay ninguna naturaleza que 
nos pueda determinar en un sentido opuesto a lo que hemos decidido. Puede haber circunstancias 
y tendencias, impulsos e instintos que nos condicionan en una u otra dirección, incluso 
enfermedades que nos afectan de manera significativa. Pero, salvo excepciones, una condición 
externa nunca deja de ser más que una brisa frente a lo que hemos decidido. Cuando nos 
proponemos amar y proteger, cuidar el vínculo y respetar a la persona que amamos, no hay nada 
que pueda explicar la infidelidad más que el hecho de haber abandonado nuestro compromiso en 
la dimensión interior, de modo consciente o inconsciente, mucho antes de cometer adulterio. Es 
evidente que no me refiero al <<polvo>> (sexo furtivo y de ocasión) de la noche en que en la 
salida del trabajo se bebió demasiado, sino a aquellas situaciones que se establecen en el tiempo, 
como lo sucedido a las dos amigas del relato. 


Sin embargo, sobre el <<polvo>> del momento quisiera hacer un par de acotaciones antes 
de proseguir. Lo primero, es que me parece que se trata de un tema cultural. Tengo una amiga 
que vive en Europa en uno de esos países muy ordenados. Bueno, ella me contaba que allá no 
existen moteles. Y ello porque la gente simplemente no acostumbra a ser infiel, vive sola desde 
muy joven o cuenta con el permiso de los padres para tener una relación mientras aún convive 
con ellos. De ahí que no sea necesario andar buscando otros techos donde cobijarse. En 
contraste, por dar un ejemplo, Chile tiene innumerables moteles. Eso ya nos dice algo importante 
de la realidad, que creo puede ser explicada, ya sea porque la mayor parte de las personas se 
demora mucho en salir de su casa y tener una vida adulta resuelta, o debido a que son adictos a la 
doble vida. Y aunque la infidelidad sea esporádica, siempre es un shock ver cómo una noche de 
pasión puede destruir un matrimonio, años de vida juntos y apoyo mutuo, echando por tierra 
todos los esfuerzos comunes y demoliendo el tejido de afectos entre hijos, familiares y amigos. 


Hay quienes dicen que vale la pena el riesgo, que ya no había mucho por rescatar si es 
que se estuvo dispuesto a ser infiel. De acuerdo, una puede aceptar las diversas perspectivas, 
pero creo que solo el tiempo y la distancia frente a los hechos nos permiten darnos cuenta de que 
hay ciertos daños absurdos y que el ocasionado por la infidelidad es uno de ellos. ¡Era tan simple 
decir “se acabó el amor”! Y evitarse desquiciar al que aún permanece de pie, empujando el carro 
común. Por otra parte, no hay que ser muy inteligente para saber que una noche de pasión -o 
varias como en el caso de Guillermo- nunca van a reemplazar una relación con proyectos, mundo 
y afectos verdaderos. La salvedad se da cuando la relación misma es una mascarada y se 
mantiene en pos de otro tipo de intereses, entre ellos la aceptación de una sociedad que no ve que 
tras el escenario de aspecto amoroso y saludable, se esconde el suplicio de alguno de los 
cónyuges. 

Retomando el análisis sobre el tipo de infidelidad que se prologa en el tiempo, creo que 


hay algunas aristas de la situación que vale la pena revisar. Ello en vistas a que estoy convencida 
de que si nosotras y ellos supiésemos, si entendiéramos el nivel de daño que produce el robo 
violento de la realidad, nos esforzaríamos por buscar caminos alternativos, muy distantes de una 
doble vida para resolver nuestros problemas. Planteado en otros términos, me parece que si 
tuviésemos más claro cómo dañamos al otro, preferiríamos retirarnos del vínculo antes de 
conducir al otro hacia ese estado de locura y cargar con el peso que ello significa en nuestras 
conciencias. No me gusta hablar de culpa, pero en este caso creo que sí la hay. El problema es 
que muchas veces su origen es lo que Hannah Arendt llama el mal banal, es decir, que no 
tenemos mucha idea de lo que en realidad estamos haciendo cuando somos infieles. El mal es 
banal cuando no tiene motivaciones perversas; cuando lo hacemos sin la menor intención de 
dañar a la otra persona; cuando no tenemos conciencia de lo que hacemos. 


En lo que a la infidelidad se refiere, para evitar convertirnos en protagonistas del mal 
banal es fundamental tener a la vista que el robo de la vida, de nuestra realidad, del tiempo 
vivido, es de las cosas más violentas que nos puedan suceder. Es peor que estar en la cárcel, 
porque sea por razones justas o injustas, cuando estás en ella sabes que lo estás y vives la 
realidad del transcurso de tus horas. No así cuando te encuentras en una relación donde todo lo 
que vives es falso. Él no está solo contigo; o tú no estás solamente con él... nada es como la 
persona víctima de la infidelidad lo vive. 


De ahí que cuando queda al descubierto, la víctima pasa un tiempo como si hubiera 
perdido el juicio, mientras se desatan la sensación de vergüenza y humillación que una no sabe 
cómo ahuyentar, con la que despiertas pegada al paladar y entrecortándote la respiración. Con la 
infidelidad el día puede ser cualquier cosa, las horas transcurrir sin sentido, descolgadas de los 
sucesos; las palabras se oyen rebotar escindidas de las acciones y los pensamientos. De ahí que 
me atrevo a afirmar que la infidelidad es uno de los peores tormentos psicológicos que el ser 
humano pueda vivir. Al contrario, si Guillermo le hubiese dicho a su novia antes de serle infiel: 
“Mira, Ana, ¿sabes qué? En realidad, ya no quiero estar contigo. Tengo muchas ganas de vivir la 
vida loca y tener otras experiencias”, a ella le hubiera dolido; sí, claro que eso duele... duele 
harto, pero no se enloquece de dolor. Frente a ese tipo de declaraciones no queda más que 
aceptar la decisión y dejar que él haga su voluntad. Ni siquiera un contrato de matrimonio podría 
impedirlo. El amor y la vida en pareja son decisiones que se confirman y nutren día a día; los 
papeles y las antiguas promesas carecen de la fuerza de sostenerse por sí mismos. 


Preguntémonos por qué es tan común la infidelidad (al menos en Chile). Por qué los 
hombres suelen ser fieles, a lo sumo, a su equipo de fútbol y por qué hoy tantas mujeres 
<<deciden>> traicionarlos. En el caso de España, un estudio de 2014 realizado por el instituto 
IPSOS concluyó que un 35% de hombres y un 26% de mujeres reconocen haber sido infieles a 
sus parejas. 


Sin duda, como todos los temas que abordo en este libro, sobre la infidelidad se puede 
discutir eternamente porque las aristas son incontables. Les recuerdo, mis queridas lectoras, que 
mi objetivo no es decir una verdad absoluta, universal y completa. Mi único propósito es que 
pensemos sobre estos asuntos con el fin de alcanzar un estado de conciencia que nos permita 
entender mejor y obtener sabiduría de estos bombardeos al corazón, ya sea que nos haya pasado 
a nosotras o a nuestros seres queridos. Es desde esta perspectiva que les cuento mi diagnóstico 
acerca de por qué la infidelidad es tan común. Profundizar en ello nos devuelve a una de las 
claves más importantes de la existencia: el tiempo y las herramientas que nos provee la cultura 
para conocernos a nosotros mismos. Desde niños hasta que llegamos a la edad adulta carecemos 


de tiempo para descubrir quiénes somos y lo que queremos. Planteado de otra forma: ¿cuántas 
oportunidades tuvimos en la educación básica de pensar sobre si queríamos, cuando adultos, ser 
mamás o no? ¿Qué ramos existen en enseñanza media para transformar en un aprendizaje todo lo 
que nos empieza a suceder como mujeres en nuestros vínculos afectivos? ¿Cuánto tiempo 
tuvieron nuestros padres para conversar con nosotras al respecto? ¿Había confianza? ¿La hay 
hoy? 

Creo que muy pocas de ustedes responderían a las preguntas planteadas de manera tal 
que nos permitiese concluir que todas vivimos inmersas en diálogos profusos que nos 
permitieron entender quiénes somos, cuáles son realmente nuestros talentos y qué deseamos 
hacer con nuestras vidas. Es más, hoy en día independientemente de los recursos que se tengan, 
la única instancia que parece abrirnos un espacio de luz es la ida al psicólogo. En muchos casos 
ni las amigas están para conversar sobre nuestras dificultades. Recuerdo una vez que me llamó 
una de mis más queridas amigas para contarme un tremendo conflicto que la aquejaba. Cuando 
terminé de aconsejarla y analizar cada arista que podía ocurrírseme en ese momento, me confesó 
que antes de llamarme había consultado a otras tres amigas, pensando que yo estaba ocupada. Y 
la respuesta de las tres fue más o menos de este tono: “Pero para qué te amargas... te haces 
muchos problemas por nada. Anda a la farmacia y te compras un buen antidepresivo. Con eso se 
te va a pasar”. 


Entiendo que las personas tengan poco y nada de tiempo hoy en día para escuchar a 
quienes los interpelan desde la pena y la angustia. Y ese mismo fenómeno es el que nos explica, 
en parte, la infidelidad. Profundicemos sobre este punto. Pensemos un poco: si no tenemos 
tiempo para alguien externo que objetivamente está sufriendo y nos interpela, ¿cuándo nos 
damos tiempo para hacernos las preguntas que nos permiten descubrir quiénes somos y entender 
lo que nos sucede? La misma pregunta corre para los hombres. Son demasiadas las veces en que 
las historias de infidelidad terminan ocurriendo simplemente porque nadie las detuvo, porque 
nadie se puso a pensar en si realmente era lo que quería o, aún peor, debido a que la persona 
involucrada <<no se había dado cuenta>> de lo mal que estaba en su relación y de que, en 
realidad, no estaba viviendo la vida que quería vivir. 


Hay quienes pasan décadas infelices, amargándole la vida a todo su entorno porque están 
en una relación que ya no quieren. Pero no se dan el tiempo para pensar en ello. Simplemente, 
como alguien dijo por ahí: “Nunca te quise”. “Entonces -le preguntó su mujer- por qué tuviste 
más niños conmigo? ¿Por qué decidiste seguir adelante con proyectos de futuro?” Y, 
lastimosamente, él le respondió: “Bueno, porque el matrimonio es para toda la vida”. Es en ese 
marco cuando la existencia deja de ser humana y pasa a ser más bien la de un autómata que - 
protegido por ciertas estructuras- vive padeciendo en un ciclo construido por el autoengaño y los 
hábitos instalados. El problema de un hombre o una mujer que responde así es que no solo no se 
importa a sí mismo, sino que tampoco le importan los demás. Simplemente las cosas transcurren 
como pasan las estaciones del año, como si hubiera nevado y luego la nieve se hubiese derretido, 
sin que nadie hiciera nada para que ello fuese así. El dilema se despliega en torno al hecho de 
que nosotros, los seres humanos, tenemos la capacidad de decidir y transformar nuestra realidad; 
facultad de la que carecen los demás seres vivos. De ahí que no sea posible justificar todo lo que 
sucede como si no tuviésemos la facultad de construir al menos parte importante de nuestros 
destinos. 


En los tiempos actuales, el tipo de convicciones manifestadas por el hombre que nunca 
amó a su mujer, pero siguió adelante con su proyecto familiar -haciendo de él un calvario, por 


supuesto- tiene consecuencias nefastas. Es cierto que antes muchas relaciones tenían por 
trasfondo el compromiso social avalado por el matrimonio, el compromiso por el compromiso, 
independientemente de que fuese un infierno para todos; pero hoy las personas aprendieron a 
respetarse un poco más. Actualmente existen los canales para poner fin a aquellas relaciones que 
nos hacen mal. Sin embargo, llegar a darse cuenta de que estamos inmersas en una relación 
tóxica que nos está enfermando requiere de parar, detenerse en medio de la vorágine de la vida y 
observar, dialogar con una misma, darse tiempo. Es fundamental para afirmar las relaciones en la 
vida saber si realmente es lo que queremos o no. En el caso de los hombres corre el mismo 
cuento. Desde lo que me ha tocado presenciar y vivir, los hombres son infieles muchas veces - 
demasiadas- porque no se han puesto a pensar nunca en si la vida que llevan es la que quieren. 
Simplemente siguen adelante hasta que, de pronto, en medio de la oscuridad y sin previo aviso, 
aparece el ángel de la tentación y sucumben. 


¿Qué ganaríamos si estuviésemos más conscientes sobre lo que es saludable para 
nosotras y lo que realmente queremos? 


Si mujeres y hombres tuviésemos claridad sobre el hecho de que de nosotras depende 
vivir bien y felices, que es necesario en ciertos momentos del camino detenerse a pensar sobre 
ello. Entonces cuando algo anduviese mal, también nos tomaríamos el tiempo para arreglarlo; 
pediríamos ayuda a nuestros conocidos o iríamos a una terapia de pareja y no nos sucedería que 
caemos en otros brazos como copos de nieve en la cordillera. 


Conozco el caso de un hombre que dejó a su mujer con cinco niños -el menor de dos 
meses- por otra, con quien luego la relación no resultó. Ese hombre llevaba más de diez años 
casado y sin decir <<agua va>>, sin haber enfrentado nunca conflictos agudos, ni episodio alguno 
de violencia o discusión seria, un día yendo en auto con su mujer hacia un lugar que no recuerdo, 
la hizo bajar en un semáforo -a propósito de nada-, mientras le decía que se iba de la casa para 
siempre. ¿No me creen? Bueno, fue así, tal cual. Y ella se quedó sola con sus cinco niños para 
enterarse después que él tenía una amante hacía bastante tiempo. ¿Qué diantres pudo pasar ahí? 
¿Es que acaso estamos frente a un hombre malo? ¿un ser deleznable que merece todas las penas 
del infierno? No, no lo creo. Creo que, simplemente, él no se dio el tiempo para ver si realmente 
era feliz en una situación de vida que en realidad lo atormentaba. Y luego, de pronto, apareció 
esa mujer que despertó sus hormonas y le hizo ver que él era una víctima. No porque lo haya 
convencido dándole argumentos, sino simplemente porque la promesa de felicidad que ella 
encarnaba lo llevó a hacer el contraste con el infierno que vivía en casa, y recién entonces se 
puso a pensar. Cuando ya no pudo recuperar su matrimonio fue porque de una cierta forma había 
abandonado su relación hace mucho. Es entonces cuando la recién llegada tiene el espacio libre 
para ocupar el lugar que, en realidad, pertenece a la pareja. 


Cabe preguntarse: ¿Víctima de qué es este hombre que abandona a sus cinco hijos y en 
un arranque de locura bota a su mujer en la calle? Él diría que es víctima de su mujer, de la carga 
y responsabilidades de la vida, de las elecciones que se ve obligado a tomar producto de dicha 
carga, y un largo etcétera. Esto es lo que responden, en general, quienes se justifican a sí mismos 
sus infidelidades. Y es que cuando ya no les cabe la menor duda de que todo lo que viven es 
injusto, de que son víctimas de sus parejas y de las desmedidas exigencias de la vida, pueden 
autoengañarse y hacer cualquier barbaridad. 

Avanzar en las causas que he observado promueven la infidelidad, nos conduce hacia un 


cierto discurso bastante hedonista, cuyas ideas centrales son que todo aquello que no responda a 
un placer inmediato es una obligación que nadie libremente puede haber decidido echarse sobre 


sus espaldas. De ahí que haya tanta queja sobre cuánto cuestan los hijos, la mantención de la 
casa, el pago del crédito hipotecario, la falta de tiempo para dedicarse al desarrollo personal, etc. 
En lugar de ser felices porque decidieron casarse, estar toda la vida con una persona que al 
mismo tiempo los elige para amarlas y cuidarlas, o por comprometerse en una relación en la que 
cada quien confirma que es único e irrepetible para el otro, las personas, pero sobre todo los 
hombres, suelen vivir sumergidas en una queja interminable. Esta resulta de una incapacidad 
para apreciar sus vidas y logros; es como una anteojera que los lleva a ver siempre el pasto del 
lado como el más verde. Ese es el fondo de su desdicha. 


De hecho, ya una vez casados, cuando se juntan con los amigos, hablan mal de sus 
novias convertidas en brujas, expresan la carga que representan los hijos y, en este eterno 
lamento, se soban las espaldas unos a los otros. Este <<ser víctimas>> traspasa las fronteras de la 
intimidad dada en esa experiencia de mirarse al espejo en el baño cada mañana y lamentarse por 
su mala suerte. Las traspasa cuando el hombre víctima entra en sociedad encontrando amparo y a 
muchas personas que lo apoyan; incluso tienen un apodo: los súper-man... perdón, los súper- 
mandados. Bajo dicho pseudónimo se ríen los amigos de aquel que integra en sus decisiones a su 
pareja, que la toma en consideración y que de vez en cuando dice no a las propuestas de salida y 
fiestas varias. Ese es el espejo social que les reflejan todos los ateos o escépticos de las 
maravillas de la vida en pareja o que piensan que esta es un calvario siempre. ¿Por qué? 
Simplemente porque implica responsabilidades que el soltero no carga. En ocasiones el súper- 
mandado no toma en consideración esas burlas, pero cuando tiene alguna dificultad mayor, no 
cabe duda de que el apodo le ayuda a construir su ruta en ese sentirse víctima y, lo peor de todo, 
a Creer que es cierto. Y una vez que eres la víctima, todo lo que hagas para salir de esa posición 
es válido ¿o no? 

Detengámonos en estos escépticos de la vida en pareja. Es curioso el modo en que 
piensan; he conversado varias veces con ellos. Se trata de hombres que, por una parte, viven 
desesperados buscando un amor, anhelan que llegue esa mujer perfecta (tan perfecta que no 
existe) y, por otra, se aterran de las consecuencias del compromiso. Ellos se encuentran 
sumergidos en una de las situaciones afectivas más tristes que conozco; podríamos denominarlos 
los <<tristones>>. ¿Cómo reconocerlos? Mire, se reconocen porque hablan todo el día de su mujer 
ideal, también porque sufren de noche cuando se acuestan solos, añorando algún cariño o gesto 
de atención genuinos mientras, al mismo tiempo, se burlan de todos los amigos que viven una 
relación de pareja. En suma, estamos ante hombres que nunca pueden ser felices, pues por una 
parte sufren con la soledad y por la otra, no soportan la compañía. Desde este lugar, lo que suele 
sucederles cuando al fin llega la mujer que les toca el corazón es que entran en un círculo vicioso 
que se constituye a partir de dos extremos: uno, amarla desde el anhelo de estar con ella; el otro, 
negarse a sí mismos dicho sentimiento, por miedo al compromiso. Cuando ese miedo los atrapa 
se buscan a otra mujer solo para probarse a sí mismos que no están tan enamorados. De ese 
modo torcido y enfermo creen que controlan sus sentimientos. 


El problema es que cuando un tristón se enamora, jamás logra controlarse -su anhelo es 
tan grande como su miedo- y, por tanto, la historia lejos de tener un final feliz suele terminar con 
su huida y la negación de sí mismo, normalmente acompañados por un aumento en el consumo 
del alcohol, las drogas, las fiestas y el sexo tipo <<camas calientes>>. (Las camas calientes nunca 
se enfrían, puesto que aún no se termina de retirar una de las mujeres que sirven al olvido del 
amor al que tanto temen, cuando otra mujer ya está ocupando su lugar). 


Pero, además de las influencias dadas por una cultura en la que todos queremos ser 


víctimas, hay otra arista de la infidelidad en la que me gustaría detenerme. En varios de los casos 
de los que he tenido noticias, más que la simple satisfacción de una calentura, el infiel gozaba de 
haber encontrado una vía de escape al espantoso <<deber ser>>. Y es que el <<deber ser>> puede 
transformarse en uno de los monstruos más horrendos de nuestra existencia. Ello sucede cuando 
en lugar de ser nosotros quienes decidimos lo que consideramos bueno y malo, lo hacen los 
demás y lo adoptamos como una decisión propia. Es entonces cuando las rupturas con la tiranía 
social -en este caso representada por la mantención de un vínculo de pareja como el matrimonio- 
se tornan psíquicamente necesarias. A veces esas rupturas se hacen de forma sana, cuando hay 
diálogo y no se destruye a la pareja desde el engaño y la mentira que implica llevar una vida 
paralela. En ese contexto la persona rompe con los esquemas impuestos socialmente desde un 
estado de conciencia que le permite caminar la ruta hacia su realización. En contraste, creo que 
todos estarían de acuerdo con pensar en que estamos frente a una ruptura enferma cuando se 
efectúa desde el caos, los sentimientos de autodestrucción y la aniquilación de la pareja. En esta 
situación todos se contagian de la enfermedad; familias completas quedan sumidas en un 
profundo daño, el que se agrava considerablemente cuando no existe ninguna explicación capaz 
de dar sentido a tanto dolor. 


Cabe preguntarse a qué nos enfrentamos cuando queremos explicar el <<deber ser>> y el 
caso de Ana sirve para ilustrarnos. ¿Por qué un hombre como Guillermo estaba con Ana? ¿En 
qué le beneficiaba si, en realidad, lo único que quería era llevar una vida loca? Se beneficiaba en 
el mismo sentido que conduce a que muchas personas sostengan matrimonios infelices. Me 
explico: Además de los beneficios materiales y emocionales que conlleva un compromiso -la 
ayuda cuando uno de los dos se enferma, el soporte económico, compartir los gastos, 
acompañarse en aquellas situaciones sociales donde solo las parejas reciben invitación-, hay una 
serie de incentivos sociales. Esos incentivos están dados por la imagen que la sociedad proyecta 
sobre quienes se mantienen en su vida matrimonial o de pareja y se compone de una lista de 
virtudes que se atribuye a los comprometidos. Entre ellas contamos respetabilidad, confianza, 
autocontrol, capacidad de elección, de permanencia, la facultad de proyectarse, de compartir, 
soportar, ser fieles y un largo etcétera al que se suma la tranquilidad que a los casados infelices 
les da tener amigos y amigas que no representan amenaza alguna para sus propias mal 
constituidas relaciones. Y digo <<mal constituidas>> porque andar con miedo a que la separada o 
el soltero se inmiscuyan en la relación solo nos habla de lo frágil que esta se encuentra y de la 
poca confianza en que se funda. El punto es que, a juicio de la sociedad, quienes se mantienen en 
vínculos perecederos tienen una serie de virtudes que los transforma en personas confiables. 
¿Hay otros motivos que expliquen una vida en pareja fundada en el <<deber ser>>? 


Una de las mayores y más comunes motivaciones es el miedo; un miedo tan hondo que 
quienes lo padecen no son capaces de vivir con él. ¿Miedo a qué? A no ser queridos, aceptados, 
integrados en la sociedad. Y esto vale por igual para hombres y mujeres. Si como hombre a una 
cierta edad no te has casado, eres poco confiable. Como mujer, te compadecen, ya no lograste 
alcanzar tu <<máxima aspiración>>. De ahí que muchos se casen simplemente porque es lo que 
corresponde hacer. Para todos ellos su felicidad se basa en el cumplimiento de las expectativas 
sociales y familiares. Ello no tiene en sí nada de malo. El problema surge cuando se hace desde 
el inconsciente que luego, años más tarde, se rebela. Por eso les recomendaría estar muy seguros 
de la opción que están tomando, pues las consecuencias pueden ser catastróficas. Y es que el 
problema no lo tienen quienes sí son felices cumpliendo con lo que los demás les exigen, sino los 
que -teniendo un espíritu libre- no fueron conscientes de lo que eligieron. Pensaban que lo hacían 
por sí mismos cuando en realidad respondían a una especie de programación social. A ellos suele 


pasarles que tras unos años se encuentran en una situación que no pueden sostener 
psicológicamente porque, en el fondo, se están traicionando. Nunca hicieron lo que de verdad 
hubiesen elegido. Tristemente, el modo de volver a ser justos consigo mismos es abandonar la 
situación -léase relación de pareja o matrimonio- con la que se traicionaron. De esa manera se 
reequilibran internamente y pueden seguir adelante sosteniendo una doble vida que a nivel 
inconsciente satisface la necesidad de rebelión frente a las imposiciones externas. 


Es indudable que este ejercicio reflexivo podría complejizarse muchísimo si pensamos 
en cuánto puede llegar a cambiar una persona a lo largo de su vida. Imaginemos a una joven que 
teniendo setenta años por delante, se compromete con su marido. En este tipo de situaciones es 
posible que tras un par de décadas nos encontremos ante alguien que por un lado, aprecia su 
relación, mientras por otro quiere darse una nueva vida. (lo mismo sucede a los hombres). 


Otra arista de análisis se abre si consideramos que con el transcurso del tiempo las 
personas cambian. Muchos hombres se quejan de que las mujeres con la maternidad pierden su 
atractivo puesto que se olvidan de sus dotes eróticas. Ya no los seducen, no se apasionan con 
ellos y lo único que va quedando es la rutina asociada a las responsabilidades. Entre ellas una de 
las cargas más pesadas son los créditos y la eterna bicicleta que nos obliga a laborar para pagar 
los intereses del sinnúmero de obligaciones adquiridas. Pero también hay que considerar que 
muchas veces nos endeudamos porque nos sentimos mejor con nosotros mismos, más queridos y 
respetados si tenemos éxito económico (yo diría que, salvo en los grupos religiosos, el éxito 
económico es socialmente incluso más valorado que el matrimonio). Es entonces cuando el 
compromiso con los bienes materiales, el tiempo que destinamos a su adquisición y cuidado, 
exceden con creces nuestros compromisos afectivos. 


Una pareja que vive en la rutina vacía de afectos y desbordada de obligaciones 
pecuniarias, enfrenta muchas posibilidades de que un chispazo externo la quiebre. Ese chispazo 
suele darse en la forma de una pasión inicial que nos devuelve a la vida. Por la presencia del 
recién llegado volvemos a gozarla, a disfrutar, a caminar, correr, sentir los ritmos de la música, 
oír las melodías del viento y ver bajo las profundidades del corazón. 


Sin embargo, como ya expuse en historias anteriores, cuando las personas vienen 
muertas (lo que también sucede al estar inmersas en una relación vacía), recobran rápidamente 
sus hábitos. De ahí que hombres como Guillermo necesiten varias experiencias con diversas 
mujeres; no es más que un modo de sentirse vivos. 


Normalmente, ni hombres ni mujeres infieles se detienen a pensar en lo que están 
haciendo. Normalmente, ni siquiera se detienen. Es como si vinieran padeciendo de una 
tremenda inanición de afectos y de pronto esa hambre arraigada en la médula de sus huesos se 
les manifestara sin límites. Y en ese momento arrasan con todo: familia, hijos, relaciones sociales 
y, lo que es peor, todo lo que hasta el momento los identificaba, quebrando con su identidad 
anterior. En ocasiones vuelven a ella y la reconstruyen. Pero también hay quienes nunca más se 
dejan atar por nada y todo lo que huela a un deber, aunque se origine en ellos mismos, en sus 
propios anhelos, les provoca tirria. El caso de Guillermo es bastante claro por lo extremo. 


Finalmente, todo lo que hay tras la escasez de tiempo, la falta de sinceridad, el abrazo de 
un <<deber ser>> externo y de no darse nunca la oportunidad de conocerse a sí mismo, es falta de 
coraje. Pensemos un poco sobre dicha falta en el carácter de las personas. 

Contar entre nuestras cualidades con coraje exige haber experimentado el respeto hacia 


nosotros mismos con independencia de todo lo demás. La fase de la vida en que normalmente 
debiese de llegar a conocerse dicha sensación es en la adolescencia. De ahí que sea tan 


importante que los padres dejen un espacio de libertad a sus hijos. 


El problema que enfrentamos hoy es que en lugar de tener a unos zánganos rebeldes y 
buenos para nada pululando por la casa, tenemos a jóvenes enfrascados en sus redes sociales las 
24 horas. Nadie dice que las redes sociales o el uso del computador para jugar o aprender es 
malo; todo depende del equilibrio entre los tiempos. Y hay una categoría de tiempo que se ha 
extinguido: aquella que dedica nuestras horas al ocio. Para Aristóteles y los griegos en general el 
ocio era el fundamento de la posibilidad de desarrollar actividades intelectuales y espirituales 
más elevadas. 


Cuando no has tenido tiempo para aburrirte, no has tenido tiempo para pensar. Pero a los 
padres nos da pánico ver a nuestros hijos aburridos. Los panoramas no paran de domingo a 
domingo. Así ellos no están nunca solos y, por tanto, jamás se ven en la necesidad de usar su 
imaginación (facultad en peligro de extinción). De ahí que muchos jóvenes de hoy lleguen a la 
época de la adultez temprana sin tener ni siquiera una idea de lo que quieren estudiar o de lo que 
realmente les alegra y los entristece. Inmersos en su propio vacío, jamás emprenden algo por sí 
mismos, nunca son sus propios líderes y desconocen los éxitos personales y los objetivos dados a 
sí mismos. Ese es el origen de no saber lo que significa ni cómo se experimenta el autorrespeto 
que caracteriza a quienes se consideran seres pensantes y capaces de forjar sus destinos. Al 
contrario, los jóvenes de hoy no saben que pueden lograr mucho si solo se esfuerzan un poco. 
Tampoco se han enterado de que ellos mismos pueden fijarse metas en la vida que nada tienen 
que ver con el colegio o las familias. En suma, como no se conocen en absoluto, tienen miedo; 
un miedo que los acompaña toda la vida y que solo encuentra paz en el acto de delegar las 
decisiones y la propia existencia en una autoridad externa (el cura, el médico, el psicólogo, la 
madre O la amiga). Y es ese miedo el que reemplaza al coraje que se forja desde el 
autoconocimiento y las indagaciones que, suelen decirnos, son inútiles... lo que nadie sabe es 
que sin identidad es cuando nos transformamos en útiles, pero no de <<nuestros propósitos>> sino 
de los que nos imponen los demás. 


Cuando una persona no cree en sí misma, pasa un largo período aceptando ideas de otros 
como guía de vida. Luego se encuentra con que, en realidad, su recorrido vital no era lo que 
quería. Un ejemplo de esto lo viví siendo profesora de jóvenes que se encontraban en primer año 
de universidad. Cuando les preguntaba a mis estudiantes de ingeniería si habían sido ellos 
quienes realmente habían optado por esa carrera, un número importante respondía que no (y lo 
peor es que esa era la primera vez que se hacían la pregunta). Bueno y de ahí que no pueda 
extrañarnos que la vida transcurra de la crisis de los treinta a la de los cuarenta, luego los 
cincuenta y así hasta su fin. Eso cuando aún se conserva algo de vida, porque dedicarse a lo que 
no amamos o, mejor dicho, ni siquiera saber qué es lo que nos apasiona, nos va matando 
lentamente. 


Por la situación descrita es que soy partidaria de que en su época escolar se apoye a los 
niños en sus decisiones, aunque nos parezcan equivocadas. Creo que una de las experiencias más 
valiosas consiste en aprender a descubrirnos y ello solo es posible por medio de la prueba, el 
acierto y/o el error. Pero nuestra sociedad no soporta el error. Cuando un joven se equivoca 
descarga todo el peso de la ley social con el fin de forjarlo demasiado luego; construir su 
personalidad como un modelo inspirado en una idea de bien, pensada por otros. Lo que no 
tenemos en cuenta es que existen infinitos modos de bien y que cada persona tiene en sí el poder 
de forjar el que le es propio. Solo de esa manera es posible quebrar con esta cultura en la que 
todos tienen la sensación de ser víctimas de algo y bajo dicho parámetro, nadie es responsable de 


nada. Y es que, sintetizando el argumento, si al final no me casé porque quería, sino porque es lo 
que debía hacer, entonces ¿por qué debiera sentirme responsable de mantener y nutrir ese 
compromiso? Llegó a mi vida, como la primavera tras el largo invierno, con independencia de lo 
que yo hubiese escogido y decidido por mí misma. 


¡Ni qué decir de los sectores más conservadores, donde cuando los hombres te son 
infieles es por culpa de la mujer! Sí, lo oyeron bien. El razonamiento de ellos es que si a una 
mujer el hombre le es infiel es porque ella falló en algo. Y esta creencia no queda en los 
cuchicheos de pasillo a espaldas de quien se encuentra en la situación de Ana o Rafaela. No; se 
lo dicen directamente a la cara de quien ha padecido la infidelidad del esposo, sin ninguna 
compasión. De ahí que muchas mujeres de esos grupos soporten en silencio las infidelidades del 
marido o la pareja, sus maltratos y ausencias. Ellas están solas, infinitamente solas. 


¿Cómo reparar el robo de la realidad, de los meses o años de vida al lado de alguien que 
nunca fue lo que parecía o creímos que era? 


No hay una sola respuesta... sabemos cómo es el recorrido. Primero, al enterarnos, nos 
subimos a un tren que vuelve a recorrer cada segundo del tiempo en que fuimos engañadas, 
tratando de reordenar y resignificar los hechos. Es muy duro. A veces hay hombres y mujeres 
que se mantuvieron en el <<deber ser>> durante décadas y de pronto se transforman, quebrando 
todos los esquemas, arrancando de cuajo las raíces de su pareja y/o familia en un desborde de 
pasión. Entonces, las víctimas de la infidelidad... ¿qué hacemos? ¿cómo damos una respuesta a 
ese desborde que nos destruyó el mundo? 


Algunas de las claves las expliqué en los párrafos antecedentes, pero lo que queda por 
decir es que -a diferencia de lo que nos enseñan- es fundamental entender que nadie está hecho 
de una vez y para siempre. No solo cambian nuestros cuerpos, también lo hacen nuestras mentes 
y almas. Ello debido a que estamos expuestos a permanentes desafíos externos, pero también a 
que con cada uno de ellos descubrimos algo nuevo de nosotras mismas. A los hombres les pasa 
lo mismo. De ahí que el único modo de imaginar una relación sana que dure mucho tiempo sea 
trabajando en ella, destinándole tiempo y mirándose a sí misma y al otro. En una sola palabra, 
pensando y dialogando. Evidentemente que para lograrlo hay que enfrentar muchos miedos y 
tomar una decisión compartida. 


Hay una cosa sobre la que no tengo dudas. Cuando alguien que está en una relación es 
infiel, son muchos los argumentos que pueden explicarlo, pero nada, justificarlo. Siempre 
pudieron hacer las cosas de otro modo. Nunca es imposible decir “necesito tiempo y distancia” y 
tomárselos para aclararse. Tampoco puede descartarse la necesidad de un diálogo permanente 
que puede estar asesorado por un tercero. Quien es infiel tiene que saber que había otros caminos 
que no generaban ese daño, cuyo tránsito no conducía a sus parejas al estado de locura que 
genera el robo violento de su realidad. En esto hay que ser categórica. Cada una -y cada uno- es 
responsable por su relación. No existe tal cosa como que la culpa es de esa otra mujer que <<le 
vino a mover el trasero>>. Porque está claro que si cayó en la infidelidad, da lo mismo si fue con 
esa en particular; le habría pasado con cualquiera otra. 


Aún no he conocido casos de infidelidad <<por amor>>. Seguramente los hay, pero no 
creo que sean tantos. De hecho, prácticamente nadie continúa con las relaciones que sirvieron a 
la infidelidad desde la cual rompieron su relación anterior. La mayoría de esos vínculos fracasa 
porque solo servía ya sea como morfina para el dolor que genera una relación de mucha 
violencia sostenida, o como un jale de cocaína que nos devuelve a la vida para luego dejarnos 
caer en un pozo mucho más profundo del que estábamos antes de la danza con la dama blanca. 


Plantear estas reflexiones es importante, porque son demasiadas las veces que en una 
sociedad machista como la nuestra, las mujeres culpan a las mujeres de las infidelidades de sus 
parejas. Esa actitud es muy poco razonable, porque finalmente la infidelidad responde a una 
disposición abierta ya sea a romper el compromiso o a no cuidarlo en absoluto. 


A lo dicho cabe agregar que evidentemente para aquellas mujeres que sepan se trata de 
un sujeto comprometido, hay una responsabilidad ética innegable. Pero me parece que es de 
naturaleza diferente. Primero, porque no hay ningún compromiso de esa mujer (en este caso la 
amante) con otra persona. Ella no le está siendo infiel a nadie. No cuenta con una historia común 
ni ningún tipo de lealtad que resguardar. Quizás lo que se esperaría de una mujer o de un hombre 
que saben que el objeto de su deseo se encuentra comprometido es que se alejen. Ello por simple 
dignidad y por no querer ser partícipes de una trama tan lamentable y oscura, como aquella que 
se desarrolla cuando se tiene un rol protagónico en la destrucción de una familia. 


Pero ¿qué sucede cuando la persona que es objeto del deseo se acerca con desesperación, 
pide ayuda, se queja de ser la víctima, arguye que no hay ningún sentimiento genuino hace 
tiempo y que ya pensaba en separarse hace mucho? Bueno, lo que suele pasar es que le creemos. 
Entonces comienzan a desarrollarse las intrigas del instinto maternal, queremos ayudarle a 
superar una vida de malos afectos, liberarlo de su yugo y mostrarle que en pareja sí se puede ser 
feliz. Pero, ¿les cuento un secreto? Esa fórmula no resulta casi nunca y no cabe duda de que 
entrometerse en una relación de pareja nos convierte en cómplices del tremendo daño que genera 
la infidelidad. 


¡Mujeres del mundo entendamos una sola cosa! Ese hombre que les fue infiel no lo hizo 
porque la mujer con quien nos reemplazó haya sido irresistible. Ellos fueron infieles por muchos 
motivos de los cuales solo los menos tienen que ver con la mujer a la que ustedes quieren juzgar 
como responsable. Es hora de ponerse a pensar. 


Consejos de manual 

- La humillación de haber sufrido la infidelidad es una de las emociones más difíciles de 
sobrellevar. Lo único que puede ayudarnos es entender que el hombre infiel también lleva su 
infierno a cuestas. Dicho infierno se manifiesta en el hecho de que no sabe respetar a sus parejas 
y, por tanto, tampoco a sí mismo. De ahí que su condición sea, literalmente, la de <<infelices>>, 
es decir, la de personas que han perdido la capacidad de ser felices. 


- Cuando descubrimos la infidelidad, creo que lo más importante es buscar apoyo en 
personas que hayan pasado por lo mismo. Es tan difícil para los otros comprender realmente el 
descalabro que vive quien ha sido víctima de la infidelidad que, a menos que sea un caso muy 
particular, es mejor ni siquiera intentar perder las energías ensayando con quienes no tengan la 
experiencia. La falta de empatía de quienes no entienden una situación tan grave slo afirma el 
estado de pérdida de sentido y angustia en que nos sumergimos ante el robo violento de nuestra 
realidad. La locura a la que conduce la infidelidad es totalmente inasible para otros. 


- No le creas a un hombre que te diga que está por terminar la relación. Espera a que lo 
haga antes de aceptarle siquiera un café. 


- La rabia solo nos destruye a nosotras mismas y ante una infidelidad es la emoción 
predominante. Busca ayuda espiritual, trata de observar todo lo bueno que te trajo el tiempo que 
viviste con ese hombre y de sacar tus lecciones para un nuevo comienzo. No pierdas la fe en que 
el tiempo ayuda y en tu propia fuerza interior para superarlo. Además, cuando esto nos pasa 
tenemos una tremenda experiencia que nos sirve para ayudar a nuestras hijas, amigas, madres y 


familiares. 


- Cuando estés conociendo a alguien no dejes pasar aquellos rasgos de su personalidad 
que te lo señalan como un hombre poco claro, demasiado enredado en sus explicaciones respecto 
de sus vínculos anteriores, con presencia explícita de mujeres (ex) en sus redes y vida personal. 
Un hombre sano termina una relación, saca sus lecciones y emprende una nueva ruta; deja atrás 
lo que ya no es y tiene un espacio para la mujer que llegue a su lado, previamente constituido. 
Cuando tengas que entrar a codazos a hacerte el espacio, más vale dejarlo ir. Si un hombre se 
decide por ti, te da el lugar que corresponde a su pareja. Si, por el contrario, entras a codazos, lo 
más probable es que más temprano que tarde, salgas de la misma manera. 


- Los preservativos previenen enfermedades venéreas; pero no son cien por ciento 
efectivos. Cuando tienes una relación de pareja, normalmente, se prescinde de ellos y se usan 
métodos anticonceptivos que no te protegen de esas enfermedades. Elige a un hombre fiel, es tu 
salud la que está en juego. 


El hombre-niño 

La vida está relacionada con la culpa, y él (el hombre-niño), al no vivir, no había 
acumulado mucha culpa activa, pero sí había acumulado una tremenda cantidad de culpa 
pasiva. Piensen en todas las chicas que había abandonado. Es cierto, no les gritaba ni les 
engendraba bebés ilegítimos. No había hecho todas esas cosas que un hombre más viril quizás 
habría hecho, pero abandonaba a las mujeres desapareciendo, algo tan cruel e inmoral como 
cualquier otra mala acción. 


(Marie- Louise von Franz) 


Silvia es una mujer que acaba de abandonar la adolescencia. Recién cumplida la mayoría 
de edad, le quedan dos meses de colegiala y, como sucede a muchos de su generación, se 
enfrenta a uno de los desafíos más importantes de la vida: elegir qué va a estudiar y dónde. Hasta 
ahora no lo ha tenido claro, a pesar de los esfuerzos que se hacen en su colegio por orientar a los 
estudiantes. 


La madre de Silvia, Maite, es agrónoma. No le tocó fácil en la vida; tuvo tres hijos con 
un hombre que la abandonó. Además, se hace cargo del campo de su familia que ha sido motivo 
de infinitos conflictos y discordias. Silvia es la menor de sus hermanos y, aunque ama su tierra, 
quiere emigrar a la capital para abrirse a nuevos mundos y adquirir otras perspectivas. Así es que 
tiene claro que en el pueblo donde vive no se queda y que en el futuro quiere ser independiente 
para ayudar a su madre a empezar una nueva vida, lejos de los dramas familiares que la han 


consumido al punto que parece ser una década más vieja de lo que es en realidad. 


De todo lo que Silvia ha visto en su vida y en medio de la confusión que la embarga por 
un destino que aún no se despliega con un rumbo claro, solo sabe una cosa: que nunca va a 
depender de nadie y que jamás amará más de la cuenta. Ambas lecciones las extrajo mirando a su 
mamá levantarse a las cinco y media de la mañana todos los días para dejar el desayuno a sus 
niños y luego partir hacia las plantaciones con el fin de corroborar que los temporeros hubiesen 
llegado ese día a cosechar, antes de que el mal tiempo destruyera la cosecha. Su rutinaria vida de 
agrónoma comenzaba en enero con las uvas, después de la época de las paltas y entre los tiempos 
de los más diversos frutales, mientras lidiaba con la siembra de trigo y avena que se cosecharía 
hacia el final de esa estación, cuando ella misma tendría que ir a pelear a los molinos el precio 
del trigo. 


Silvia observaba cómo su madre se pelaba las yemas de los dedos para sacar adelante a 
sus hijos y tener contentos a sus hermanos, miembros del directorio de la sociedad agrícola para 
la que trabajaba. Para sus jefes/ hermanos nada de lo que Maite hiciese estaba bien o era 
suficiente. Lo peor de esta situación era que, a juicio de Silvia, su madre jamás veía el problema 
en los insaciables apetitos de los demás. Al contrario, siempre se sentía culpable de no ser ni 
hacer lo que se esperaba de ella. Y es que “la Maite es poca cosa” le había oído decir su hija a su 
propia madre tantas veces después de las reprimendas de los familiares. 


Además de las presiones por no ser considerada <<suficiente>>, Maite vivía sumida en el 
miedo de que le dijeran que ya no era imprescindible y la despidieran. “¿Qué haría entonces con 
sus tres hijos? ¿Cómo pagaría la universidad de José, el dentista de Gabriel y el viaje de estudios 
de Silvia?” Eran las preguntas que se hacía mientras masticaba algo de charqui de vacuno y le 
chorreaban las lágrimas de angustia. No, con él, con el padre de sus hijas, no podía contar. Solo 
se aparecía de vez en cuando para hacer algo de show a sus hijos, invitarlos a un parque de 
diversiones o a comer un sándwich, acallar su sentimiento de culpa y seguir con su vida de 
ensoñaciones que jamás se materializaban. 


Ese último semestre en el colegio, Silvia tenía un proyecto de investigación sobre 
Violeta Parra y expuso el tema a su madre mientras recorrían el campo, en uno de esos 
atardeceres esplendorosos que regala el otoño antes de la llegada del despótico invierno. 


-¿Qué te parece Violeta Parra, mamá? 


-Me encanta su música, era una gran artista, nos devuelve a las fibras más íntimas del 
folclore con una voz que apela a un alma nueva desde nuestros orígenes más hondos... ¿por qué 
me preguntas? 


-Porque tengo que hacer una investigación sobre su vida para clases de lenguaje. 
-Ahhh, mmm, no va a ser fácil... 
-¿Por qué? 

-Bueno, porque Violeta se suicidó por lo que nosotras creemos es amor... eso no solo es 
difícil de explicar, sino que es fundamental darle un significado, porque es donde nosotras, como 
mujeres, debemos evitar caer. Yo creo que no puedes hacer el trabajo sin analizar su muerte. 

-¿Qué le pasó? ¿La abandonaron? 

-Mira, existen distintas versiones sobre quién era el hombre que habitaba y atormentaba 

su corazón. Hay quienes dicen que se suicidó por Gilbert Fravre y otros biógrafos afirman que 


fue por Pedro Messone. En todo caso, no creo que importe quién era el sujeto. Como siempre, 
nosotras apenas alcanzamos a mirarnos superficialmente, cuando ya estamos derivando nuestros 


pensamientos hacia los hombres que los provocan. ¡Así no vamos a aprender nunca nada de 
nosotras mismas! No se trata de quién fue el sujeto, sino de qué le sucedió a ella. Yo creo que en 
este caso quién haya sido él, es absolutamente irrelevante. 


-Pero mamá, si se suicidó por amor seguramente tenía alguna depresión mal 
diagnosticada. 

-Mira, Silvia, hay muchas mujeres -yo estoy entre ellas- que nos suicidamos por amor. 
-¿Cómo es eso, mamá? 


-Pasamos todos los días sumidas en la angustia de amar a alguien que no nos quiere o no 
se comporta con nosotras del modo que lo haría alguien que te quiere. Te levantas por las 
mañanas y lo primero que viene a tu mente es la imagen de su rostro, el último gesto que viste en 
él, las palabras resonando huecas en tu corazón y su maltrato. No importa si ese maltrato son 
palabras, golpes, o ausencias... te graban cada segundo del día, desde que despiertas hasta que 
cierras tus ojos, es lo que llamo el <<síndrome del chicle>>. Una mujer que se suicida lentamente 
por un hombre es aquella que le entrega, a cambio de nada, toda su energía vital, que marca cada 
momento de la vida con su presencia o ausencia, con esa mirada que se detuvo en ti o te ignoró 
como si fueses un mueble más del living. ¡Ufffff! ¡nada que duela más que cuando te ignoran 
así! 

-Mamá, no empieces a pensar en el papá; por fa... tú misma padeces ese <<síndrome del 
chicle>> que me mencionaste. 


-Ay, preciosa... yo lo único que te puedo aconsejar es que nunca vivas o aceptes vivir el 
amor como si fuese un infierno. El amor es un sentimiento maravilloso, es la base de toda 
nuestra felicidad... casi la única felicidad real que conocemos viene acompañada de amor. O sea, 
mira a mis hermanos. ¿De qué sirve que sean dueños de este campo si lo único que hacen es 
pelearse como perros y gatos todo el día hasta por los mendrugos que quedan de cada venta de 
frutas? Y es que nunca nuestros padres nos demostraron afecto. Ellos no eligieron el campo para 
vivir. A ellos les tocó por necesidad. Mis hermanos no quieren a estas tierras y a su gente. Pero 
yo amo cada metro de trumao, cada parra, desde su desnudez avergonzante a su atuendo más 
exquisito; así como amo cada puesta de sol tras esas montañas... Y ahí ves la diferencia. Ellos 
viven enojados, mientras yo vivo hechizada por la belleza y los encantos de este lugar. 


No me mires así. Es cierto que me esfuerzo muchísimo, que desde tu perspectiva me 
destruyo todos los días, pero también es verdad que gozo con el olor a tierra mojada; con las 
trilladoras en verano y el trigo cayendo por toneladas en la chancadora, como si fuera arena del 
mar. Mis hermanos no conocen la risa de Leopoldo y tampoco han probado las tortas de la 
Jacinta... para ellos solo se trata de un par de inquilinos. Yo amo esta tierra y eso es lo que hace 
toda la diferencia. En este ejemplo te das cuenta de que el amor es el cemento que nos conduce al 
paraíso. No lo es la revolución, ni el dinero, ni el hombre que deseamos: es el amor por nuestra 
propia vida. No sé qué piensas tú, pero para mí el peor pecado es transformar el amor en un 
infierno; despreciar tu vida y tus energías por una persona que o no quiere o no puede amarte de 
vuelta; amanecer y dormirte pronunciando su nombre hasta que te salen tumores en la lengua. Y 
de pronto ya no puedes más y te pegas un tiro como lo hizo la pobre Violeta. ¡No hay derecho! 
¡Esa mujer lo tenía todo! Y además ya lo había pasado tan mal... ¿Cómo es posible que se haya 
ido a enterrar a un nicho al cementerio general una mujer tan talentosa, luz para tantas de 
nosotras, por un... hombre? 


-No sé, mamá, para mí lo peor es enamorarte de un hombre que no es hombre... ese sí 
que es un infierno. 


-¿A qué te refieres? 
-Mamá, la profe de psicología no habló del síndrome de Peter Pan y yo creo que el papá 
tiene ese problema. 


-Jajajaja ¿crees que el papá anda por los aires raptando niñas para llevárselas a un mundo 
de fantasía? 


-No, mamá, el papá vive en un mundo de fantasía y se comporta como un niño, aunque 
ya tenga 52 años, esté guatón y calvo. Y, perdona lo franca, pero yo creo que el peor amor que 
puedes tener es el que tú escogiste: el de un hombre que sigue siendo niño. 


-Pero, Silvia, existen hombres mucho peores, que les pegan a sus mujeres, viven a costa 
de ellas (bueno tu papá lo ha intentado, pero no le resultó, no me da el sueldo para él también), 
hombres que abandonan para siempre a sus hijos y no se sabe de ellos por décadas. Créeme 
Silvia que los hay peores. 


-Yo creo que no, mamá. Mira el papá siempre te prometió cambiar, te hizo ilusiones con 
que por fin encontraría un trabajo estable y en eso tuvieron tres hijos y a ti se te pasó la juventud 
creyéndole de puro enamorada. Yo prefiero estar con un tipo que sé que es malo, antes que andar 
por la vida como te tocó a ti, borracha de amor por un hombre que nunca se decidió a crecer. 
Porque si el papá hubiese madurado, todas sus promesas se habrían realizado. ¿Te acuerdas 
cuando te prometió que compraría la casa de la colina para nosotros? ¡Habías elegido hasta el 
género de las cortinas! Ya empezabas a coserlas cuando el mismo día de la firma de la casa, el 
papá desapareció. 

-Pero Silvia, esas son cosas de la vida que es necesario tomarse con cierta distancia. 
-¡Mamá, lloraste dos meses! 


-Sí, pero ya está perdonado. Silvia, imagínate qué sería de nosotras si no pudiésemos 
perdonar. 


-A ver, mamá, hace un minuto criticabas que no aprendemos nada de la experiencia de 
mujeres como Violeta y ahora, cuando se trata de mirar tu propia vida, te escabulles. No pues, 
démosle una vuelta a don Félix; muy mi padre será, pero si no tengo claro de quién se trata, 
existe una posibilidad mayor de que me busque un tipo igual. Uffff solo decirlo me quita las 
ganas de vivir. Pasar mis años pescada de puras ilusiones, de un tipo que va y viene sin dejarte 
nada más que el abismo cuando desaparece y algún crío más que cuidar; un hombre que 
conmueve hasta la última fibra del alma porque baila con su inocencia en las <<juergas sin fin>> 
que transcurren de bar en bar; un manipulador al que se le llenan los ojos de lágrimas cada vez 
que quiere convencerte de algo y después, cuando lo ha conseguido, se retira con una risa de 
satisfacción porque siempre logra lo que quiere sin necesidad de dar nada a cambio. Mamá, ¡te 
casaste con un hombre de cinco años! incapaz de tener un trabajo estable, de cumplir con su 
palabra, de entender que en la vida otras personas dependían de él porque él mismo así lo quiso. 
O sea, yo creo que ese sí que es un infierno. 


-Bueno, preciosa, ciertamente que nuestros peores jueces son los hijos. 


-No te estoy juzgando mamá, no lo tomes en la personal. Pero yo necesito que me 
cuentes, porque tengo rabia. Tengo rabia de que te hayas cargado tú sola con nosotros, que hayas 
elegido a un hombre que no conoce lo que es ser hombre. ¿Sabes lo que pienso cuando todo el 
mundo se pega al televisor para ver fútbol? 

-No, Silvia linda... ¿qué piensas? 

-Pienso que mucho más feliz que ver hombres a corriendo tras una pelota, me haría ver 


hombres que tienen pelotas. 


papá no es una excepción. 


-Mi papá es tremendo. Un hombre que nunca se quedó, pero tampoco se fue. Con eso no 
dejó ningún espacio a que llegara otra persona a tu vida. Cada vez que quisiste cortar con él, de 
alguna manera extraña, él se enteraba y volvía con alguna nueva historia, otra de sus mentiras, 
para mantenerte pescada, para que no le cerraras la puerta. Perdona mamá, pero no he visto nada 
más egoísta que esa actitud. Porque ese hombre no come ni deja comer. Dime una cosa, ¿qué 
crees que él quiera de su vejez? 


-No lo sé, Silvia; nunca he hablado con él de ese tema. 
-¡Pero mamá! ¿Cómo vas a ser tan inocente? 


acuérdate que yo soy la madre y tú la hija. 


-Estamos de acuerdo, mamita linda, perdona si te hice sentir mal; pero es que... ¡tengo 
tanta rabia! Porque tú no te das cuenta... ¿por qué crees que el papá nunca te soltó? O sea, es 
obvio que quiere que lo cuides cuando sea viejo. Porque él siempre elige su beneficio... él es el 
sol y nosotros el resto de los planetas. 


-Pero Silvia, tienes claro que yo no me voy a hacer cargo de él cuando sea viejo, ¡es lo 
único que me faltaba! 


-No, no lo tengo tan claro mamá... conociéndote... cuando lo veas con cirrosis por todo 
lo que toma, incapaz de levantarse al baño y de alimentarse solo, puedo apostarte a que tú te vas 
a compadecer y lo vas a tomar a tu cargo. 


-Mira, para serte franca, tendría que estar en la situación como para saber qué haría... al 
fin y al cabo es el padre de mis tres hijos y fue el amor de mi vida. No creo que dejarlo morir en 
un asilo sería lo apropiado para... 


-¡¿Me vas a decir que no sería apropiado que él cosechara lo que sembró?! ¡Por favor 
mamá! Por lo menos deja para ti un par de años de libertad y para pasarla bien. O sea, yo voy a 
estudiar y apenas gane mi primer sueldo te voy a invitar a viajar, aunque solo sea por un fin de 
semana a Buenos Aires. Quiero que salgas, que disfrutes, que te des una oportunidad de soltar 
tanta carga y sientas por un minuto lo que mi papá vive todos los días; ser una niña, dejar que te 
regaloneemos tus hijos. No quiero ver que te hagas cargo de un viejo de mierda que nos destruyó 
la vida. 


-Silvia, yo sé que no ha sido fácil, pero créeme que estás siendo demasiado dura con tu 
padre; que él... 
-Basta mamá. Por favor, deja de justificarlo, que me da náusea. 


Explicación de caso 

En la conversación de Silvia y Maite hay dos casos que es necesario analizar. Por una 
parte, está el de Violeta y este <<síndrome del chicle>> que tenemos las mujeres con el hombre 
amado. Lo sustancial de dicho síndrome es que no nos lo despegamos en todo el día (y tampoco 
en sueños). El otro caso es el del hombre-niño que vive en el país de nunca-jamás y no sabe qué 
significa realmente poner los pies en la tierra. Comenzaré con el primero y luego abordaremos a 
nuestro niño que decidió no crecer. 


El síndrome del chicle es, como bien dice la madre de Silvia, un portal que nos transporta 


al infierno. ¿Quién no ha vivido ese eterno despertar y volver a dormir con la cabeza fija durante 
las 24 horas en el hombre que habita nuestro corazón? 


Yo creo que todas las mujeres que conozco, aunque por diferentes motivos. Por ejemplo, 
yo era cuando chica soñaba con Elvis. Él era todo lo que yo podía desear como ideal. Diseñaba 
una y otra vez estrategias para <<seducirlo>> y lograr que se enamorara de mí. El resumen de esas 
estrategias era para morirse de la risa: pensaba que, si lo ignoraba, él no lo soportaría y entonces 
por pura curiosidad se interesaría en mí. Como yo esperaba mantener mi actitud displicente sin 
flaquear, mi fórmula casi matemática suponía que a mayor indiferencia, más interés de su parte. 
Al final terminaría conociéndome y yo tenía la certeza de que en ese instante me amaría. ¡Cuál 
no fue mi sorpresa cuando escuché en la radio que había fallecido el mismo año de mi 
nacimiento! Lloré dos días, jajajaja. Esa fue mi primera experiencia de un hombre alojado en mi 
mente. Luego vendrían compañeros de curso y muchos amores platónicos. Incluso me atrevería a 
confesarles que este platonismo amoroso llegó a transformarse en un espectro siempre presente 
durante muchas décadas. Ustedes podrán decirme que el problema es solo mío, una 
particularidad de mi carácter supersensible y enamoradizo. Pero no es así. Es más, hasta el 
momento las mujeres que he conocido que no viven con alguien clavado como una espina que 
duele constantemente, son una rareza. Lo increíble del caso es que pareciera ser una disposición 
propiamente femenina. A los hombres les sucede muy de vez en cuando. 


O sea, no creo que ellos lleguen a padecer del síndrome. Y es que, según mis 
observaciones sobre el mundo masculino, a menos que se trate de un caso muy excepcional, ellos 
no se pasan meses con una mujer habitando sus mentes de sol a sol. Dicho con más detalle, los 
hombres no evocan a las mujeres ausentes con canciones, ni toman el pañuelo que tiene su 
perfume y tampoco dibujan su rostro en el cuaderno de bocetos, recordando al ver un pajarillo o 
la puesta del sol aquellos momentos mágicos con ella, la bella. No mis queridas lectoras. A 
menos que un hombre se enamore de modo demencial -lo que sucede rara vez en sus vidas (o 
que sea un romántico muy particular)-, ellos viven su día destinando su energía a sí mismos y sus 
objetivos. Los hombres disfrutan de la posibilidad de hacer deporte, celebran el negocio que 
acaba de cerrar, piensan cómo abrirse a nuevas oportunidades, etc. Ellos no tienen el síndrome 
del chicle. Cuando se enamoran piensan por momentos en la mujer que los ha trastornado y 
luego siguen adelante con sus cosas, incluso en la adolescencia, cuando las hormonas los 
traicionan y andan más vulnerables. Lo veo en mis hijos. Se encantan con alguien, pero en 
ningún caso se pasan todo el día pegados a su foto, inmóviles, soñando con el próximo 
encuentro. En esto creo que, definitivamente, nos llevan la delantera, son más sanos y por lo 
mismo tienen la posibilidad de vivir con más calma y desapego los encuentros amorosos. 


Para comprobar mis hipótesis acabo de ir a preguntar a mis hijos cómo viven el 
enamoramiento. Axel (14) me respondió: “Cuando te enamoras pasas el día sin pensar en ella, 
pero hay momentos en que sientes que sería rico compartirlos y estar juntos”. Clemente (16) en 
tanto, me dijo: “Cuando no la conoces piensas más en ella, pero cuando ya la conoces se te 
olvida”. Claro, tiene sentido que la imaginación complete el puzle con las piezas faltantes y, por 
tanto, cuando no conoces a alguien pases más tiempo intentando hacerte una idea de su 
personalidad. Pero en ningún caso es un ejercicio constante ni permanente. De ahí que pueda 
decirse que en esta materia los hombres son más sanos, y es que el problema de padecer del 
síndrome del chicle es que estar en otro mundo te evita afirmar tu vida, gozar de lo que te trae el 
día y abrirte a los regalos de tu propia existencia. 


Así, lo primero que quiero decir sobre el síndrome del chicle es que si supiéramos y 


pudiésemos evaluar todo lo que nos perdemos, lo que dejamos de hacer y los regalos de pleno 
disfrute que ni siquiera vemos pasar por andar pegadas en ensoñaciones tristes, quizás 
empezaríamos a convencernos de que necesitamos ponernos un límite a nosotras mismas. Les 
confieso que me demoré un buen tiempo en entenderlo, pero hoy estoy segura de una cosa: que 
nuestras vidas se nos han dado para <<nuestra>> alegría. ¡Y por supuesto que la podemos 
compartir con quienes amamos! El problema es que bajo el síndrome del chicle ya no estamos 
aquí, sino pegadas al sufrimiento que provoca la ausencia o indiferencia del hombre que 
amamos. Entonces es imposible disfrutar el hecho de que estamos vivas y menos aún compartir 
con nuestros seres queridos. 


Hay, además, otro efecto sobre el que es necesario llamar la atención. Cuando una es 
víctima del síndrome del chicle todo se tiñe con la presencia ausente del hombre que nos 
obsesiona. El TODO tiene que ser escrito con mayúscula porque nos permite acercarnos, al 
menos en parte, a un mayor entendimiento sobre cómo es posible que una mujer con la visión, el 
mundo y el talento de Violeta, se haya suicidado. Para explicarlo voy a ejemplificar con una 
pareja imaginaria que me permita mostrar la manera en que los hombres piensan en las mujeres, 
haciendo un contraste con el modo que nosotras los llevamos de habitantes en nuestras mentes y 
corazones. 


Supongamos que tenemos un amigo llamado Francisco, el Pancho, que está de novio con 
Matilda. La relación ya superó el chispazo inicial y se encuentra en la etapa de adaptación propia 
de los primeros tiempos. Bueno, lo que una ve es que Pancho sí se va a complicar con los 
problemas que surjan en la relación y que va a evocar a menudo a Matilda, pensando qué podrían 
hacer juntos o lo maravillosa que fue la noche anterior. Pero cuando Pancho esté en su trabajo o 
entrenando, conversando con sus amigos o viendo el partido, no va a estar pensando en ella. En 
esos momentos él estará pleno en su quehacer. Y esto es muy sano. Se resume en el hecho que, a 
pesar de sus dificultades o de las tensiones que implica vivir el paso entre la soltería y el 
compromiso, él sí se reserva espacios en los que su amada desaparece. Eso permite que en 
ciertos momentos, cuando hay dificultades, Pancho pueda respirar, tomar distancia y volver con 
nuevas ideas y soluciones. De ahí que sea más difícil que Pancho entre en los estados de angustia 
y desesperación que, en su extremo, pueden conducirlo al suicidio. El modo en que él se vincula, 
reservando parte de su vida para sí mismo, manteniéndola separada de su relación, es lo sano no 
solo para él que encuentra nuevas fuerzas, sino también para Matilda que no tiene que cargar con 
que la felicidad de su novio dependa de ella. A nosotras nos sucede exactamente lo contrario. 
Entonces, la pregunta es: ¿qué hacer para cambiar nuestra forma de enfrentar la ausencia del 
amado? 


Creo que lo primero es estar conscientes de todo lo que perdemos cuando la pena y el 
desgarro tocan nuestra existencia, en el momento en que los problemas de pareja se convierten 
en el eje de nuestras vidas. Ese <<estar conscientes>> implica comprender que muchas veces lo 
que buscamos y anhelamos termina por convertirse en un imposible solo por el nivel de 
intensidad y angustia con que lo vivimos. Además, desde dicho estado llegamos a entender que 
al centrar nuestra vida en un hombre -para ello basta con andar pensando en él todo el día-, lo 
más probable es que cometamos múltiples errores y que hagamos todo con tanta efusión que a él 
solo le queden ganas de arrancar. Y no se equivoquen cuando encuentren a un hombre que al 
principio solo desea que le demostremos que es el centro de nuestras vidas. Acuérdense de mí, 
ese hombre no tiene idea de lo que quiere y pasado corto tiempo se va a retirar con la misma 
rapidez que cualquier otro. Eso le sucederá apenas se dé cuenta de que no podemos vivir sin él. 
¿No me creen? Las desafío a que hagan la siguiente prueba. Cuando salgan con un hombre que 


no les interese y se ponga pesado o cargante, es decir, que no haya cómo sacárselo de encima, 
díganle lo que planteo en el siguiente diálogo con... (bauticémoslo Marcos e imaginemos que ya 
hemos salido con él un par de veces y está baboso): 


-Ay, Marcos, estoy en las nubes. Desde que apareciste mi vida se iluminó por completo. 
Siento que me enamoro cada día más, estés o no estés a mi lado. No hago más que pensar en ti 
las 24 horas. Creo que podría llegar a viejita contigo, que me encantaría casarme... ¡nuestros 
hijos serían maravillosos! Imagínate, juntos para siempre, besándote todos los días, con niños 
corriendo y riendo a nuestro alrededor, llevándolos al colegio cada mañana y tú acostándote a mi 
lado el resto de los días de tu vida. 


Bueno, acabo de regalarles seis líneas de un parlamento que sirve como insecticida, 
veneno, repelente o pócima tóxica para el amor. Les apuesto a que el 99% de los hombres a los 
que les digan esas frases mágicas, desaparecerán de sus vidas (y el que se quede habrá de ser 
analizado en un laboratorio). El problema real es que nosotras le dejamos ver estos sentimientos 
no a Marcos, sino a aquel de quien estamos enamoradas. Y a partir de lo que he explicado no 
podemos extrañamos de su alejamiento y, la mayoría de las veces, retirada sin retorno. A ellos 
les da pánico ese tipo de compromiso en que nuestra felicidad y destino se los cargamos como si 
tiraran de una carreta y fuesen animales de carga. Y esto sucede aunque hayan hecho volar todos 
los fuegos artificiales y sean los hombres más románticos e incluso habiendo prometido amor y 
manifestado una gran disposición al compromiso (todo en las primeras salidas, por supuesto). 


Volvamos a su reacción de pánico, la que emerge incluso cuando están realmente 
interesados. Además de no querer ser animales de carga, es común que reaccionen así porque 
sienten la pérdida de la libertad o porque simplemente, una vez conseguido el trofeo, deja de ser 
excitante ir de cacería y se aburren de nosotras. Sobre el primer punto -el de la pérdida de 
libertad- la cultura del México prehispánico dispone de una serie de leyendas en las que se habla 
de mujeres con vaginas dentadas, con lo que querían advertir sobre el peligro de tener relaciones 
sexuales con mujeres desconocidas, puesto que era probable que ellas emascularan o castraran al 
amante. Y es inevitable que cuando una ve correr a los hombres a perderse por solo haberles 
seguido el juego del romance y las promesas, concluyamos que tienen algún trauma del tipo al 
que aluden las leyendas mexicanas. Así, desde esta perspectiva, el pánico es la manifestación de 
un miedo atávico a perder la libertad. Lo tremendo de la situación para nosotras es que, como ya 
lo planteé en Los fuegos artificiales de un ceniciento, muchas veces son ellos mismos los que 
construyen rápidamente el terreno para sentir segura a la mujer que les ha encantado. El 
problema surge cuando al poco andar se sienten incapaces de hacerse cargo de lo que ellos 
mismos construyeron. ¿Querían un piso seguro? Se los dimos y entonces... se sienten atrapados. 


Por supuesto que también hay casos en los que nosotras nos excedemos y ellos se sienten 
sobrepasados. Lo interesante es observar que cuando esto sucede ninguna de las dos partes está 
preparada para contener la situación. Entonces se produce la huida y consecuente ruptura 
provocada por el miedo del hombre que salva su masculinidad frente a la amenaza de la vagina 
dentada. Esa es la decodificación que los hombres hacen cuando perciben que nuestra felicidad 
depende de ellos, que quedaron atrapados en el piso que se construyeron e intuyen que no los 
soltamos ni a sol ni a sombra, producto del síndrome del chicle. 

Otro motivo por el que sufrimos en las primeras etapas de una relación se da cuando él 
nos <<hace la cabeza>>. Con ello me refiero a una serie de estrategias que tienen por objeto se 
desate en nosotras el síndrome del chicle. Como cuando te dice que te va a llamar, pero se atrasa 
dos horas respecto a lo acordado; te oculta información, pero de modo que te des cuenta y andes 


todo el tiempo intentando rellenar los vacíos de sus historias o cuando hace el amor contigo y 
luego pasa una o dos semanas sin dar cuenta de su existencia. Bueno, esos son tipos que <<te 
hacen la cabeza>> y que normalmente no están buscando tener una relación. Lo único que les 
interesa es llevarse la medalla del mejor cazador (la necesitan para afirmar su masculinidad). Esa 
medalla solo la adquiere quien ha logrado tener a su víctima con todas sus energías vitales 
volcadas en él. 


Cabe agregar que quienes hemos conocido a ese tipo de hombres <<hacedores de 
cabeza>> -cuya única excitación vital la encuentran en el rol de cazador, a partir del cual afirman 
su frágil masculinidad-, sabemos que una vez lograda la medalla los invade el aburrimiento. Y es 
que la presa ya está en su jaula mental y afectiva, deja de ser un desafío y, por tanto, no tiene 
nada más que aportarle a la nutrición de ese masculino frágil y enjuto. En mi opinión, esos 
hombres no valen la pena en absoluto. Conozco y respeto a quienes opinan distinto. Pero, para 
mí, eso de andar jugándoles la estrategia por meses a la pareja para adquirir confianza en sí 
mismos, es absurdo. Y ¿por qué creo que es absurdo? Primero, porque en estos casos el amor de 
la mujer es usado para transformarla en un bien útil para él y en un arma contra ella; eso es 
injusto. Segundo, porque nunca se llega a ningún compromiso cuando los fundamentos del 
vínculo están anclados en un egoísmo tan extremo y repugnante. Tercero, porque solo una mujer 
muy fría y poderosa -que jamás pierde su centro frente a los temas del amor, muchas veces 
gracias a que padece misandria (odio a los hombres)-, es capaz de sostener una cacería durante 
varios meses y tiene la fuerza de terminar transformando en presa a su cazador. De hecho, si 
participa del juego y acepta el desafío, la mayoría de las veces lo hace por el mismo motivo que 
lo hace un hombre: para inflamar su ego. 


Hace no muchos meses conversaba con un solterón cazador. Él me explicaba que se 
aburría cuando las mujeres dejaban de ser un desafío, un trofeo a conseguir. Y eso le sucedía 
independientemente del tiempo que llevara con sus parejas, porque claro, a dos de sus presas más 
difíciles las había sostenido justamente porque después de meses ellas seguían siendo 
inaccesibles. El caso es que para mujeres conectadas a su corazón esa cacería es absurda, 
simplemente porque tendemos rápidamente a decantar en una relación y entregarnos cuando 
nuestras antenas nos indican que es el hombre para nosotras. 


Bueno, resumiendo, el síndrome del chicle en los dos casos generales que he explicado 
nos muestra que cuando lo padezcan con un hombre normal, es muy probable que huya aterrado 
porque identifique vuestra actitud con la de las mujeres de vaginas dentadas de las leyendas. Es 
decir, que vuestra obsesión va a terminar por colapsarlo, puesto que de ella se sigue una demanda 
infinita por una felicidad que depende de él. Mientras, en el caso del cazador, despertar el 
síndrome del chicle en nosotras es su objetivo primordial, en vistas a que una vez detonado, 
entramos en la jaula mental y afectiva que le permite ganarse la medalla e inflamar su escuálida 
masculinidad. 


Ahora veamos qué nos pasa cuando nos <<hicieron la cabeza>>, es decir, cuando estamos 
dentro de esa jaula (que por supuesto muchas veces nos construimos solitas, sin que ellos 
muevan ni siquiera su dedo meñique). 


Ya dejamos establecido que lo primero es darnos cuenta de cómo y cuánto dejamos de 
disfrutar la vida cuando la ausencia del hombre con quien nos vinculamos tiñe TODOS los 
aspectos de nuestra existencia. Lo mismo sucede en aquellos casos cuando el conflicto o los 
celos nos atormentan. Pero no solo nos perdemos de disfrutar, sino además de avanzar en 
nuestras vidas, crecer profesionalmente, dedicar nuestro tiempo a nosotras y a ampliar nuestras 


posibilidades en aquellos ámbitos que nos interesan. A ello cabe agregar que el problema del 
síndrome del chicle supera con creces la auto-privación del desarrollo personal. Sus otras aristas 
pueden sintetizarse en que cuando un hombre nos conoce y se interesa de modo genuino, es 
decir, por nosotras como personas integrales no solo como objetos de placer momentáneo, se 
encanta por todos aquellos aspectos que luego nosotras -bajo los efectos del síndrome del chicle- 
vamos extirpando de nuestras vidas. Esta es su consecuencia más trágica. Porque desde ese 
momento, cuando ya nos hemos reducido a un estado miserable en que nuestra felicidad cuelga 
de ese hombre, de su imagen y sus decisiones, él comienza a aburrirse y con razón. Lo que a 
ellos les pasa puede compararse con lo que nos sucedería si conociéramos al tipo de nuestros 
sueños -le gusta acompañarnos, demostrar su amor, dialogar y contenernos- y, de pronto, sin 
mayores explicaciones se transformara en un cabrón que manda en todos los aspectos de la 
relación o en un niño enfermo que necesita de nuestros cuidados y atención permanentes. 
Claramente pensaríamos que estamos ante un bipolar o, al menos, frente a una persona muy 
distinta de la que nos enamoramos; sentiríamos que nos equivocamos, que algo falló con 
nuestras antenas. 


Otra de las consecuencias que trae aparejado el síndrome del chicle es que nuestra 
sensación vital queda ligada a la ausencia siempre presente del hombre por el que nos 
desvelamos como si fuera una enfermedad. Sí, exactamente como si estuviéramos enfermas de 
una tremenda gripe, ningún segundo transcurre sin esa sensación de que no somos valoradas, 
queridas ni vistas por él. Es entonces cuando, como dice la madre de Silvia, nuestra vida deviene 
en un infierno. Y por qué no decirlo, la de él también. ¿Cómo así? se preguntarán ustedes... sí, la 
de él también se transforma en un infierno cuando, como planteé antes, los hacemos responsables 
de nuestra felicidad. Por dar un ejemplo, cada vez que ellos no están se lo reprochamos. Pero, 
¿cómo no hacerlo? si de pronto nos transformamos en mujeres incapaces de disfrutar 
absolutamente nada de lo que nos trae la vida por estar bajo los efectos del famoso síndrome. En 
las circunstancias descritas no puede llamarnos la atención que en un momento desesperado, 
alguien tan sensible como Violeta, haya tomado la horrible decisión de suicidarse... ¡y es que ya 
nada quedaba en su vida que no fuesen la decepción, la tristeza y el abismo provocado por el 
abandono de su amado! 


Hay un cuarto aspecto que necesitamos tener en consideración y sobre el cual me 
gustaría hacer hincapié, en especial para aquellos casos de las mujeres que somos divorciadas o 
que se acaban de separar y tienen una familia que depende emocionalmente de ellas. Miren, yo lo 
viví, aunque con menor intensidad de lo que pude ver le sucedió a una amiga cercana. Para 
quienes pasamos por ese transe, los efectos del síndrome del chicle aumentan a niveles 
preocupantes, frente a los cuales es necesario que las amigas permanezcamos apoyando, 
conteniendo y conversando con quien pasa por esta situación. El caso de esa amiga que la pasó 
peor que yo es representativo. Madre de varios hijos se separó con ellos aún pequeños. Tras 
algunos años de repensar su situación y digerir el quiebre familiar volvió a fijarse en alguien y le 
vino el síndrome del chicle con tal fuerza que empezó a fallar en todos los quehaceres cotidianos 
como madre, amiga e hija. Es cierto que siempre fue medio despistada, pero el hecho de saber 
que había otro hombre con quien continuar su camino después del abandono de su marido, la 
desconectó del mundo. Y como siempre pasa a quienes tenemos a nuestro cargo a otros seres 
humanos, cualquier cosa que nos sucede les afecta directamente a ellos. De ahí que hago un 
llamado a ser especialmente responsables en frenar este síndrome cuando aparecen sus primeros 
síntomas. Y es que nuestros niños sufren enormemente. La pregunta es qué hacer para evitar sus 
efectos más nefastos. Les propongo aquí una fórmula que a mí me ha ayudado mucho y creo les 


puede servir, en el entendido de no existe una receta infalible. 


Lo primero es darse cuenta de que la vida es infinitamente más bella cuando cuidamos 
que nuestros pensamientos se concentren en todas las cosas positivas que el día nos trae. ¿Cómo 
se hace esto? Se los explico: Seguramente, a muchas de ustedes les ha sucedido que, comiendo 
en un restaurante con aburridos comensales, han puesto su atención no en el diálogo, sino en la 
música de fondo, o les ha tocado ser estudiantes de una clase dictada por un profesor 
insoportable y en lugar de escuchar lo que dice se lo han imaginado sentado en el baño, pasando 
un momento interno de mucha risa, mientras para otros fue un martirio. Y si no lo han hecho, 
háganlo. De verdad, el modo como transcurre nuestro tiempo vital depende de nosotras. Oír la 
música en lugar de morir de aburrimiento es una decisión personal que depende de nuestro poder 
psíquico. Es hora de recuperar dicho poder y usarlo a nuestro favor. Por ejemplo, a mí me carga 
ir al supermercado. Entonces cuando ya no tengo más opción que ir, me fijo en los colores de los 
productos e imagino una gran fuente con todos ellos, como si pudiese componer una obra de arte, 
o si hay buena música bailo (sí, para vergüenza de mis hijos). Cuando voy a hacer un trámite, 
renovar el carnet de conducir, por dar otro ejemplo, pongo atención en todos los rostros de 
quienes esperan su turno conmigo e imagino la historia de vida que los llevó a tener ese tipo de 
arrugas o vestirse de tal o cual modo. 


Usar nuestro poder psíquico nos empodera frente a las circunstancias. Es entonces 
cuando también podemos emular a los caza-fantasmas y cada vez que un espectro oscuro (como 
la presencia ausente del ser amado) se nos acerque, ir tras él, tomar nuestra voluntad por las astas 
y decirle que no, que aquí no tiene espacio. Porque es hora de entender que un hombre que no se 
compromete con nosotras no merece nuestro compromiso con él (y que muy a menudo una vez 
comprometidos van a cambiar de opinión). Y no hay mayor compromiso de nuestra parte que 
teñir TODO del nombre y del perfume de aquel que, o ha decidido libremente y por sus razones 
no estar con nosotras, o que tiene sus defectos y limitaciones igual que nosotras. Por lo mismo 
cargarlos con la responsabilidad de hacernos felices, es injusto. Esa es una responsabilidad 
exclusivamente nuestra. 


A estas alturas está claro que si caemos en los laberintos que produce el síndrome del 
chicle toda nuestra existencia se empobrece... y diganme una cosa... ¿qué creen ustedes que 
prefiera ese hombre o el próximo que vaya a llegar a sus vidas? ¿Una mujer más pobre e 
insegura, dañada y desesperada o una más rica y libre, sólida y ampliamente realizada? Creo que 
no es necesario darle muchas vueltas para llegar a la respuesta. Aprovecho este momento del 
relato para regalarles un aprendizaje que nos ayuda en prácticas de meditación las cuales, al 
menos en mi experiencia, han sido muy relevantes para desarrollar un desapego sano que nos 
evite padecer el síndrome del que hemos estado hablando. 


Este aprendizaje comienza por reconocer que cuando un hombre desaparece de nuestras 
vidas o vemos que se va escabullendo de a poco, normalmente caemos en estados de angustia y 
pena, a veces incluso rabia, sobre todo con los cenicientos expertos en fuegos artificiales que nos 
prometieron el oro y el moro sin ninguna necesidad y después, incapaces de sostener su palabra, 
de pura vergüenza e impotencia, emprenden la huida. Lo que sucede -desde la perspectiva de la 
meditación- cuando entramos en esos estados emocionales es que nuestra vibración energética 
baja y, en consecuencia, al operar la ley de que lo semejante atrae a lo semejante, el próximo 
sujeto que llega a nuestras vidas viene con la misma carga de rabia, resentimiento y decepción. 
¿Qué hacer? Meditar. Agradecer el encuentro con nuestro cazador, ceniciento u hombre-niño, 
prender una vela morada y devolver el vínculo al cielo con la alegría de haber conocido a alguien 
que nos tocó el corazón, mientras entendemos y respetamos que cada quien tiene derecho a 


tomar sus decisiones... ¿incluso cuando se trata de nuestro marido? Sí, en ese caso también. 
¡Pero si había un compromiso, una responsabilidad, hijos, una promesa hecha para toda la vida! 
Sí, yo sé, pero sigue siendo una persona con su propio camino, sus dolores y necesidades de 
crecimiento. Lo que no entendemos es que muchas veces esas personas, para elevar su estado de 
conciencia y aprender a apreciar lo que tienen, necesitan perderlo todo. 


Ahora, hay que reconocer que es muy difícil esperar un rápido desapego de parte de las 
mujeres casadas cuando su marido decide abandonar el vínculo. Normalmente es como si la 
existencia misma pusiera su cabeza a disposición de la guillotina. Pero así como puede pasarnos 
a nosotras, también les sucede a ellos que en un momento de sus vidas y no necesariamente por 
infidelidad, necesitan tomar otro rumbo. Esa decisión, por dolorosa que sea, hay que intentar 
verla desde otra perspectiva y, sobre todo, cuidarnos a nosotras mismas de no quedarnos pegadas 
como una tía que veinte años después de separada todavía mostraba los estragos del síndrome del 
chicle dado que su tema predilecto seguía siendo... ¡su exmarido! 


Si entendemos que con la separación él pierde su familia, su día a día y todos los lazos en 
que sustentaba su existencia, podremos ser menos duras en nuestro juicio. Ello a pesar de que en 
la mayoría de los casos los hombres vivan la vida loca los primeros meses tras su separación, 
mientras las mujeres recorremos nuestro trayecto de espinas para entender lo ocurrido. Pero 
luego la tortilla se da vuelta y son ellos los que caen en el peor de los infiernos y la inaguantable 
soledad. Todo eso forma parte de la ruta de aprendizaje que toma la psiquis para elevar su estado 
de conciencia. 


Cuando la ruptura no implica lazos familiares es más fácil. Ahí es cosa de ponerse las 
pilas y hacer el ejercicio de meditación. ¿Cómo? Vas, te compras una vela en el supermercado 
mientras bailas por sus pasillos, luego llegas a casa, sintonizas la radio, pones un disco o el 
YouTube con música para meditar y enciendes la vela que compraste. Entonces piensas en lo 
bello que fue el encuentro con el sujeto que te provoca el síndrome del chicle, te alegras de 
haberlo vivido y te reconoces que te hubiese encantado prolongarlo, pero que en respeto a su 
libertad decides dejarlo ir, agradeciendo al cielo el regalo del tiempo vivido. Si no te resulta la 
primera vez lo repites varias veces y verás cómo se produce una maravillosa liberación interior. 
Si un día entras en estado de pena, vuelves a encender la vela y entonces puede que vivas la 
magia de tus propios hechizos anclados en la meditación y los decretos que agradecen a la vida, 
aprecian la memoria que llevamos con nosotras y nos sirven para ser más sabias y ricas. 


Y aquí llegamos a otro de los puntos neurálgicos de este manual para mujeres que se 
enamoran: <<Saber apreciar>>. Quizás muchas de ustedes no estaban conscientes de ello, pero lo 
cierto es que <<apreciar>> es una facultad como <<imaginar>>, <<crear>>, <<proyectar>>, 
<<empatizar>>, etc. Bueno, no sé qué piensan al respecto, pero yo creo que la capacidad de 
apreciar se encuentra en extinción. Es cierto que históricamente el humano ha valorado más lo 
que tenía una vez que lo ha perdido, que mientras formaba parte de su vida (eso suele suceder en 
las relaciones de pareja también). La salud es un excelente ejemplo; otro es la libertad que las 
personas transan por cualquier utopía política inventada al calor de las más afiebradas fantasías. 
En lo que más destaca la extinción de la facultad de apreciar dentro de las sociedades de la 
abundancia es en la creencia de que todo es un producto intercambiable, incluidas las mujeres y 
los hombres de una relación. 


Lo bello de hacer este ejercicio de meditar y apreciar la vida es que cuando te encuentre 
aquel que potencialmente pueda transformarse en <<el>> que buscas, verá a una persona feliz, con 


la sonrisa marcada en lugar de un ceño fruncido, despampanante de pura chispa vital, en vez de 


andar pateando las piedras porque los hombres son una mierda y siempre te destruyen. 


¿Se dan cuenta de la diferencia? Piénsenlo así: Cuando estamos bien, felices y en pareja, 
¿acaso no cuesta trabajo prestarle oído a esa amiga que anda arrastrando la manta de penas y 
heridas? ¿No es más fácil juntarse con ella cuando nosotras también estamos mal? Bueno, a eso 
se refiere la ley de que <<lo semejante atrae a lo semejante>>. Si estamos tristes nos 
acompañamos mejor con aquellas amigas que andan igual. Con los hombres pasa lo mismo. 
Cuando tenemos rabia, pena o miedo, normalmente atraemos a alguien que carga con las mismas 
emociones. Y aunque al principio no lo notemos, prontamente, logramos sacar eso a la 
superficie. Por ejemplo, si durante las primeras salidas te da miedo algo y comienzas a 
desconfiar, vas a ver que -a menos que se trate de un ser <<iluminado>>- él va a entrar en la 
misma dinámica dada por el miedo y las dudas. Y eso es posible porque él también traía esa 
emoción activa. En cambio, una persona que confía permanentemente, cuando se encuentre con 
nuestra desconfianza ni siquiera va a entender los códigos con los que les estamos hablando. Va 
a ser como hablarle a un chino en alemán. Ninguna posibilidad de diálogo. Y si esta situación se 
extiende en el tiempo, naturalmente la relación termina. Dicho de otro modo, para mayor 
Claridad, si un hombre no conoce la desconfianza y ustedes son desconfiadas, cuando entren en 
la dinámica de los celos, no las va a entender y lo más probable es que termine creyendo que 
están locas. 


Otra manera de abordar el síndrome del chicle es haciéndonos conscientes de que ese 
tiempo vital que dedicamos a un sujeto que no está pensando en nosotras, ni le interesamos en lo 
más mínimo, no nos lo devolverá nadie. Que todos esos meses de frustración y espera 
negándonos a recibir lo bueno de cada nuevo día, es tiempo basura que nunca vamos a poder 
atesorar para nuestros años de viejas, cuando la inactividad se torna obligatoria porque el cuerpo 
ya no nos acompaña. Finalmente, por favor, miren a sus amigas, a sus padres, a sus hijos o 
sobrinos que las quieren y pregúntense: ¿vale la pena pasar mis horas sumida en la oscuridad por 
un tipo que, teniendo mil razones para quedarse, encontró una que le pavimentó el camino de 
retirada? 


Yo digo que no; que si nos mantenemos pegadas ahí es porque nos falta aquella apertura 
de mente que nos permite reflexionar sobre lo que nos pasa y también debido a que no hemos 
tomado la decisión de gozar nuestras vidas. Ese goce significa usar la energía de que disponemos 
para nuestro beneficio, enriquecernos y declararnos merecedoras de toda la alegría que viene 
aparejada con el modo de vida propio de las mujeres que han decidido ser felices. Porque la 
felicidad, si no se realiza, al menos se acerca muchísimo cuando hemos decidido agarrarla por 
una de sus colas y surcar las horas de nuestra existencia sin soltarla. 


El contraste de las mujeres que se deciden por la felicidad está dado por aquellas que 
piensan que serán felices cuando él las considere <<su>> mujer. Esa es la peor trampa que se 
pueden construir porque le damos a él un poder inmenso sobre nuestras vidas. 


En vez de buscar a un hombre que nos salve de los estados de tristeza, lo sano es 
emprender algo nuevo, estudiar algo, desarrollar nuestra veta artística o musical o ingresar a 
baile, yoga o aerobox. No importa lo que sea, siempre nos trae una tremenda felicidad aprender y 
enfrentar nuevos desafíos. 


Les adelanto un consejo: hagan magia y transformen su pena en el motor para emprender 
nuevos rumbos. Solo así se darán cuenta de que no somos una víctima de aquel que decidió irse, 
está en retirada o no logra demostrarnos suficientemente cuánto nos ama, sino que somos 
víctimas exclusivamente de nosotras mismas. 


Abandonar la posición de víctima es más difícil en el caso de la mamá de Silvia, porque 
tiene hijos con un hombre que padece el síndrome de Peter Pan y, por tanto, su vida se torna un 
infierno tanto cuando está ausente como cuando se hace presente. 


Peter Pan es un tipo de hombre alérgico a cualquier compromiso y, si llega a asumirlo, se 
queja todo el tiempo de lo injusto de su destino. Esto es lo que sucedía al padre de Silvia; no 
pasaba un día sin que se quejara diciendo que él nunca pensó en tener hijos, menos aún una 
familia, aunque a regañadientes reconociera que los amaba. Lo que el papá de Silvia quería era 
pasarla bien, tener una vida entretenida y la libertad de trabajar según sus tiempos y necesidades, 
con el único fin de pagarse los placeres a los que quería acceder. El cuento de los pañales, la 
misma mujer todas las noches, el llanto de los niños y sus infinitas demandas hasta que hubiesen 
terminado de crecer, le quitaba el oxígeno. Incluso llegó a calcular cuál era el costo que 
implicaba criar a un niño desde que nacía hasta que era mayor de edad, con la tasa de interés y el 
costo alternativo de haber invertido en acciones de la Coca- Cola, incluidos. 


Como dice Marie- Louise von Franz, psicóloga analítica jungiana un hombre-niño es un 
individuo que: “...hace esto o aquello, pero ya se trate de una pareja o un trabajo, todavía no es 
realmente lo que deseaba y siempre alberga la fantasía de que en algún momento del futuro 
llegará lo real. Si esta actitud se prolonga, implica un rechazo constante a implicarse en el 
momento [...] Lo que más teme un individuo así es estar atado a lo que sea. Siente un miedo 
terrorífico de ser definido, fijado, de entrar propiamente en el tiempo y el espacio y de ser el ser 
humano singular que cada uno es. Siempre alberga el miedo de verse atrapado en una situación 
de la que le sea imposible escabullirse”.£ 


Marie Louise von Franz nos advierte además que este tipo de hombres siempre vive una 
vida provisional, nada es definitivo y cada decisión no es nunca lo suficientemente buena como 
para trascender en el tiempo y permitir a los demás fijar su domicilio afectivo en ella. Pero a mi 
juicio lo peor es la brutalidad que esconde su infantilismo: 


“Por ejemplo, en el tipo donjuán, esa fría brutalidad surge cada vez que abandona a la 
mujer. Una vez se evapora su sentimiento, esa helada brutalidad, que no contiene ningún 


sentimiento humano, y todo su entusiasmo sentimental, se dirige hacia otra mujer”.£ 


Lo clásico en este tipo de hombres es que abandonan el barco cuando las cosas se ponen 
difíciles. Simplemente, no son capaces de mantenerse en pie frente a una leve brisa que les exija 
poner algo de resistencia para sostener una relación o una determinada situación. Otro aspecto de 
este tipo de personalidad es que, como los sujetos suelen quedarse en la inocencia infantil y 
afirmarse desde una cierta ingenuidad, atraen a personas que los estafan y abusan de ellos. Una 
vez que eso sucede, es raro que el Peter Pan se cobre venganza frente al capitán Garfio. 
Normalmente, se queja decepcionado de la especie humana y se transforma en una víctima que 
extraña la protección materna. Un último rasgo que conviene destacar es la permanente 
ensoñación e incapacidad de aterrizar sus sueños en la realidad, y en eso se les pasan las cuatro 
estaciones de sus vidas. 


Pero para entender por qué Silvia afirma que el infierno es casarse con un hombre como su 
padre, es necesario profundizar en las características aquí analizadas. Acerquémonos al análisis 
desde nuestra facultad interrogativa y preguntémosle a Silvia sobre su padre, en el marco de una 
especie de entrevista imaginaria. 


Pregunta: ¿Qué crees que le sucede a nivel de conciencia a alguien como tu padre cuando 
se relaciona con su mujer y sus hijos? 


Silvia: Nos hace sentir pésimo. Como detesta los compromisos, nos hace sentir 
permanentemente como una carga, somos lejos lo peor que le ha pasado en la vida, pero nunca lo 
dice. Te das cuenta porque no tiene ganas de hacer nada contigo. Su placer se encuentra siempre 
en otra parte y, cuando tiene que asumir su rol de padre, lo hace como si tuviese que tragar un 
líquido amargo. Nunca te invita a nada y en el momento que mira a tu mamá es como si viese 
una pared en blanco. Nada de lo que ella haga lo va a sacar de sus ensoñaciones y de su 
convicción de que siempre podría estar en algo mejor, más entretenido y placentero. 


Pregunta: ¿Qué es lo peor que le toca a la hija de un hombre-niño? 


Silvia: No sé si se han dado cuenta, pero los niños chicos siempre necesitan ser el centro 
de atención. No soportan que nada ni nadie les robe el sitial y cuando pasan mucho tiempo 
ignorados, buscan la atención con pataletas o haciendo shows de cualquier tipo. Bueno, lo peor 
de ser hija de un hombre-niño es que nunca te ve como hija, no sabe cómo lidiar con eso, porque 
él necesita seguir siendo el centro de atención. Yo diría que con mi hermano hombre es diferente 
porque al menos lo considera un compañero de juegos y tiene una complicidad muy potente con 
él. En cambio, con una hija mujer no tiene idea qué hacer. Cuando mucho, intenta responder a lo 
bruto a ese cargo de conciencia que le nace de saber que no hace lo que debería, comprándote 
algo, resolviendo algún problema de tu vida práctica. Pero nunca se da el tiempo de conversar 
contigo, de considerarte un interlocutor válido en nada. Como que en su imaginario las mujeres 
son para el placer, pero no la hija... entonces una, como hija, no logra hacerse ningún espacio en 
su vida. 


Pregunta: Pero tendrá algunos momentos excepcionales, si los hubiera, ¿cómo son? 


Silvia: Espera, no terminé de responder la pregunta anterior. Mira, lo peor de ser hija de 
un hombre-niño es que no tienes padre. Y creo que una mujer que no tiene padre nunca puede 
ser, realmente, mujer. Eso porque se ve obligada a desarrollar mucho su masculinidad, tiende a 
vivir a la defensiva, inventándose siempre que es fuerte, creando un piso propio, muchas veces 
desde la total ignorancia de lo que es el mundo. Creo que está bien vivir esa etapa, pero no a los 
seis años sino cuando eres adulta. Más encima en culturas machistas los hombres jóvenes saben 
de inmediato cuando una no tiene ninguna protección. Arrasan contigo, te hacen mierda. Es lo 
que vivió mi mamá con su propio padre. Como él nunca estuvo para ella como padre -aunque por 
otros motivos- se transformó en una súper-mujer. El problema es que, de verdad, ser súper-mujer 
no es otra cosa que ser hombre y mujer a la vez. Entonces cuando tú eres una de ellas, es muy 
posible que te atraigas a un hombre-niño como mi papá. Y es que en la vida de una súper-mujer 
un hombre íntegro no encuentra espacio. Ella lo hace y lo puede todo. Mi mamá es firme cual 
roca y se quiebra solo en los momentos en que otro ser humano ya estaría hace mucho rato diez 
metros bajo de tierra. Entonces atraes a un hombre-niño porque él siente que lo puedes proteger 
como madre y padre a la vez. Lo que me preocupa es ¿cómo logro yo no transformarme en esa 
súper-mujer que por tener un papá-niño tuve que rascarme con mis propias uñas frente a todo 
tipo de agresiones desde muy chica? ¿Cómo dejo de ser una sobreviviente que sale a la lucha 
diaria? ¿De qué manera cambio mi actitud de ganadora, competitiva rabiosa y le doy espacio a 
mi sensualidad, a mi creatividad, a ser simplemente yo, mujer, sin las barreras y muros que te 
deja el maltrato de los abusadores que se aprovecharon de que no tenías padre? O peor, ¿cómo 
diantres aprendo a confiar en un hombre si mi experiencia con mi padre es la de que él es un niño 
más, que mi mamá cuida y por el que sufre todas las noches? ¿Un niño que decidió dejar de 
crecer a los 12 años? 


Eso es lo peor de ser hija de un hombre-niño... lejos lo más horrendo, porque tal como le 


pasó a mi mamá, va a ser muy difícil que un hombre sano llegue a mi vida si de mujer me queda 
poco. Para mí los hombres son niños, no sé qué es realmente un hombre. Y entonces no lo voy a 
poder reconocer cuando aparezca. 


Y sobre la segunda pregunta que me hiciste, ¿cómo son sus momentos excepcionales si 
es que los tiene? Bueno, la respuesta es muy simple: sí, los tiene, pero únicamente cuando siente 
miedo, pavor. 

Pregunta: ¿Miedo a qué? 

Silvia: Miedo a sentirse culpable. Mi padre solamente responde a eso. La culpa lo 
ordena, lo somete, lo lleva a la rendición. En esos momentos aterriza y trata de hacer lo que <<el 
deber>> le indica, para no sentir culpa. El problema es que como no lo hace por amor, tarde o 
temprano te detesta porque tú eres un detonante de la culpa que él no quiere sentir. Entonces 
hace lo que el deber manda y tú sabes que te lo va a sacar en cara; que después volverá sobre sus 
acciones y va a sentir que fue un idiota, que no debió haberse tomado tan en serio el asunto. Por 
eso trata de mantener contigo la mayor distancia posible, así no se le detona el miedo a la culpa. 
Te rehúye, busca una vida sustentada en su relación con la última novia, en su trabajo o sus 
hobbies. Lo que sea para no ver ni ser testigo de que vas creciendo y él no estuvo en tu 
licenciatura de básica, ni cuando una neumonía casi te mata; tampoco esa vez en que a tu novio 
se le pasó la mano. Él nunca estuvo y cada centímetro que creces lo resiente solo porque lo hace 
sentirse culpable. Y de pronto, ya ni te conoce, solamente ve que te transformaste en mujer y se 
desubica con cada uno de sus comentarios. Porque ahora ya no eres niña, tiene una hija con la 
que no sabe lidiar como hija y te da unos consejos que ni te cuento. Casi onda <<cuida tu 
hacienda>> (refriéndose a tu cuerpo) porque así vas a agarrar al macho que quieras. Es repulsivo, 
claro, pero no te queda más que quererlo así tal cual. Después de todo, si le abres la cajita de su 
memoria en la que guarda su propia relación con su madre, te das cuenta de que él nunca supo lo 
que era una mujer, ni cómo se trata con ella y menos aún en qué consiste respetarla, protegerla y 
ayudarla a llegar más lejos, a, como dice mi profe de psicología, “trascenderse a sí misma”. 


Si siguiéramos conversando con Silvia nos daríamos cuenta de que ella ama a su padre. 
Entiende que él no tuviese una madre cariñosa que lo contuviera y supiese guiarlo. Es curioso, 
pero él no tenía ninguna conciencia de sus faltas, solo una culpa esporádica que cuando arreciaba 
no lo dejaba dormir. Para su padre la vida era simplemente lo que era. No había que cuestionarse 
nada sobre los vínculos humanos ni el rol que cada quien había de jugar en la vida de otros. 


Una de las herramientas más poderosas que tiene este tipo de hombre-niño es la del 
autoengaño. Para una persona que suele ser honesta consigo misma y disfruta de la realidad, este 
tipo de hombres es absolutamente incomprensible. El hombre-niño siempre tiene una tragedia 
que contar donde la lista de perversos la encabeza su mujer (o exseñora, según sea el caso). 
Luego urden en sus afiebradas fantasías una concatenación de hechos que los dejan en la 
posición de víctimas frente a no tener trabajo o haber fracasado con sus familias, que es 
absolutamente arbitraria y sesgada. Nunca vamos a escuchar de estos hombres-niños una 
confesión del tipo: “Yo fui el responsable de mi destino, me hago cargo y lo afirmo. Es cierto 
que me equivoqué, pero quizás era mi única forma de aprender”. ¡Imposible! Si salen a una cita 
con un hombre-niño separado, la ex es la culpable de todas sus calamidades. Y si reconocen algo 
es simplemente porque el autoengaño tiene sus límites. 


¿Por qué negar la realidad es tan importante para los hombres-niños? 


Porque no saben vivir en ella. Porque cuando dan un paso y cruzan las fronteras de la 
fantasía hacia el mundo, tienen que hacerse responsables, dejar de ser el centro de atención, 


reparar en los otros, entenderlos y empatizar con ellos y, sobre todo, mirarse a sí mismos. Es ahí 
donde finalmente entra el agua al bote. Porque cada hombre-niño tiene una imagen idealizada de 
sí mismo que necesita sostener para no perecer. ¿Perecer? Sí, es tan cruda la realidad para ellos 
que sienten como si esta pusiera en riesgo su estabilidad psíquica. ¿Por qué? Porque su fragilidad 
es muy profunda. ¿Se imaginan ustedes tomar a un niño de cinco años y meterlo en un cuerpo de 
adulto, con obligaciones de adulto, teniendo que responder como si lo fuera? Lo que digo es tan 
cierto que en las últimas décadas estos hombres-niños han inventado una drástica solución a su 
problema: la transedad. Se trata de asumirse como infantes de modo pleno, ponerse sus ropas, 
jugar sus juegos y desligarse de todo tipo de responsabilidades. Hace poco leí la historia de un 
hombre cincuentón, padre de siete hijos, que primero decidió ser mujer y luego, niña de seis 
años. Así que hoy en día se lo ve feliz vestido de niña, con sus padres y hermana adoptivos. Si no 
me cree googlee. Se llama Stefonknee Wolscht. 


Bueno, pero no es necesario llegar a esos extremos. Si nos quedamos simplemente con 
los hombres que no crecen, lo que vemos es una incapacidad de adaptarse al mundo adulto que 
los lleva a inventarse un mundo ficticio para poder sobrevivir. En ese mundo el único tipo de 
mujer que tiene un espacio son las súper-mujeres que pueden responder por ellos en caso de ser 
necesario (casi siempre lo es). Y como el fundamento de ser parte del grupo de las súper-mujeres 
es saber cómo jugar el rol de un hombre protector y responsable, entonces en el encuentro con un 
hombre-niño el hambre se encuentra con las ganas de comer. 


Las mujeres que se relacionan con este tipo de hombres los eligen porque sienten que lo 
podrán controlar dado que no desafía a su masculino híper desarrollado (ying y yang; acéptelo, 
todos tenemos un masculino y un femenino). Para ellas eso es importante porque si su masculino 
se ve desafiado se les tambalea su posición en el mundo, una posición que les costó mucho 
construir a punta de pura soledad, fortaleza y abandono. 


Como diría Nietzsche, el humano se inventa <<verdades>> (que en realidad son inventos) 
para poder sobrevivir. Todos lo hacemos en alguna medida. Nadie puede ver un solo problema o 
analizar un conflicto o conocer a una persona desde todas las perspectivas posibles. De ahí que el 
hecho de que una sola persona crea poder ser dueña de la verdad no es más que resultado de una 
soberbia que anida en el miedo a no poder controlarlo todo o a no estar del lado de los buenos. 
Por eso es tan importante el diálogo y la vida <<con>> los demás. Y es que sin ellos lo más 
probable es que terminemos viviendo en un mundo que casi no existe, totalmente inventado 
desde los miedos y las ilusiones. 


Otro aspecto interesante de este tipo de sujetos es que el hombre-niño suele tener 
actitudes que en el medio cultural occidental consideramos muy masculinas. Le gustan las 
máquinas, autos, aviones, habla poco de sus sentimientos, aparece como un gozador que nos 
invita a disfrutar del sexo libre, se cree inmejorable en la cama y lo proyecta (cuando place a una 
mujer, en realidad, se están placiendo de su propia capacidad de provocar placer en su pareja). 
Además, le cuesta tener trabajo, pero siempre tiene un proyecto y se aburre infinitamente con 
todos los quehaceres domésticos, empezando por ser padre y siguiendo por colaborar en la casa. 
Siempre se le va a escuchar hablando de deportes o de alguna novedad tecnológica y cuando 
discuta de política solo lo hará en términos maniqueos como si se tratara de una tira de cómics en 
la que los malos y las malas ideas están siempre en un bando, mientras los buenos -a los que 
curiosamente él pertenece- se encuentran en el otro. 


Lo más llamativo de estos hombres-niños es que normalmente se buscan mujeres de 
carácter fuerte a las que responsabilizar inconscientemente de todo lo que sucede. Cuando se 


casan se les cae el mundo encima. Salen con los amigos y su único tema es la bruja con la que 
conviven y cómo el matrimonio les destruyó la vida. Nunca se hacen cargo de que ellos 
colaboraron intensamente con sus decisiones para estar donde están. Ellos quieren siempre todo 
lo bueno y nunca lo malo. No soportan que las mujeres tengan mejores argumentos a menos que 
estén enamoradas y se sometan al punto que usan su propia inteligencia para justificarlos y 
contenerlos. Además, cuando se encuentran con una de esas mujeres que pone su inteligencia al 
servicio de los delirios de su amado, suele tergiversar la conversación usando artes que las 
engañan hasta el punto en que las mujeres terminamos creyendo que siempre las equivocadas 
somos nosotras. (El hombre-niño es lo que los filósofos llamaban un sofista). 


Lo importante para Silvia es que ella dejó de justificar a su papá y hoy es capaz de 
amarlo tal cual. Para su madre, sin embargo, la carga es aún pesada, pues comienza recién a 
descorrerse el velo de tantos años de dolor gracias a la conversación con su hija. Pero todos 
vinimos a aprender. Y no cabe duda de que el hombre-niño nos da una gran lección a las mujeres 
que somos madres. 


Esa lección consiste en saber que si no les mostramos a nuestros hijos lo que es 
realmente una mujer, si no les enseñamos a amarnos y respetarnos en nuestra plena realización, 
si en Cada momento los contenemos para que no sufran las consecuencias de sus actos y les 
damos el gusto en cada berrinche, si no los abrazamos ni les mostramos que la feminidad es piel, 
es caricia, es apego, si no les hablamos con toda nuestra inteligencia y los llevamos a razonar con 
nosotras, entonces es muy probable que estemos sembrando las semillas del hombre-niño: el que 
no pudo amar ni ser feliz, realizarse ni construir nada en su vida, porque no tuvo la potencia para 
saltar el abismo entre el mundo de ficción infantil y la realidad del hombre pleno. 


Consejos de manual 

- Evita el <<síndrome del chicle>>. Acuérdate de que te priva de vivir plenamente. Ten en 
cuenta que bajo sus efectos todo se agranda, cobra peso y se torna grave. Mereces disfrutar tu 
relación y si el hombre con quien estás <<te hace la cabeza>> esperando que estés todo el día 
enrollada con él, jugando a las escondidas, sacándote celos e ignorando tu existencia, entonces 
no vale la pena. Déjalo ir. La vida debiese de ser fuente de buenos recuerdos. Si te dejas afectar 
por este síndrome todo lo que tendrás para recordar será rabia, pena y frustración. Libérate de los 
hombres que te mantienen en las tinieblas, les gusta jugar contigo y son poco confiables. Pero, 
sobre todo, quiebra tus hábitos de pensamiento. No hay un compromiso mayor con alguien que 
llevarlo todo el día en la mente y el corazón. Si él no se ha comprometido contigo siempre vas a 
sentir injusta su actitud porque jamás podrá satisfacer tus expectativas. En ese caso el problema 
no está en él, sino en ti. 


- Crea un entrenador interno o nutre la voz de la salud en tu alma. Ella te dirá cuándo 
corres peligro. Sé honesta contigo misma cuando ese hombre no valga la pena. Si quieres darle 
una oportunidad estás en tu legítimo derecho, pero no lo hagas a costa de todos los espacios que 
un ser humano resguarda para su paz y felicidad. Cuando te empiece a invadir el día a día con la 
tristeza que provoca su maltrato o su ausencia, haz algo, comienza una nueva ruta, aprende y 
descubre otros caminos. Es mucho más fácil que él vuelva si te enriqueces y que te quiera y 
desee estar contigo si eres feliz, tienes poco tiempo y muchas cosas entretenidas que compartir. 


- Si tú no cambias, no te preguntes por qué nada cambia. 


- Deja el papel de víctima. Nadie te obliga. Si estás en esa situación es porque tú lo has 
elegido. 


- Aprende tu propio lenguaje; ese en el que no tienen cabida las palabras de desprecio ni 
los gestos que te ignoran. Simplemente desaprende todo lo que te hace mal. Si la otra persona 
quiere llegar a ti con esas actitudes y se da cuenta de que no puede, tendrá dos opciones: o se 
retira o cambia. Sé sorda, muda y ciega ante lo que no quieres entender, simplemente porque has 
tomado la decisión de que no formará parte de tu realidad. Recuerda a Nietzsche, todos los seres 
humanos creamos verdades para construir nuestro vínculo con la realidad... es hora de crearte el 
tuyo; pero a diferencia de las ilusiones del hombre-niño, hacer de tu verdad un vínculo que te 
permita enriquecerte con la realidad y sus infinitas posibilidades. Puedes prescindir de todo lo 
que te hace mal. Es tu decisión. 

- Cuando él se retire no sufras... ¡CELEBRA! Ya no estás perdiendo tu tiempo y si 
meditas y lo dejas ir en alegría, llegará alguien diferente, un nuevo milagro. Nunca pierdas la fe. 


- Acompáñate por los demás, abraza la realidad que es mucho más bella que el mundo de 
la fantasía. Y es que de la realidad podemos aprender, volvernos más sabias; no así en las 
fantasías donde todo es como nosotras lo queremos, pero la verdad es que nada sucede como lo 
planeamos. 


-Finalmente, les comparto una conclusión a la que llegamos varias amigas hace poco 
tiempo atrás: <<nada menos sexi que un hombre-niño>>. 


En ocasiones la bota se come a la calceta... imagina que la calceta 


eres tú. 
La mujer solo tiene un defecto: no reconoce lo valiosa que es. 
(Carolina Herrera) 


Anastasia era su nombre de fantasía. Desde niña se perdía durante semanas en las obras 
de Dostoievski y Tolstoi, sus favoritos. La historia de esa princesa, empapada de suspenso y 
escrita sin final, le fascinaba al punto que cuando siendo adulta se descubrió como artista, 
decidió usar Anastasia como pseudónimo en lugar de su propio nombre: Claudia. 


Aunque Claudia/Anastasia no estaba consciente, la princesa hija del último zar de Rusia, 
de quien se dice murió asesinada por los comunistas a los 17 años, la representaba en aspectos 


que con el paso de los años iría descubriendo. 


A pesar de la historia oficial de la muerte de la desdichada princesa, cuya familia fue 
aniquilada por los bolcheviques en la Revolución Rusa, Claudia creció con la versión de quienes 
creen que Anastasia llegó a vieja viviendo de incógnita. De hecho, se hablaba de que ella era la 
única en toda la familia real que había sobrevivido y, como sucede en todos los regímenes 
políticos que se fundan en el terror, había tenido que escapar y vivir escondida en un monasterio, 
sin reconocimiento alguno; negada en su ser, cargando con la emoción de que le hubiesen 
arrebatado todos sus afectos. 


Esto de inspirarse en una princesa a quien le habían aniquilado su familia, cuya identidad 
había sido reclamada por tantas mujeres, todas impostoras, le llamaba mucho la atención a Sofía, 
amiga íntima de Claudia/Anastasia, psicóloga de profesión. Sofía era tan interesante como su 
amiga, pero ella, en lugar de crear desde el inconsciente las transformaciones del mundo exterior 
como lo hacía Claudia con sus performances, se dedicaba a analizar la psiquis productora del 
arte. Claudia/Anastasia (de ahora en adelante, la llamaremos por su pseudónimo, Anastasia), por 
su parte, estaba vinculada a una manifestación artística que integraba el neo-expresionismo, las 
abstracciones orgánicas y una geometría que, con el paso del tiempo, fue tornándose cada vez 
más abstracta. Llegó al extremo de que, en sus obras, la forma cedió paso al movimiento y este al 
ritmo de un tránsito plasmado en explosiones de color. Pintaba y su especialidad eran los murales 
gigantescos, donde -como le confesaba a Sofía- creaba su propio paraíso, ese que su alma 
ansiaba de modo irrefrenable. 


A Sofía le encantaba juntarse con Anastasia en los conciertos; compraban abonos 
anuales para ir al teatro y a menudo viajaban juntas. Ninguna de las dos estaba mayormente 
interesada en el ítem <<hombres>>. Sin embargo, Sofía tenía un diagnóstico de su amiga que a 
propósito de su último gran amor le había planteado del modo que sigue: 


-Mira Claudia (era la única persona que, fuera de su familia, la llamaba por su nombre 
real), la verdad es que no me gusta que te identifiques con esa princesa Anastasia. 


animas a decirme que no te gusta? 


-No, Claudia, no se trata del nombre. Si solo te gustara el nombre, yo no tendría 
problema. El problema está en que te identificas con su historia. Y si no te lo había dicho antes 
es porque solo empecé a darme cuenta de ello desde que terminaste con Julio. 


-Pfffffff; ¡¿Julio de nuevo?! Oye, Sofía, si ya le exprimimos hasta la última gota de 
sabiduría a esa experiencia y, de verdad, quiero dar vuelta la página. Además, no tengo idea de 
por qué mi nombre mágico tendría que estar vinculado a Julio. Oye, a todo esto, acabo de 
terminar de leer por tercera vez Ana Karenina y le he dado hartas vueltas al modo en que padeció 
el amor. 


-¿En serio? ¿Y qué sacaste en limpio ahora? 
-Mira, eso de sufrir hasta cortarse las venas, tirarse a una línea de trenes o pegarse un tiro 
como la Violeta Parra, me parece muy poco sensato. 


-No, espera... no te estoy diciendo que lo malo esté en el sufrimiento, sino en lo que 
haces con él. Lo que estas mujeres hicieron fue transformarlo en un atentado en contra de sus 
vidas y eso es lo que encuentro absurdo. 


-¿ Y qué propones? 


-Propongo que ellas, por no estar conscientes de sus capacidades creativas, no supieron 
hacer magia y transformar ese dolor en fuente de obras de arte, poéticas o literarias; por último, 
en energía que puedes desplegar bailando o corriendo la maratón. No sé, creo que nadie se salva 
de sufrir en esta vida y que al lado de otros dolores como el que provocan la guerra, la muerte, el 
hambre o la enfermedad, el amor debiese de ser coronado como aquel sufrimiento que nos 
desafía a hacer magia, a ser Anastasia, abandonando a todas nuestras impostoras, 
desplegándonos en el mundo tal cual somos. 


-De acuerdo, pero ser Anastasia conlleva ciertos problemas de los que no creo que estés 
consciente aún. 


-¿Cómo cuáles? 


-A ver, ¿te acuerdas de cuando Julio, al principio de la relación se hacía el interesante y 
no te respondía los mensajes durante días? Tú quedabas en estado shock, como que te iba a venir 


-Sí, ¡qué pendejada! Nunca me había tocado un estratega del arte de la seducción. Todos 
los hombres de mi vida fueron bastante francos y no me hicieron la cabeza de ese modo. Julio 
era mucho mayor, yo creo que ahí está la explicación. O sea, o te los encuentras francos así de 
chiquitos y maduran o llegan manipuladores hasta viejitos y se pudren, jajajaja. 


-Es que francamente no hay valor para los juegos del ninguneo. Cuando le conté a Laura 
-¿te acuerdas de mi amiga alemana, la que se hizo rica transando opciones en Wall Street?- que 
en este país puedes pasar semanas y hasta meses teniendo que jugarles a los hombres el jueguito 
del toy-notoy no lo podía creer. 


-¿A qué te refieres con el jueguito toy-notoy? 


-Es un término que acabo de acuñar para esos primeros tiempos de comunicación, corte, 
silencio, comunicación, corte, silencio; hazte el idiota, estás caliente, ya la conseguiste 
tiraba el paño con que duerme en la cara y el chico quedaba ciego. Entonces le preguntaba 
“¿Dónde toy? ¿toy o notoy?” jajajaja y me acordé de Julio que cada cierto tiempo previamente 
calculado, desaparecía de tu vista. 

-Sí, toda la razón; ¡por Dios sí que le gustaba ese jueguito! Bastante inmaduro por lo 
demás; es lo único que puedes jugar con un bebé que ni siquiera gatea. 


-Querida, estamos en una sociedad adolescente. Hay que asumirlo. Los hombres no se 
van de sus hogares hasta pasados los 25. Debido a eso han cambiado muchas cosas. Por ejemplo, 
ahora cuando uno de ellos te invita a conocer a su mamá, la vieja por dentro está feliz. ¡Que por 
fin haya llegado alguna ingenua y se lleve al problemita! La vieja te dora la píldora. Me pasó con 
Miguel ¿te acuerdas de la señora Norma? 


-¡Claro! La que no había podido rehacer nunca su vida porque tenía a los tres hijos 
hombres todavía pegados a la falda; creo que el menor ya alcanzaba la treintena, jajajaja. 

-Bueno, fíjate que cuando aparecí por primera vez en su casa, la señora me abrazó como 
si fuera su hija. No es que Miguel fuera mal tipo o no le colaborara con los gastos; es que 
simplemente la vieja ya no quería más con ellos. Imagínate que a sus casi sesenta años tenía que 
esconderse para estar con su novio. 


-Me acuerdo perfecto. 
-Bueno, Claudia, el caso es que vivimos en una sociedad de adolescentes que se quedan 


en sus casas para ahorrar, que no logran sostener con sus actos lo que prometen y que quieren 
todo ahora, de inmediato. Te pasas de tres semanas sin irte con un pretendiente a la cama y como 
que se deprime el pobrecito, se da por derrotado y, aunque haya otros aspectos súper decidores 
como una comunicación excelente, los mismos intereses o proyectos de vida similares, se retira. 
Lo pierdes. Le pasó a una paciente mía. Ella tenía todo el ánimo de empezar una relación, pero 
puso como condición ser recibida primero como persona y dejar para un segundo momento la 
vida sexual. Y nada, el tipo muy profundo, intelectual, con vida religiosa y todo y no lo soportó. 
Se la ganó el ego que se le derrumbó cuando ella no estuvo disponible para satisfacer sus 
expectativas. 


-Cierto, tengo amigas que andan hasta con miedo de hacerse las difíciles porque entonces 
pierden frente a la <<competencia>>. 


-Sí, lo que no saben es que lo que esa competencia gana son puros idiotas que no dan el 
ancho ni siquiera para esperar un poco y disfrutar de la conquista. Ahí tienes el problema de esta 
sociedad conformada por viejos adolescentes que ya ni siquiera sienten la necesidad de ganarse 
el pan, lo esperan todo del Estado, se quedan en la casa de sus padres y no son capaces de hacer 
un mínimo esfuerzo en el juego de la seducción. Explicado desde otra perspectiva, estamos ante 
la mercantilización de todas las relaciones humanas. Pareciera como si no fuésemos más que un 
producto intercambiable cuyo costo debe ser cero. Y cuando los hombres se encuentran con 
mujeres que no caben bajo ese estereotipo porque les cuesta esfuerzo llegar a ellas, se asustan y 
arrancan a perderse. 

-Claro, mientras más te escapas del formato commodity, peor. 

-Jjajajajja, estamos obsoletas. 

-Sí; con Julio se me hizo patente eso. No solo por su juego toy-notoy que marcó nuestro 
vínculo desde principio, sino porque andaba todo el rato pidiéndome que me disfrazara de algo 
para <<hacer más entretenido el sexo>>. De ahí caí en la cuenta de que era un modo de no 
recibirme como la mujer que realmente soy. O sea, a nadie le gustan más que a mí los aspectos 
lúdicos de la vida, pero este hombre no pedía solo el disfraz con el fin de jugar un juego de roles. 
Había algo más oscuro, como una negación de mi persona. Era muy extraño. Como que se 
hubiese enamorado de los estereotipos de sus películas porno y tratase de que yo los encarnara, 
que fuera la artista de la porno disfrazada. 


-Es que a eso me refería cuando empezamos a conversar sobre tu identificación con la 
historia de Anastasia. Mira, ella tiene una existencia que se desdobla en dos posibilidades de 
vida. En una de ellas fue muerta, en la otra sobrevivió; en la primera la enterraron y quemaron 
con su familia hasta que no dejaron ni los huesos, mientras en su otra versión vivió olvidada y 
negada por el mundo en un monasterio. Y yo creo que eso de identificarte con ella muestra un 
patrón realmente preocupante. 

-¿Por qué? 

-Mira lo que te pasó con Julio. No solo te jugó el toy-notoy casi toda la relación -como si 
en ciertas épocas estuvieses viva y en otras, muerta- sino que además ¿recuerdas cómo te trataba 
cuando estaban con sus amigos? 

-Pfffff, ¡ni me lo recuerdes! Podíamos pasarnos tardes completas en asados y él hacía 
como que yo no existía. Una vez que le dejaba hechos los preparativos, ensaladas, puesta la 
mesa, armados los ramos de flores, llegaba el primer invitado y yo, literalmente, desaparecía para 
él; como que me invisibilizaba. Prácticamente no me dirigía palabra hasta que se iba el último de 


sus amigos. Entonces, con un par de copas puestas, yo obviamente que le descargaba toda mi 
pena y frustración para que se diera cuenta de que eso no era normal. 


-Bueno, Claudia/ Anastasia. A eso me refiero. ¿Te das cuenta de que es un patrón en tu 
vida esto de andar con hombres que niegan tu existencia? Porque con Andrés, Cristián y Pablo 
fue lo mismo. O sea, ahí tienes un patrón de conducta y elección bastante especial que está 
marcando tus relaciones. 


-Mmmmnm, no lo había visto desde ese punto de vista. 


-Oye, ¿y te acuerdas de ese tipo que le encantaban las motos y te sedujo llevándote a la 
orilla del mar, donde tocó los tambores con un grupo que los estaba esperando? 


-¡AHhhhh te refieres a Renato! Sí pues, yo creo que ese fue el peor de todos. Seguramente 
porque era actor. Tenía unos egos tan disparados que a la segunda salida me gritó: “¡cállate!” No 
soportaba que una mujer expresara su opinión si era su pareja. El tipo era un adicto a la energía 
testicular. 


escuchado nunca ese término. 


-Se lo oí a una amiga el otro día y le encontré toda la razón. Son esos tipos que necesitan 
anular a todos para brillar ellos; así se vitalizan y se les hinchan los testículos. Claro que me 
acuerdo de Renato. Fue el tipo más desgarrador que he conocido. Bueno, él era algo así como un 
recaudador de energía testicular. Se pavoneaba con todas y cuando se iba a acostar tenía hasta 
problemas para dormirse de lo mucho que le latía todo el cuerpo con tanta vibración. 


tú siempre consolándolos. Fue un maricón que no te contestó nunca más ni siquiera un mensaje 
de feliz cumpleaños; como si lo hubieses perseguido, hecho escándalos siderales o lo hubieras 
acosado cual loca de patio. Él sabía perfectamente que tú eres artista y que, por lo tanto, es obvio 
que tienes sensibilidad con eso de ser vista y considerada. Tanto que tu inconsciente eligió 
identificarse con Anastasia para remarcar aún más el hecho de que necesitas trabajar tu 
visualización, afirmar tu existencia. 


-Entiendo; es cierto que he estado con hombres que se especializan en invisibilizarte. 
Pero yo creo que Renato, a quien la mujer de su vida le había roto el corazón y que espero alguna 
vez se pueda sanar para que no lleve ese karma a otra vida, tenía el mismo problema. Porque, en 
realidad, estaba sin pega, sin plata y se creía Zeus. Entonces difícil conciliar el escenario de una 
vida miserable si te imaginas ser el jefe del Olimpo. 


-Ya, pero el daño que ese hombre anda haciéndole al mundo femenino por venganza es 
impresionante. Tengo una amiga que también se metió con él y el tipo fue despiadado. Le hizo el 
juego de marcarla durante dos meses. La pobre en Europa le respondía cada uno de sus mensajes 
y ni siquiera pudo disfrutar de su tiempo allá, porque lo único que quería era volver a vivir con él 
las posibilidades que él nutría con la seducción diaria. Lo más increíble fue que cuando ella 
volvió, este tipo la vio una vez, obviamente que se acostaron, y después agarró el velero para ir a 
perderse en los fiordos del sur por tres meses. Nunca más se vieron. 


-Sí, la cobardía con las mujeres es uno de sus rasgos centrales. Pero no puede tomársele a 
mal. Tiene una de las madres más castradoras que yo haya conocido y... 


-Dale con justificarlos. 
-No los justifico, los explico. 


-Ya, pero Claudia, todos tenemos nuestros ángeles y demonios. La pregunta es por qué 
contigo los hombres sacan sus demonios y, perdona, pero todos vienen de la misma localidad 
infernal. Cada vez que estás con alguien, a los pocos meses empieza a ningunearte, a hacerte 
sentir que no existes y a tratarte como si de verdad no importaras en lo más mínimo. 


-Imagino que hay en eso un poco de mi historia familiar y tiendo a repetir los patrones. 
Eso de ser vista era difícil entre tantos hermanos y con un padre enfermo que obligó a mi mamá 
a sostener la casa. 


-¡Claro! Pero no solo te pasa a ti que tuviste una infancia bastante especial. Yo te diría 
que esto es parte de un fenómeno mayor y lo he visto en varias de mis pacientes. ¿Sabes de qué 
se trata? En buen español, que hay mujeres que a los hombres les quedan como poncho o como 
la calceta cuando se la come la bota. Me gusta esa metáfora porque es exactamente lo que sucede 
cuando nosotras les ganamos por lejos en seguridad, desplante, desarrollo, y ellos de a poco, 
como cuando caminamos con calcetas que nos quedan grandes con botas apretadas, nos van 
comiendo, reduciendo a un paño arrugado e incómodo. Este tipo de hombres se busca siempre 
mujeres potentes porque en su conquista confirman una masculinidad que es muy frágil. De esa 
fragilidad surge la necesidad de probarse a sí mismos que son capaces de conquistar a la hembra 
alfa, a la presa más difícil. Pero no es más que una prueba para sí mismos. Es lo más ególatra que 
he visto en actitudes de pareja. ¡Y claro que la conquista les resulta! Porque como saben que la 
presa es difícil, hacen unos despliegues asombrosos que nos dejan obnubiladas. Lo que no tienen 
idea es qué hacer con la mujer después de la conquista. 


-Por eso con ese tipo de hombres no hay posibilidades de amar ni de ser amada... son 
simples hedonistas; no te conquistan a ti, sino que al conquistarte encuentran otro buen motivo 
para quererse más aún a sí mismos, 


-Exactamente. Todo se trata de ellos. Y cuando pasas a la siguiente etapa de la relación, 
cuando se supone que ya tiene que empezar a pasársele la sensación de las mariposas 
estomacales y abrirse para recibirte desde ciertos aspectos más maduros de su personalidad, este 
tipo de hombre te invisibiliza y empieza a gozar con el maltrato. Como ya no sirves para la 
conquista, entonces emerge el conquistador, el dueño de la hacienda. Y es tal cual lo presentan 
las películas de la colonia en Latinoamérica. El conquistador necesariamente trata como esclavos 
a los conquistados. Acuérdate además que el modo que en esta sociedad un hombre puede 
hacerte daño impunemente es con el maltrato psicológico que despliega a sus anchas, después de 
haberte colocado la bandera, como si fueses su territorio. Y créeme, no hay peor maltrato que 
negarte la existencia. Ahí es donde iba con mi crítica a tu identificación con la historia de 
Anastasia que, por lo demás, me calza perfecto. Eres una princesa en tu arte, eres bella y 
reconocida, pero no por el mundo masculino. Siempre te buscas una bota apretada que, al poco 
andar, termina comiéndote como a la calceta. 


Explicación de caso 

Me parece que para explicar a Anastasia podemos comenzar por la historia de la princesa 
en quien se inspira. ¿Por qué elegir una princesa para darse una identidad artística? Simple, 
porque nosotras, las que crecimos con Walt Disney como telón de fondo tenemos una obsesión 
con eso de ser princesas. Pero, en realidad, si le preguntásemos a una princesa qué es lo 
entretenido de serlo, te dirían que nada. Lo más probable es que ellas preferirían poderse sentar a 
la mesa y comer como se les plazca, en lugar de guardar una rigurosa etiqueta que va 
formateando tus movimientos desde una autoconciencia disciplinante horrorosa que termina por 


eliminar todo rastro de espontaneidad. 


Recuerdo a una señora de la nobleza europea que me contó que creció comiendo con 
libros bajo los brazos para aprender a mantenerlos pegados al torso. Y ese es solo un ejemplo. 
Son miles las horas de tu vida en que, siendo princesa, te obligan a practicar hábitos acordes con 
las etiquetas ancestrales, que de alguna forma extraña parecieran estar reñidos con una 
afectividad sana. Y es que el valor de tu persona se mide en parte importante por la aprobación o 
rechazo que recibes en la medida que vas creciendo y cumpliendo con los estándares exigidos. 
Así es como muchas veces las historias de estas mujeres a las que les tocó la <<suerte>> de ser 
princesas, están plagadas de miserias inimaginables. Si quieren enterarse en profundidad, lean 
alguna biografía de Diana de Gales. 


Pero, además, lo duro de ser princesa radica en que difícilmente encontrarás entre los 
plebeyos a alguien que se compadezca de ti o pueda ponerse en tu lugar. O sea, si lo tienes todo, 
la vida que todas las mujeres del mundo sueñan, rodeada de príncipes, pudiendo casarte con 
quien quieras, las mejores fiestas y los vestidos confeccionados por hadas madrinas que cobran 
miles de dólares, ¿por qué habrían de compadecerte? 


Estimadas lectoras, la procesión se lleva por dentro. 


Veamos el tema de las princesas desde otras perspectivas. La primera que les propongo 
consiste en analizar a las tres princesas más exitosas de nuestro acervo cultural imaginario. Creo 
que es importante, puesto que han permanecido incólumes en el tiempo, siempre vuelven como 
la momia, nunca envejecen. Me refiero a Blanca Nieves, la Bella Durmiente y Cenicienta. 
Analicemos qué tipo de hombres atrae cada una de ellas e intentemos agudizar la vista en el 
despliegue de sus acciones para develar su tipo masculino. 


Empecemos con Cenicienta. ¿Quién es este príncipe que se casa con la reina de las ratas, 
los trastos sucios y las palomas de la torre en que la encierra su perversa madrasta para 
conservarla como empleada doméstica a costo cero? 


Antes de calificarlo hagámosle el seguimiento. Este es un tipo sin mamá (ya vimos en 
una de las historias anteriores, Las intrigas del instinto maternal, lo que significa eso para un 
hombre), que vive la vida loca como canta Ricky Martin, y al que su padre quiere casar para que 
siente cabeza. Claramente, por el modo en que el rey decide resolver los problemas de carácter 
de su hijo, podemos hablar de una vida de mala crianza en la que al principito se le ha dado el 
gusto en todo. Así, al viejo rey no se le ocurre una idea mejor que hacer una fiesta a la que son 
invitadas las doncellas del reino. ¿Y cuál es la apuesta? Que habrá una que sea más bella que las 
otras, una que atraerá la atención del vástago, una que será especial de puro verla (o sea, podría 
ser una bestia despiadada pero no... basta con que sea bonita para que él crea que es buena). 


En lo que respecta a la actitud del príncipe frente a la fiesta que le organiza el padre, esta 
se caracteriza por los rasgos que presenta un adolescente cuando toma el libro que debe leer para 
la prueba de lenguaje: bosteza hasta que le corren las lágrimas y fija su vista en el reloj, como si 
el tiempo pudiese ayudarlo a librarse de la pesada carga que le han impuesto. 


Pero algo pasa... el momento clímax, aquel que todas esperamos suceda para reivindicar 
a la buena Cenicienta, se produce cuando ella entra, irreconocible, al salón de baile y el príncipe 
se queda prendado de su belleza atronadora (ojo que andrajosa no la hubiera cotizado jamás; ahí 
hay un mensaje que no debiera pasarnos inadvertido, una cierta presión que se instala en el 
subconsciente; como que si no fuiste muy linda a la fiesta, quizás te perdiste al hombre de tu vida 
por tu feo atuendo). Sigamos con el relato. Bailan unas horas, él despliega sus plumas de pavo 
real cantándole al oído y luego ella, sin mediar ninguna provocación más que la llegada de la 


medianoche y sus doce campanadas, sale corriendo rauda y lo abandona. Entonces él replica esta 
sensación de abandono de la madre ausente y entra en la desesperación. El príncipe adolescente 
no puede esperar a mañana. Manda a sus caballeros tras ella. En vistas a que no la encuentran, 
apenas despunta el alba envía a su ministro más importante a buscarla con el zapato que ella 
perdió bajando las escaleras. 


La ilusión que nos esconde el zapato es notable. Lo que el príncipe cree es que 
Cenicienta, la chica que habla con ratas, es tan especial que su zapato solo le podría quedar a 
ella. Así, Cenicienta es única en todo. No podía tener un zapato que le quedase a alguna otra 
chica del reino; su pie era único, igual que toda ella. 


La pregunta que surge si volvemos al momento de la fiesta es: ¿De qué podrían haber 
conversado un príncipe hedonista (que persigue el placer y no sienta cabeza ni se responsabiliza 
por nada), bueno para la parranda y la cacería con una chica que vive limpiando la suciedad de 
tres mujeres hostiles que la maltratan y explotan, mientras dialoga con todo tipo de alimañas? La 
respuesta no es fácil. 


Además de las limitaciones dadas por la escueta experiencia de vida tanto del príncipe 
como de la Cenicienta, no sé si alguien tiene una impresión diferente, pero lo cierto es que por la 
cantidad de horas que pudieron estar solos, no podría decirse que llegaran a <<conocerse>>. ¿O 
sí? Bueno, hay que aceptar que es amor a primera vista... todo bien; no debemos pelear con 
Cupido, miren que se nos puede ofender. Entonces para hacer las paces con él, abramos los cinco 
candados del cofre que contiene el amor a primera vista. (Les confieso que los he abierto más 
veces de las que quisiera; tengo varios flechazos de ese tipo en mi prontuario y puedo decirles 
que, después de análisis bastante rigurosos, llegué a la conclusión de que estos cuentos de mi 
infancia influyeron de manera notable). Una vez abiertos los candados de esta curiosa forma de 
enamorarse y levantado la tapa del cofre, emerge un bufón que se burla en nuestra cara, mientras 
despliega sus ruidosos platillos, nos grita: “¡Linda e ingenua! Una cosa es que el príncipe del 
cuento quede obnubilado por tu llegada y otra muy distinta es que él permanezca así en el 
tiempo, de modo que puedas terminar tu historia con esa frase que toda mujer anhela y reza: 
<<vivieron felices para siempre>>”. 


Esta fantasía es especialmente perniciosa para las mujeres con buena apariencia física. 
Porque de todos los sentidos, el que el hombre tiene más exacerbado es la visión. Eso quiere 
decir que mientras a nosotras nos invade una química por la sensación que nos provoca la 
personalidad configurada a partir de la voz, el olor, el tacto y la vista, a ellos les basta con las 
curvas y los rasgos estéticamente armónicos (que suelen venir preformateados por los criterios 
estéticos de la cultura en que han crecido). De ahí que la pornografía -que solo cuenta con la 
visión como sentido del placer- se haya pensado más bien para el mercado masculino que para el 
femenino. Sin embargo, eso de obnubilarse por la presencia física de alguien y actuar con todos 
los fuegos artificiales que corresponden al caso, es un problema mayor. Porque mientras ellos 
han sido hipnotizados por la belleza (el estado hipnótico es superficial), nosotras -cuando se 
produce el flechazo- sentimos que hemos encontrado a <<aquel>> que buscábamos. 


El punto es que, al revés de lo que nos señala el cuento, la belleza física es 
intercambiable. Las proporciones de curvas, traseros, pechos, piernas y todo tipo de rasgos 
físicos, se encuentran en igual belleza y atractivo en muchas mujeres. Así, no existe eso de que 
una de nosotras pierda un zapato que no le queda a ninguna otra. De ahí que sea hora de dejar de 
soñar con el amor a primera vista y quitarle toda nuestra energía, hasta que el príncipe demuestre 
ser un hombre capaz de sostener una relación. 


De los tres príncipes, el de la Cenicienta es para mí el peor. No solo porque es un 
adolescente al que hay que organizarle la fiesta para que encuentre el amor, sino porque requiere 
de una mujer para sentar cabeza y de su papá como manager de la existencia. Pero además es 
bastante flojo. Fuera de bajar corriendo las escaleras cuando se le escapa la doncella, no es capaz 
de hacer nada más. O sea, él no se sube al caballo para ir tras ella, sino que manda a los 
caballeros; tampoco se levanta temprano al día siguiente para ir a buscarla, sino que lo hace su 
ministro. Incluso, según la versión de la que estemos hablando, las órdenes las da su padre. O sea 
que el príncipe es un inútil al que le llega la buena servidora, la que es útil en todo. ¡Claro que el 
rey logra su cometido! Pero de ahí a que Cenicienta llegue a ser feliz, es otro tema. A mí me 
parece bastante difícil que lo logre con ese tipo de hombre a su lado. 


Luego tenemos a Blancanieves. Este caso no es muy distinto del anterior. Igual que 
Anastasia y Cenicienta, a Blancanieves se la niega, se la esconde e invisibiliza siendo princesa. 
Todas son inocentes; ninguna entiende -más de lo que lo haría nuestro perro-, que su existencia 
está siendo negada y usurpada por otras personas de forma injusta. Es importante tener en cuenta 
que este es el estado de conciencia de nuestras heroínas. Ellas se placen en esa inocencia 
animaleja y nosotras, espectadoras, esperamos que alguien las reivindique. Otro aspecto 
interesante es que todo para ellas es bello: las ratas, los bosques con sus alimañas varias, enanos 
hediondos, sucios y traposos y vejas repulsivas que andan regalando manzanas. Las princesas 
son las víctimas perfectas. Nunca anidan odio frente a nada ni reclaman justicia para sí mismas, 
no se van a proteger ni siquiera del demonio y por eso se merecen toda la felicidad: un príncipe 
que les devuelva su lugar en el mundo y cuide de ellas. 


El príncipe de Blancanieves es algo mejor que el de Cenicienta porque al menos sabe 
montar. Del de Cenicienta no podemos constatar siquiera que tenga esa habilidad (aunque sí es 
notable que haya sido buen bailarín, eso hay que reconocérselo). Pero de nuevo, en el caso del 
príncipe de Blancanieves, hay que ver que los que matan a la bruja son los enanos. Ellos le hacen 
la pega al príncipe. Incluso le conservan a la princesita en la caja de cristal para que no se le 
asfixie en una muerte horrorosa (podrían haberla enterrado viva). Así le pavimentan el camino 
para que, cuando él vuelva a buscarla, le pueda dar un beso <<de amor>>... (y dale con que 
estamos hablando de amor). 


Se suponía que el hechizo iba a ser roto por ese amor verdadero que... detengámonos en 
este maleficio: ¿Es amor verdadero el que nace cuando te viste un par de veces de niño y después 
te encontraste en un bosque cantando cancioncillas romanticonas? Les dejo la pelotita 
rebotando... respóndanse a sí mismas. 


Vamos por el príncipe de nuestra Bella Durmiente. 


De los tres clásicos, entre el hedonista de la Cenicienta y el cómodo de la Blancanieves, 
el de la Bella durmiente es, sin duda, el más deseable. Si yo tuviese una hija que quiere a un 
príncipe le diría que se fije en él por una razón muy sencilla: porque ese príncipe le dio la pelea a 
su madre y para eso sí que hay que tener coraje. ¿Cuál madre?, se preguntarán ustedes. En mi 
lectura la vieja bruja que hechiza a la Bella princesa transformándola en durmiente, representa la 
madre de ese príncipe. Tiene sentido. Si ustedes piensan qué suelen hacer las suegras, bueno 
pues, invisibilizar a las nueras. Es bastante raro encontrar en las relaciones de las nueras y las 
suegras algún tipo de reforzamiento positivo. Normalmente hay una competencia soterrada por el 
príncipe. Lo interesante del caso que analizamos es que además de haber invisibilizado a su 
nuera, la bruja le pone al príncipe todo tipo de obstáculos horrorosos para llegar a ella, los que 
podrían representar las críticas a su nuera de una madre devoradora. Finalmente, la vieja se 


transforma en un horrible dragón que él, tras una lucha tremenda (yo diría que consigo mismo a 
nivel de subconsciente), logra aniquilar. Solo entonces nuestro príncipe se ha transformado en el 
hombre que tiene un espacio en su corazón para la mujer que ama, estado interior que se refleja 
en el hecho de que logra despertarla. Ese espacio en su corazón -sin interferencias de la madre ni 
de las ex; de los miedos o la comodidad y el infantilismo- es fundamental para nosotras. Un 
hombre sin ese espacio no está en condiciones de iniciar una relación. Cuando nos ofrece 
ocuparlo y nosotras nos posicionamos en él, no es necesario competir por el amor, solo vivirlo. 
Tampoco se estará siendo permanentemente cuestionada ni por la suegra ni por nadie, ahí es 
donde estamos protegidas; donde se realiza la elección mutua y la decisión real de estar en 
pareja. Solo desde ese lugar podemos ser nosotras mismas y amar sin andar a la defensiva, 
asfixiadas por los miedos y los complejos. 


Ustedes podrían decirme que tener miedos y complejos depende de cada una de nosotras. 
Es cierto. El problema es que el comienzo de una relación se nos complica mucho cuando el 
hombre escogido por nuestras intuiciones no tiene el espacio necesario para nuestra llegada a su 
vida, ya sea debido a la presencia de una madre devoradora o la ex. Y esto empeora cuando él ha 
tenido hijos con ella, porque suele ser el caso de que los padres sostengan una pseudorrelación 
desde la cual esa <<exmujer>> pasa a transformarse en una especie de sombra devoradora de 
todos los buenos momentos que el padre de sus hijos pueda llegar a vivir con otra mujer, por 
pura venganza, manipulándolo con los niños, haciéndole la vida imposible. De lo que esas 
exmujeres no se dan cuenta es que, si ponen las energías en destruir al padre de sus hijos, 
también dañan a los niños, además de dejar de centrarse en lo que realmente importa: reconstruir 
sus propias vidas. Nada peor que una ex venenosa, vengativa y sin límites y un padre culposo, 
débil y muerto de miedo. Bueno, pero ese es un tema que da para otro libro. 


Retomando, cuando quien llega a nuestras vidas no tiene el espacio ya despejado en su 
corazón para una mujer, suele ubicarnos en un lugar equivocado: como niñeras, amantes 
ocasionales, enfermeras, madres, amigas con ventajas o esa a la que buscan cuando todos los 
otros panoramas se encuentran fuera de sus posibilidades. De ahí que sea necesario estar atentas 
al lugar que el hombre que conocemos nos pueda hacer en su vida, evaluarlo y ver si 
efectivamente es el que corresponde al vínculo que anhelamos. 


En suma, el problema en el cuento de la Bella Durmiente no es el príncipe. Él se porta 
muy bien, sabe usar la espada, enfrenta al mal, no se deja amedrentar ni siquiera por los 
monstruos más horrorosos que vienen de otro mundo; monta su corcel con audacia y actúa sin 
temor. Estamos frente a un hombre que tiene dos virtudes muy escasas en estos días: coraje y 
fortaleza. (Esto no debe extrañarnos en un marco cultural donde el hombre bueno ha terminado 
siendo una especie de llorón que viene a equilibrar -desde las antípodas- a los cabrones egoístas 
que solo ven en el prójimo un medio para la consecución de sus fines). Pero, además, el príncipe 
de la Bella Durmiente tiene antenas. Porque él no sabe quién ni cómo es la princesa que duerme. 
Cierto que, en algunas versiones, había visto a la bella durmiente antes, como por media hora, en 
el bosque. Pero en la mayoría de las versiones no tiene idea de quién se trata. El punto es que la 
Bella Durmiente pasa sus buenos años durmiendo. Así es que él no sabe si, en el intertanto, a ella 
le crecieron unos bigotes muy poco sexis... o se ha vuelto famélica; pero lo intenta y llega a 
despertarla tras una lucha cuyo único móvil es su intuición. Algo le dice que debe ir, dar la pelea 
y triunfar, que vale la pena. O sea, estamos ante una real excepción en el mundo masculino que, 
en general, no mueve ni un dedo sin un incentivo claro. 


Es la intuición que los hombres han perdido, la que les permite apostar a ciegas. Durante 


un tiempo conversé en el marco de entrevistas terapéuticas con un hombre bastante avanzado en 
edad que, sin escolaridad completa ni estudios universitarios, se había hecho rico por seguir su 
intuición. El problema de las sociedades actuales es que, sobre todo en los hombres, esa intuición 
es castrada desde muy temprano por el entorno que padece del miedo eterno al riesgo; los niños 
son permanentemente sobreprotegidos. Desde el cáncer que les puede dar exponerse al sol, hasta 
el riesgo de quedar inválidos si se suben a un árbol, los hombres se han debilitado hasta perder su 
conexión intuitiva con el mundo. Es decir, están igual de desconectados que nosotras, pero por 
motivos distintos que espero investigar en otro de mis próximos libros. 


En suma, el problema en este último cuento no es el príncipe, sino la princesa. De nuevo 
estamos frente a una mujer que ha sido invisibilizada y se encuentra en estado de impotencia 
total. ¿Se dan cuenta de que nada de lo relevante que les sucede a estas tres princesas dice 
relación con sus decisiones y acciones? Fíjense: Todo lo que hace Cenicienta es limpiar, cocinar, 
y correr para que no descubran sus harapos. Nada de eso influye en su destino que la lleva a 
casarse con el príncipe. O sea, él no la elige por alguna cualidad intrínseca que ella manifieste en 
sus acciones, sino porque le tocó nacer bonita y tener un hada madrina que atinó en el momento 
justo. El caso de Blancanieves no es muy distinto. Ustedes me dirán que ella escapó de la 
malvada madrastra. Pero no se equivoquen. Ella hubiese envejecido al lado de la vieja bruja si no 
es porque esta la manda a matar. Y lo hace porque la vida misma de su hijastra pone en jaque su 
belleza y la primacía que ella le concede en el mundo femenino. Y cuando la princesita escapa 
no es porque ella, <<muy inteligente>>, haya previsto las intenciones del cazador, sino porque tras 
un intento fallido este se arrepiente de asesinarla y la deja escapar. Bueno, para qué decir la Bella 
Durmiente. Es el caso más patético de inútil mujer que, además, acepta al primero que irrumpe 
en sus aposentos. 


Bueno, entonces y volviendo al caso de Claudia/Anastasia que se identifica con una 
princesa que por lo que sabemos nunca fue rescatada, sino asesinada o en el mejor de los casos 
pasó su vida en un convento, lo que vemos es un patrón subconsciente que la sitúa en la misma 
invisibilidad de las tres princesas clásicas que hemos analizado. Desde esta perspectiva, las 
preocupaciones de su amiga Sofía son atendibles por varias razones. Revisemos algunas de ellas: 


Normalmente este lugar de invisibilidad viene de una infancia en que no hay vínculos 
reales con los padres, como bien lo muestran las tres historias de las princesas que analizamos. 
Fíjense que Cenicienta se queda sin mamá, igual que Blanca Nieves, quien además, tiene un 
padre que se casa con una mala mujer y que nunca está en casa. Es la segunda cónyuge -una 
malvada madrastra- la que se encarga, finalmente, de reducir a la nada la existencia de la 
princesa. (Bueno, Cenicienta no era princesa, pero sí una mujer de clase alta que luego asciende 
su posición social gracias a su matrimonio con el príncipe). Y, para qué decir Aurora (o Bella 
Durmiente) que crece como campesina con las tres hadas aparentando a ser mujeres normales. 
Ella tampoco vivió el reconocimiento de sus padres. De ahí que todas tengan la urgencia de ser 
vistas, de que su existencia sea reconocida por su mundo. Ese también era el caso de 
Claudia/Anastasia, demasiado tiempo invisibilizada en un país que solo reconoce el mérito de un 
artista si está vinculado a primer nivel social o ha sido previamente aplaudido en el extranjero. 


Es cierto que muchos grandes artistas han pasado sus vidas sumidos en la oscuridad y, 
como por ejemplo el caso de van Gogh, mueren sin ser vistos, o de Rodin, llegan a ser 
reconocidos tras décadas de negación. Lo interesante es que, al revés de lo que sucede con 
nuestra Anastasia, ninguno de ellos dudó de su existencia ni guardaba el anhelo de que una 
princesa los sacara del olvido. Aunque sea innegable que algunos artistas de la talla de Pablo 


Neruda o Alfred Hitchcock deban parte importante de su éxito a la mujer que los acompañaba, 
ellos no tenían en su imaginario quedar a la espera de ser salvados por ellas. En el caso del 
cineasta, su esposa Alma Reville ha sido ampliamente reconocida; mientras que la segunda 
mujer del poeta chileno, sin la cual no hubiese llegado a la cúspide, permanece olvidada. 
Aprovecho de hacerle un reconocimiento a Delia del Carril, la Hormiguita, grabadora y pintora 
argentino-chilena que fue condición de posibilidad de la emergencia de nuestro premio Nobel. 


Lo que nos enseñan quienes vivieron su existencia o gran parte de ella en las sombras, es 
que el arte, los descubrimientos científicos, el cuidado del planeta, la escritura y tantas otras 
actividades humanas se realizan muchas veces motivadas por amor al mundo y la necesidad de 
realización, más que por el reconocimiento; este sería solo la consecuencia natural de hacer un 
aporte significativo que cae en las manos apropiadas. Distinto es el caso de tantos -la gran 
mayoría de las personas- que buscan ser reconocidos por una necesidad dictada desde el ego y 
suelen fracasar estrepitosamente. Una tercera variante en esta búsqueda de reconocimiento se 
abre con situaciones vitales como la de nuestra artista Anastasia, cuyo pseudónimo responde a 
aspectos de su inconsciente que Sofía fue capaz de develar. 


El origen de su necesidad de reconocimiento es la negación desde la cuna de la propia 
existencia. En esos casos necesitamos confirmar nuestra realidad con actividades que nos 
exponen a la luz pública para sostener el vacío de la infancia y darle un ser en el presente a ese 
no haber sido en el pasado. Y, como en el caso de Anastasia, esa ausencia de ser puede 
transformarse en el motor de nuestro desarrollo profesional. Extendido este fenómeno de la 
inexistencia e invisibilidad al plano emocional, y específicamente de relaciones de pareja, el 
asunto se complejiza. Reflexionemos sobre ello. 


Mis observaciones me han llevado a pensar que las mujeres que necesitan probarse a sí 
mismas que existen -como tendría que necesitarlo cualquiera de las princesas analizadas- suelen 
ser autovalentes, extremadamente cultas y haber desarrollado un sinnúmero de talentos. (Esto no 
sucede en el caso de nuestras inactivas princesas que solo sobreviven porque protagonizan 
cuentos de hadas; seamos honestas, en la realidad hubieran perecido). Y ¿qué atraen? A un tipo 
distinto del hombre-niño que busca protección y a alguien que se haga cargo de sus 
responsabilidades. 


En los casos de los hombres que atraen Anastasia y las princesas analizadas -Cenicienta 
y Blancanieves-, vemos que se trata de sujetos que supuestamente tienen el poder de 
visibilizarlas, darles una vida afectiva y confirmarlas como buenas y lindas. Estamos ante 
hombres que aparecen en las vidas de sus princesas muy empoderados y capaces, de modo que 
mujeres como Anastasia -cuya existencia pasara desapercibida a sus padres desde siempre- se 
sienten atraídas por ellos. Al mismo tiempo, en la vida real, ellos se sienten atraídos por las 
mujeres talentosas, puesto que conquistándolas sienten la confirmación de aquella parte de su 
personalidad que se encuentra más débil y enferma: su masculinidad. 


Así fue como la necesidad de Anastasia se conjugó perfectamente con la de Julio. Ella 
confirmaba con él su existencia -era un hombre muy importante y reconocido en su medio- y él, 
al conquistar a una mujer tan culta, bella y capaz, confirmó su masculinidad, en un <<yo consigo 
lo que quiera>>. Planteado desde otra perspectiva, mientras en ella la duda viene de una 
sensación de desarraigo consigo misma producto de que su ser no fue nunca recibido en el 
mundo que habitaba de niña, la duda de él tiene relación con su masculinidad, probablemente por 
problemas con la madre devoradora o un padre que lo anulaba como hombre capaz y 
responsable. 


¿Y qué es lo que vemos en este tipo de historias? En ella, a una mujer que tiene todos los 
premios y los títulos, pero todavía no descubre por qué. En él, a uno de esos hombres ostentosos 
que suele presentarse con un despliegue de poder masculino exacerbado. Pareciera como si en 
alguna parte de su subconsciente se creyese el cuento de que tiene algún ancestro vikingo o 
mongol que lideró las tribus que arrasaron Europa y violaron a todas las mujeres sembrando de 
sus vástagos el continente. Sin embargo, lo que no sabe nadie, es que toda esa sobreproducción 
de testosterona tiene como objetivo final vivir en una comprobación constante del poder de su 
ser masculino, del mismo modo que lo hace la princesa moderna con todo su ser en la realización 
profesional, que viene a suplir la carencia de una familia donde se confirmara su existencia desde 
niña. 

El problema que representa Julio para una mujer conectada a su corazón, es que 
normalmente él va a usar la herida de Anastasia a su favor -debilitándola a ella y empoderándose 
él- con lo que solo va a profundizar la sensación de inexistencia que afecta a Anastasia. Y es que 
cuando a un hombre la mujer le queda grande, se la traga como la bota a la calceta. Pero ello 
sucederá únicamente tras la conquista, cuando surge la necesidad de invisibilizarla para que no le 
haga sombra. Es entonces cuando la ridiculiza y hace callar y tras numerosas salidas vuelve al 
juego del toy-notoy con el que ella termina enloqueciendo. No hay nada más horrible para un ser 
humano que vivir sin que los demás constaten tu existencia. Voy a profundizar un poco en este 
punto, porque creo que parte importante de nuestros conflictos como sociedad tienen a la base 
este problema. 


Supongamos a que ti nadie te hace caso en tu grupo de amigas. O que tu mamá se 
preocupa más de tus otras dos hermanas y muchas veces ni repara en que tú también estás ahí. 
Digamos que eres pobre y llegas enferma a un hospital donde si es que te atienden, jamás se 
enteran de tu nombre. Puedes ser también una joven con buena situación económica que, como 
nunca ganó un premio en el colegio o la universidad, está convencida de que su vida es 
irrelevante. Imaginemos que tratas de recordar y en tu historia no hubo nadie que de manera 
habitual te prestara atención, celebrara tus dibujos, se preocupara de tus emociones, contuviera 
tus lágrimas o se diese el trabajo de abrirte nuevas perspectivas invitándote tres veces al año al 
teatro o a una exposición. Este escenario afecta a muchas personas que he conocido y es la 
miseria humana más potente que podemos llegar a experimentar. En adelante haré algunas 
generalizaciones que nos permitan acercarnos a este fenómeno a nivel social. 


Normalmente, la sensación de irrelevancia se exacerba con la pobreza material. Las 
personas pobres sienten permanentemente que nadie se preocupa de ellas y por eso algunas 
acumulan odio y resentimiento en sus corazones. Luego, los menos pobres, clase media, también 
necesitados de atención creen que son prescindibles, sienten que en el trabajo pueden ser 
reemplazados por cualquier otro en vistas a que muchos no tienen suficientes méritos o 
cualidades especiales y, por tanto, cumplen funciones que otros podrían realizar. ¿Cómo evalúan 
los méritos de los otros? La mayor parte de las veces los asocian al poder adquisitivo y el lujo 
con que otros viven. No se dan cuenta que no pocos de <<los mejor situados>> han tenido el 
factor suerte a su favor y que talentos no reconocidos hay en todas partes. Entonces acumulan 
envidia, mucha envidia -como la que le tuviera Sallieri a Mozart-. 


Lo interesante es que puedes llegar a ser muy famoso, tener dinero a raudales y no haber 
solucionado nada. Incluso, en algunas de las dimensiones más fundamentales de tu existencia, 
puede que sigas sintiéndote invisible. Porque todas esas personas que te rodean en realidad no te 
conocen. Es en estos casos cuando se genera un fenómeno que pocos o casi nadie estaría 


dispuesto a creer: los famosos, los ricos, los que tienen la vista de medio mundo sobre sus 
hombros, añoran recibir ese cariño genuino que se encuentra en las familias de un vivir más 
simple, pero en los afectos infinitamente más ricas. 


En resumen, gran parte de las actividades humanas se comprenden dentro de un 
subconsciente colectivo muy presente en estas épocas de las sociedades de masas, donde cada 
una de nosotras, a pesar del enorme universo que lleva por dentro, con abismos, paraísos, 
praderas e infiernos, experimenta la nulidad de su propio ser, ya sea porque su trabajo no es lo 
suficientemente público o relevante o, peor aún, porque nadie se preocupa real y genuinamente 
de nosotras (y a ellos les pasa lo mismo). De ahí que nos confundamos al punto de buscar la 
admiración de otros intentando todo tipo de grandes gestas -como comprar una casa y un auto 
que no podremos pagar si no es al costo de nuestra libertad transformada en intereses bancarios- 
solo para causar impresión. Pero, ¿de dónde viene esa necesidad? 


Yo creo que la necesidad de constatar nuestra existencia es una premura angustiante que 
nos asfixia en un mundo donde los afectos apenas tienen espacio en la vida cotidiana. Basta con 
ver cómo crecen nuestros niños. Jamás están en sus hogares. O se quedan hasta tarde en clases o 
viven saltando de una casa del amigo a la otra, todo para jugar un juego frente a la pantalla, que 
podrían haber jugado solos. Luego, los colegios son despiadados con el tiempo libre de las 
familias. Si tienes varios hijos no habrá un día de la semana sin una reunión y los fines de 
semana siempre tendrás algún compromiso escolar: bingos, mercados de pulgas, eventos 
deportivos, kermeses y un largo etcétera que torna imposible la reunión familiar, el encuentro en 
un diálogo íntimo que nos evite tener que pagarle a un psicólogo para pensar y conversar sobre 
lo que nos ha sucedido, nuestros sueños, sentimientos y decepciones. 


Y aunque parezca extraño, los hombres tienen exactamente la misma necesidad afectiva 
de ser vistos que las mujeres. Es como si ellos, tras tantos siglos de cultura machista, también 
hubiesen sido engullidos... ¿engullidos por quién o por qué aspectos de nuestra cultura? 


Mi hipótesis es que fueron engullidos por el silencio, la ausencia, la negación y nulidad 
padecida por parte de las mujeres. Al final, la misma cultura que sentó a los hombres en el trono, 
terminó por desplomarse sobre sus cabezas. Hoy nos enfrentamos a que parte importante de ellos 
no quiere crecer, tener responsabilidades, ni encuentran ningún goce en el compromiso, el 
diálogo y el descubrimiento de sus parejas. Esto debido a que, entre otras cosas, fueron criados 
por mujeres anuladas que no despertaron en ellos el hambre de conocer, la felicidad de dar y la 
satisfacción que se experimenta en el recibir. ¡Y es que ellas mismas ya no tenían estómago para 
sentir esa hambre! Así es como, poco a poco, se han ido disolviendo los lazos que podrían haber 
constituido el fundamento de una relación de pareja. Es demasiado común ver a hombres 
juntarse solos y hablar mal de sus cónyuges y viceversa. Este es un momento de la historia 
afectiva humana en el que ellos no quieren más estrés emocional (todas las emociones los 
perturban e incomodan), mientras nosotras no queremos más lastres (son demasiados los 
hombres que terminan siendo un peso para nosotras). 


Una manifestación de nuestra época la encontramos en la búsqueda de los hombres por 
mujeres que los alaben y les rindan pleitesía. Esta llega al punto que algunas, como lo hiciera una 
pariente mía, recomienden ensalzarlos y enaltecerlos como el modo de conservar la relación 
dentro de ciertos marcos de estabilidad. Dichos marcos lo ponen a él en el centro de modo que 
una tiene que oír más que hablar, admirar más que mostrar, embelesarse con cada uno de sus 
relatos y sonreír con coquetería agregando algo de seducción para que se sienta muy importante, 
mientras te induces pensamientos como que <<él es ese gran hombre que te invitó a comer, que 


quiere proyectarse contigo... y tú debes estar agradecida...>> Cuando oí ese discurso me vino 
una arcada tan visceral que la sensación quedó indeleble en mi memoria. Bueno, pero no le 
quitemos mérito, de que funciona, funciona. La relación se sostiene... a costa de ti misma (él 
nunca te va a conocer ni poder amar si no es por cuánto lo amas tú), pero se sostiene. El 
problema es que las mujeres conectadas a su corazón no soportan ese tipo de estrategias. 


Cuando desde la feminidad llevamos el problema de la insignificancia, de la inexistencia 
y la invisibilidad al centro neurálgico de la relación de pareja, nos damos cuenta de que ser una 
princesa significa una carga pesadísima para su príncipe. Visibilizar a alguien es un tremendo 
trabajo. Reparar en cada detalle de su carácter, aplaudir o hacer notar de forma positiva cada uno 
de sus logros y contener sus penas, significa, muchas veces, anularse a sí mismo. 


Nos podemos identificar con las princesas invisibles cuando además de haber estudiado 
demasiadas cosas sin saber para qué, tener un gran trabajo que no nos satisface y muchas 
responsabilidades que nos agobian -es decir, hemos hecho todo no por amor a lo que hacemos, 
sino para ser vistas-, no soportamos el juego de seducción. ¿Por qué? Simplemente porque 
cuando empezamos a salir con alguien, por muchos motivos ajenos a nosotras, esa persona suele 
entrar en tiempos intermitentes. Aparece, desaparece, marca, desmarca. Eso a una mujer que 
carga con su invisibilidad la desespera. Lo que ella necesita es el príncipe que después del primer 
beso la elige y se las juega sin titubeos, aunque corra el riesgo de fracasar (que, por supuesto, 
siempre existe). Bueno, les cuento que -salvo excepciones- esos príncipes solo se encuentran en 
Orlando (Walt Disney) y no, no pueden traerse a casa. 


Nos queda por responder una ingeniosa pregunta que merece nuestra atención: ¿Cómo 
afecta este tipo de cuentos la psiquis masculina? Sí, porque, aunque ellos no elijan ver las 
películas y leer los libros, el arquetipo del príncipe azul también los ronda como fantasma 
hambriento de vestirse con un cuerpo y volver a la vida. 


Desde mi perspectiva, donde este arquetipo principesco golpea más fuerte a la 
masculinidad es en la propuesta de seducción y el tipo de amor que promueve. Me explico: No 
hay que ser Aristóteles para saber que la praxis hace al maestro, pero filosofemos con él un poco, 
así aprovecho la instancia de aportarles algo de filosofía. La reflexión es la siguiente: Aristóteles 
afirma -con lo que estoy plenamente de acuerdo- que el buen constructor se hace construyendo, 
el buen citarista tocando la cítara y así con todas las profesiones. Lo que se sabe se aprende en la 
praxis. Bueno, en varias ocasiones he asistido a conversaciones donde los viejos experimentados 
les proponen a hombres jóvenes simplemente gozar, pasarla bien, no enredarse con nada, y <<si 
se pone difícil (la mujer, por supuesto), da vuelta la página y escribes un nuevo libro>>. 


Esto de que, porque se es joven y faltan muchos años para pensar en matrimonio, familia 
e hijos, las relaciones de pareja están simplemente para ser gozadas desde la total superficialidad, 
me parece bastante cuestionable. Porque si volvemos con Aristóteles, amar y vincularse 
sanamente, también tendrían que ser el resultado de una larga praxis. O sea, ¿cómo va a 
prepararse una persona si no es teniendo relaciones profundas y verdaderas, aprendiendo de sus 
experiencias y madurando de manera de llegar a una cierta edad con sabiduría? ¡No! En nuestro 
patrón cultural tipo Walt Disney se cree que el tiempo que transcurre previo a tener el objetivo de 
hacer familia es para pasarlo bien y punto. En ese marco ninguna antes que <<la elegida para el 
altar>> es realmente importante. ¿Desde cuándo <<serio>>, <<profundo>> y <<verdadero>> implica 
dormir juntos hasta que nos separe la muerte? Es absurdo. Hay muchas cosas que son muy serias 
y no son de por vida, como un trabajo, un estudio o un deporte; ni implican dormir juntos, como 
la amistad, aunque dure para siempre. Y por supuesto que una exnovia puede transformarse en 


una de tus mejores amigas. 


Y así llega el pobre tipo a tu puerta: cargado con la armadura del príncipe azul, sin 
ninguna herramienta, conocimiento, virtud o conexión consigo mismo que le sirva siquiera para 
tocar el timbre (muchas veces somos nosotras las que les tomamos el dedito y le ayudamos a 
apretar el botón de llamada). Se espera no solo que haga feliz a la doncella -cuando no se la 
puede ni consigo mismo- sino, además, que tenga como un conocimiento genético o ancestral, 
transmitido por iluminación que lo transforme en buen marido, amante o novio. Así lo dicen las 
creencias en que se tejen los cuentos de hadas. O sea que después de décadas de jugar a la piñata 
y a la gallinita ciega en sus relaciones de pareja, sin haber aprendido nada ni haberse arriesgado 
en lo más mínimo, carentes de cualquier sentimiento que les hubiera permitido conectar con las 
profundidades de su psiquis, esperamos que puedan encarnar al hombre perfecto y estar listos 
para recibir a una mujer con quien forjar una gran relación. Esto es, sin duda, ridículo. Además 
de que a los pobres no les prestan ni siquiera un hada madrina que los apoye por un ratito. Sus 
pares suelen ser otros hombres que los ridiculizan si se enamoran. De ahí que bajo la armadura 
que se pusieron esa noche de conquista, vayan desnudos, a cuero vivo y sin ningún encanto, 
galopando por los montes en busca de la próxima víctima de sus deseos cuando, de pronto, 
sucede lo inesperado. ¡Se enamoran de la doncella del bosque! Broma. Estoy segura de que, si 
escribimos lo que sucedió a Cenicienta y Blancanieves tras la boda, ambas terminaron 
divorciadas. 


Pero nos queda una esperanza para parejas como Anastasia y Julio. Quizás si ellos 
hubiesen estado conscientes de algunos de sus rasgos aquí explicados, podrían haber salvado su 
relación. Y es que el encuentro entre semejantes, como sucede en este caso donde cada quien 
podría darle al otro lo que necesita desde su fortaleza sin hacerse daño, enfrenta dos caminos 
posibles: O termina mal porque él la ningunea, manipulándola desde las presencias y las 
ausencias que la destruyen en mil pedazos, o ambos crecen juntos, dialogan, muestran lo que 
esperan del otro y se dan una verdadera oportunidad. Porque una cosa sí que es necesario tener 
clara: Todos nuestros encuentros nos sirven para aprender. La pregunta clave es si aprenderemos 
en el amor o en el dolor. Desde mi punto de vista, solo será posible aprender en el amor si nos 
conocemos a nosotras mismas y atraemos a alguien en el mismo estado de conciencia que evite 
que intervenga el dolor de heridas antiguas en la nueva relación y sepa sobreponerse a sus egos. 


Cabe agregar que es difícil, en parte, porque en general las personas no tienen idea de las 
heridas que lleva en su alma y, por tanto, cuando algo las detona no saben por qué reaccionan 
muchas veces de modo agresivo o hermético. Eso daña profundamente al otro y, en la medida 
que dicho daño se profundiza, volver atrás para recuperar la magia inicial se torna cada vez más 
difícil. En ese momento surge un fenómeno que hace que la situación sea irremontable: cuando 
ellos o nosotras asociamos a nivel mental y emocional que estar con nuestras parejas equivale a 
pasarlo mal, tener conflictos o vivir una tensión oculta y silenciosa. Esta asociación es 
inconsciente y nuestra psiquis la crea con el fin de impulsarnos a abandonar la relación 


Por último, es clave dialogar cuando se presenten asuntos relevantes para nuestra 
autoestima O capacidad de sostener la relación. No comunicar lo que nos pasa constituye una 
privación de la oportunidad que el otro merece de comprender en qué puede estar fallando o de 
explicarse y mostrarnos una perspectiva que nos permite superar el escollo. La mayoría de las 
veces el problema radica en el modo como decimos las cosas, más que en lo que decimos. Este 
es uno de los hábitos que los hombres pueden desarrollar cuando, en lugar de creerse el cuento 
del amor a primera vista y dedicarse a <<jugar a ser novios>> mientras no se han decidido 


constituir familia, prefieren tomar en serio cada relación, respetándola en su dignidad. Desde ahí 
pueden darnos una oportunidad a nosotras también de ejercitar nuestra praxis y estar mejor 
preparadas para la próxima relación si es que esta termina. Las personas que viven de esta forma 
saben conversar sobre lo que les molesta sin agredir y establecer hábitos desde los cuales 
plantear las diferencias es un motivo de alegría, puesto que en su integración y contraste se 
encuentran las mayores posibilidades de riqueza de una pareja. 


Consejos de manual 

- No pongas tus fichas en el cuerpo, ni te ilumines con los fuegos artificiales que provoca 
el flechazo de los primeros momentos. Los hombres comienzan siempre con la adrenalina del 
macho que va de cacería. Podrás saber si realmente es el indicado cuando haya pasado el tiempo 
y te conozca como persona. Nada en tu aspecto físico permanecerá eternamente, tal como sucede 
la noche del baile a Cenicienta. Pero nuestras almas pueden ser cada vez más bellas y si un 
hombre ha dejado de ser niño, buscará una mujer, no a una niña de la que prendarse solo porque 
es bella físicamente. 


- Cuando salgas con alguien, aunque en tu corazón resuene muy fuerte que él es el 
hombre de tu vida, haz un alto. Él va a ir y venir, no te asombres. No puedes esperar que se 
decida por ti en poco tiempo. Normalmente, lo que en materia afectiva a nosotras nos toma un 
par de semanas, a ellos les cobra un par de meses de vida durante los cuales se despliegan 
miedos, dolorosas reflexiones, angustias y diálogos internos, muchas veces activos solo en el 
subconsciente. 


- Nuestras vidas y reconocimiento no pueden cargarse a la cruz del otro. Tenemos que 
seguir adelante y realizarnos con nuestras facultades en el mundo que hemos construido. ¿Que 
cómo se hace? Quítale energía. No pienses en él. Piensa en ti. Tu energía vital es un regalo para 
ti que puedes regalar a quien quieras, pero preocúpate de que lo merezca. Como dice una señora 
famosa <<una mujer con dignidad no quiere muchos hombres a sus pies, sino que se conforma 
con uno que esté a su altura>>. 


- Nadie desde afuera te va a ayudar a sentir que tu existencia es real, a menos que sea a 
costa de sí mismo. Date a ti misma tu existencia; monta tú el blanco corcel, empuña la espada, 
enfrenta a la bruja y conquista tu reino. 


- Conversa siempre de buen modo con tu pareja los problemas que vayan surgiendo en la 
relación. Jamás dejes que te gane la pasión, porque en ese mismo momento todas las 
posibilidades de persuadirlo se desploman e inmediatamente serás una histérica ante sus ojos. 
Intenta encontrar el momento preciso para conversar los asuntos y hazlo desde una perspectiva 
constructiva que invite al otro a participar de las soluciones posibles, ya sea como protagonista o 
como consejero. 


- Uno de mis hermanos me dijo una vez: <<nada peor para un hombre que tener que 
cargar con el peso de la existencia de su mujer. Eso significa ser el responsable de su felicidad, 
de su amargura, de sus equilibrios o quiebres>>. No lo olvides. Cada cual tiene suficiente carga 
consigo mismo, no es parte del amor aumentar su peso sino, al contrario, alivianarlo. 


- Fíjate siempre si es que el hombre al que le abres tu corazón se aprecia lo suficiente 
como para apreciarte a ti. Porque cuando le quedes como la calceta grande a la bota no va a 
resistir la humana tentación de anularte e invisibilizarte. No se lo tomes a mal. Él necesita sacar 
la cabeza del agua para no ahogarse; el problema es que lo haga usándote a ti de salvavidas... ese 
es TÚ problema. 


Amores APP 


Como utopía se denomina la idea o representación de una civilización ideal, fantástica, 
imaginaria e irrealizable, paralela o alternativa al mundo actual; de ese mismo mundo es 
originario el amor digital. 


Elena, Rosario y Olivia se encontraron en un café, después de varios meses del verano 
más seco de la historia. Elena era paleontóloga, lo que equivale a decir que dedicaba su vida a 
unos extraños asuntos de los que muy pocas personas tienen idea. Rosario, por su parte, había 
estudiado estética y abierto un centro de belleza; le iba de maravillas. Había tenido un tremendo 
éxito no solo porque el dinero entraba a raudales a su cuenta, sino debido a que además se 
aplicaba sus tratamientos a sí misma y aprovechaba su bella estampa como certificado de 
calidad. Finalmente, Olivia, era de esas bolas huachas que dan bote un par de años en el arte, 
otros tantos meses en la venta de seguros, pasando por el yoga, hasta que se gasta todos sus 
recursos y se la encuentra de secretaria ejecutiva de algún gerente importante. 


El modo en que las tres se habían conocido no dejaba de llamar la atención a sus 
familiares y amigos. No habían ido al mismo colegio ni a la misma iglesia; tampoco compartían 
el vecindario desde niñas. Rosario, Elena y Olivia se habían conocido mochileando en la 
precordillera chilena, entre los bosques nativos y las caminatas eternas. De las tres, la única 
aficionada a la vida salvaje era Elena que observaba aves desde que tenía memoria. Cuando niña 
hubiera preferido ser una de ellas. Ese deseo había hecho de ella una amante de la flora y fauna 
planetaria, siendo las aves actuales y prehistóricas su especialidad. Por ellas había decidido 
estudiar paleontología. 


A diferencia de Elena, Rosario no era de las más entusiastas por las caminatas en las que 
te cocinas al sol, mientras el cruce por los terrenos pantanosos plaga tus piernas de sanguijuelas, 
pequeñas y repulsivas. Tampoco le llamaban la atención los animalejos que podían encontrarse 
en el camino. En realidad, Rosario iba porque era una forma de revivir a su padre muerto que 
siempre había sido el centro de su vida y debido a que él era un ecologista consumado, todos los 
momentos de su infancia y los recuerdos que tenía de ambos en su memoria, habían transcurrido 
en medio de los cerros y en conexión con la naturaleza. 


Por último, Olivia no iba jamás a un trekking de ese tipo, pero en la ocasión que las tres 
se conocieron había ido acompañando a una amiga que logró convencerla apelando a su espíritu 
aventurero. 


Y así fue como una noche en que el campamento organizó una gran fogata para reunir a 
los distintos grupos, las tres comenzaron una conversación que las vincularía para siempre. La 
verdad es que ninguna de ellas tenía una familia numerosa, ni mucho ánimo en llegar a formar 
una personalmente. Las tres compartían un presente poco amable con las historias de pareja, 
simplemente porque cada nuevo sujeto pasaba a ser historia demasiado rápido. Los romances 
eran tan fugaces como la regeneración celular que los tratamientos de Rosario activaban en sus 
clientas angustiadas por la vejez. Y cada una tenía una buena explicación para sus constantes 
fracasos. La más lógica e irrefutable era la de Elena que, como paleontóloga, nacida en el campo, 
sin contactos ni redes y habiendo estudiado algo tan extraño, estaba siempre sumergida entre los 
fósiles, recorriendo distintos parajes solitarios, donde además de huesos y cántaros antiguos era 
difícil encontrarse con algún otro terrestre que compartiera o por lo menos comprendiese su 
pasión. Ese tipo de vida y su convicción de que le sería muy difícil superar su timidez la habían 
persuadido de entrar a un juego de roles llamado Second Life donde podía tener el aspecto que 


quisiese y dar rienda suelta a la mujer salvaje que reprimía en la vida real. Cuando Elena les 
contaba a Rosario y Olivia sus historias, las risas estremecían el lugar. Y es que era realmente 
inimaginable esa otra Elena que emergía en las pantallas, se ponía los tacones de bestia feroz e 
invitaba a los hombres más rudos a una noche de pasión. Este fue el tema con el que comenzó la 
conversación esa tarde que ninguna de las tres olvidaría en mucho tiempo... 


-Ya pues, Elena, cuenta tu última aventura en tu <<segunda vida>> -le imploró Olivia. 

-Mmmmm, no sé si debiese.... 

-Oye Elena, sin esas historias nuestras reuniones ya no serían lo mismo pues -insistió 
Rosario. 

-A ver, Rosario, de acuerdo, pero antes de que les cuente sobre mi último encuentro, 
dime qué pasó con el tipo del que nos hablaste la última vez. 

-¿Te refieres a Alejandro? Ahhhh, bueno, ahí sigue, en su juego de seducción. 

-¿Cómo que <<sigue>>? ¿Qué significa eso? -le preguntó Elena. 

-Mira, para serte franca, Alejandro solamente sigue la moda. 

-¿Y cuál es esa moda? -quiso saber Olivia. 

¿ 

-La moda del <<digi-perro>> y los amores APP. 

-¡¿Quéééééé?! -exclamaron sus amigas oyentes, muertas de la risa. 

-A ver, cómo se los explico: ¿se han fijado que los perros marcan territorio levantando la 
pata y orinando los árboles, neumáticos, esquinas y lo que encuentren? -las interrogó Rosario. 

Ambas asintieron muertas de curiosidad sobre cuál sería el rumbo que seguirían las 
reflexiones de su amiga. 


-Miren, la moda del digi-perro la siguen todos los tipos que comentándote por Facebook, 
Instagram o mandándote un mensaje por WhatsApp, juran que te tienen ahí, en el compromiso, 
esperándolos, súper satisfecha y realizada con el amor al que APP-plican. 


-Pfff, ni me digas eso que algo me empieza a doler; es como una espina que tengo a la 
altura del esófago -dijo Olivia. 


-¿Por qué? ¿Qué te duele, linda? -preguntaron sus amigas. 


-Porque hace tres meses que me habla un tipo con el que salí como cuatro veces a comer 
y según la descripción que haces, Rosario, él también anda con la moda del digi-perro y cree que 
puede resolverlo todo APP-plicándome amor. O sea, puro marcarme y al final no pasa nada. 
Como diría mi abuela, <<mucho ruido y pocas nueces>>. Al principio pensé que de verdad estaba 
interesado, pero todo lo que teníamos que decirnos ya lo habíamos hablado por escrito en 
WhatsApp, además de que los dos tenemos Instagram y Facebook. Entonces, cuando acaba el día 
ya no tienes nada que contarte, todo lo viste y lo comentaste. El problema es que fuera del sexo 
ocasional, no hay ninguna intimidad. O sea, él no te va a contar cosas personales por esas redes y 
cuando te ve, ya te gastaste en el parloteo digital diario los temas más superficiales que antes 
solían servir de introducción para llegar finalmente a esa confianza en la que te abres y cuentas 
de tu vida más íntima. Entonces nunca llegas realmente a acercarte y de ahí que no sientas que 
estás en una relación o avanzando a tejer un vínculo, sino que estás siempre como en pausa, 
como jugando al <<un, dos, tres, momia es>>. 


-En mi caso -agregó Elena- es distinto porque yo lo doy todo en mi juego de roles. 
-¡Sí pues! Pero eso es muy diferente. O sea, me tinca que Alejandro se tiene pescadas a 


otras tantas además de mí; es como la antigua libreta de números telefónicos, pero aquí estás más 
cerca, porque con un chistecito diario o un saludo cada semana, tienes algo con ese hombre que 
lo hace especial... ese algo se encuentra en la memoria donde se alojan los recuerdos del par de 
veces que te viste y la capacidad de almacenamiento del teléfono donde están los mensajes de 
amor que te manda cuando se APP-plica. Y así es como, desde su trono especial, gobierna un 
espacio en tu corazón. ¿Qué pensarán de nosotras, las tontas que creemos que somos especiales 
para ellos? ¿Se entusiasmarán con nuestros mensajes? Porque a mí me alegran el día con su 
mensajito y he visto que somos muchas las que estamos en la misma situación: siempre 
esperando ese mensajito, fija nuestra atención en la pantalla, mientras nuestras esperanzas llevan 
sus nombres -reflexionó Rosario. 


-Sí, es tremendo. No lo ves en meses, pero igual está ahí y cuando viene algún otro a 
seducirte casi sientes que estás en falta... como siendo infiel -reconoció Olivia. 


-¡Óiganme, mis amigas queridas! -las llamó al orden Elena- siempre pensé que de las tres 
yo era la más loca. O sea, tengo asumido que mi ser paleontológico fosilizado de tanta timidez 
no va a ser nunca la sexi mujer que quisiera frente a un hombre. Además, que ni les he podido 
contar, pero he vivido una experiencia que no sé si me la van a creer... 


-¡Cuenta pues! -le rogaron sus dos amigas a Elena. 


-Antes de contarles déjenme retomar la idea porque es importante. Lo que me gustaría 
decirles es que siempre he sido yo la que vivía el mundo ficción con mis juegos de roles. Pero 
ahora me doy cuenta de que son ustedes y no yo las que están viviendo una utopía. 

-¿A qué te refieres? -le preguntó Olivia. 

-Se los digo, pero no se sientan mal, es mi opinión. Miren, cuando se es mujer solo desde 
la pantalla y gracias a un par de clics, asumiendo funciones y haciendo cosas que en la vida real 
jamás harías, está claro que vives entre la tierra y la luna. De hecho, creo que los juegos de roles 
son para personas como yo, que no pueden ser en la realidad lo que quisieran ser. Ahora, no 
crean que se trata siempre de problemas de personalidad como los míos. Tengo una amiga 
parapléjica que vive infinitamente más feliz desde que descubrió las posibilidades que te ofrece 
el ciberespacio. Y es que no solo eliges quién quisieras ser y qué rol jugar, sino que además vas 
improvisando, momento a momento quién ser y desde qué aspectos de ese ideal de ti misma 
vincularte con los demás. Entonces termina siendo casi un psicoanálisis gratis al que te 
contribuyen los otros jugadores en la medida que van interpretando tus acciones conscientes y 
atribuyéndoles un significado. En otras palabras, estableces una relación con los demás como si 
fueran tus espejos, pero no de ti misma, sino de la imagen ideal que tienes de ti. Y nunca en todo 
el juego se te olvida, ni cuando apagas el computador, que no eras tú sino una idea de ti. O sea, si 
se acerca un tipo después, mientras te tomas un trago en un pub, no sientes que estás ligada a 
nadie ni te viene ningún cargo de conciencia por nada. Cuando mucho, si te interesa el personaje 
te preguntas si él podría lidiar con este aspecto de tu personalidad y si estarías dispuesta a dejar 
tu <<segunda vida>>, a abandonar los juegos con tu imagen ideal por una relación en serio con un 
ser humano de carne y hueso. Pero debo confesarles que lo que me pasa después de oírlas hablar 
sobre la moda del digi-perro es que tengo la impresión de que no soy yo la que anda pasada a 
plataforma. 


Rosario. 
-A ver, con excepción del último tipo de Second Life, con el que nos reunimos para 


conocernos porque fue demasiada la atracción y me mandó unos pasajes para viajar a Buenos 
Aires... (Elena no pudo continuar con su análisis... lo retomaremos en la próxima sección. Y es 
que sus dos amigas prorrumpieron en gritos de emoción que atrajeron las miradas de todo el 
local por enésima vez exigiendo un recuento detallado de los hechos con tal insistencia que 
Elena no pudo negarse). 


-Chicas, no le pongan taaaaanto... -les rogó. 


-¿Cómo que no? ¿Te atreviste a conocer a tu avatar favorito y no nos contaste? -le 
enrostró Rosario. 


-Es que miren, una sabe que es un mundo ficción donde eliges lo que no pudiste ser, las 
piernas largas con las que no naciste, las habilidades de seducción que no le quedarían bien a un 
culo demasiado plano y la capacidad de hablarle a la cara a alguien sobre tus miedos y 
pasiones... (nuevamente Elena no pudo continuar). 


-Yaaaaaa pero no le des tantas vueltas... ¡cuenta qué pasó en Buenos Aires! -le insistió 
Olivia. 

-Espera, la contextualización es importante. Bueno, decía que, si yo hago con mi muñeca 
lo que no haría como la Elena de carne y hueso, lo más probable es que el <<muñeco>> o avatar 
masculino con el que juego <<a las muñecas>> esté en la misma onda, tenga los mismos miedos y 
rasgos de personalidad. Entonces una sabe que conocerse en la vida real será muy probablemente 
un tremendo error, porque por algo una anda metida en esos juegos y el tipo también. O sea, soy 
paleontóloga y puede entenderse... En verdad, yo soy igual a cualquier otra persona que se evade 
de su vida frente al televisor o con juegos en el computador. La diferencia es que así ganas una 
especie de experiencia que lo demás no te da. Sin embargo, también es cierto que te consume 
todas tus horas libres, así que de alguna manera influye en que no puedas cambiar tu vida y te 
quedes donde estás... Ahora, imagínense qué clase de hombre destina tiempo a esto. 


-¡Exacto! -reconoció Elena- pero yo ya lo sabía. No partí a Buenos Aires a tener un 
encuentro romántico, sino que a saciar una curiosidad que no me dejaba dormir. 


-Espera -la interrumpió Rosario- ¿o sea que fuiste a asesinar a tu avatar favorito? 

-Sí, claro, pero a diferencia de ustedes que <<juegan a las muñecas>> con hombres de 
carne y hueso que no aparecen nunca físicamente, yo tenía claro lo que estaba haciendo. 

-¿Y qué estabas haciendo? -le preguntó Olivia. 


-Ufffff, bueno, suena triste, pero en realidad le daba un poco de vida a mi vida con una 
especie de literatura ficción, abriendo pantallas en lugar de hojear un libro. Lo que me preocupa 
es el modo en que ustedes le dan vida a sus vidas. Porque nadie dejaría pasar al hombre de sus 
sueños o a un proyecto de pareja por un avatar. En cambio, sí te puede suceder si estás 
enganchada de un tipo que sigue la moda del digi-perro, marcándote en las redes sociales, porque 
le pones tu energía, andas soñando con él, lo estás esperando y, al final, me parece que es pura 
pérdida de tiempo. 

-Es cierto -respondió Rosario- estamos a niveles atroces. El otro día un tipo me escribió 
por el Face una especie de poesía o canción tan ridícula... esperen que se las leo: “Bella es tu 
foto de perfil, ¿cuándo podré verte más allá de mi pantalla? Me gusta poner <<me gusta>> a tus 


jajajajajajajaja. 


-¡Ya pues! Está fantástico, hizo un tremendo esfuerzo el hombre, sigue leyendo -le pidió 
Elena, mientras se secaba las lágrimas que le empapaban la cara de tanto reír. 


-Bueno... a ver adónde iba... “con un solo clic te doy un toque que perturba mi alma; 
entrando a mi Face verás que nada dice de nuestra amistad y eso es porque nuestro vínculo va 
mucho más allá; no quiero que me elimines, solo que me aceptes, así tal cual y que nunca 


dónde salió este admirador. 


Explicación de caso 

¿Es cierto lo que dice Elena? ¿que ella mantiene claramente las distancias entre la ficción 
y la realidad y, por tanto, son sus amigas las que están perdiendo su tiempo al establecer 
pseudorelaciones con los digi-perros en las que nunca te encuentras cara a cara? Sí y no, me 
atrevería a responder. Sí, porque salvo su viejito jubilado, ella no tiene ninguna expectativa de 
conocer a aquel avatar que en el ciberespacio pueda capturar su corazón. Pero además está 
consciente de que si llegara a conocer a un amor del juego de roles al que dedica parte 
importante de su tiempo libre, solo terminaría extinguiendo la magia desde la primera mirada que 
cruzaran en el mundo real (justo al revés de lo que sucede en los amores a primera vista). Lo que 
me parece, Elena no ve, es el modo en que ese tipo de relaciones gobierna su subconsciente, 
mientras tiene un efecto placebo sobre su personalidad. Me explico: 


El gobierno de ese tipo de relaciones en el subconsciente podría establecerse desde un 
lugar perjudicial para Elena si ella, tras vivir encuentros tan profundos y apasionantes, se sintiera 
satisfecha en la vida real solo en tanto pudiese vivir situaciones comparables a las del mundo 
ficción. Cualquiera que haya leído novelas rosa entenderá de lo que estoy hablando. Es más, hoy 
en día parte importante de las telenovelas y de las películas tiene un efecto parecido, aunque 
parcializado, menos absoluto de lo que implica un juego donde nosotras somos las protagonistas. 
¿Quién no sueña con vivir la historia de amor con que Hollywood gana trillones cada año? Ese 
deseo, explicado en otros términos, equivale a querer generar un mundo ideal al que luego 
podamos adecuar la realidad. Eso lo hacemos tomando al pobre hombre y poniéndole el disfraz 
que se había tejido en nuestras mentes, la mayoría de las veces con resultados desastrosos. 
Fíjense bien, nos quedan unos adefesios francamente vomitables, unas especies de engendros 
tipo Frankestein pero con plumas de gavilán y trompa de oso hormiguero. Lo peor es que el 
pobre tenía muchas otras cualidades, virtudes y posibilidades de enamorarnos, pero con esos 
estereotipos gobernándonos no le damos ni siquiera una oportunidad. Inmediatamente los 
ubicamos en el personaje que queremos que sea. 


El otro problema que, pienso, tienen los juegos de roles como Second Life es el efecto 
placebo que implica este tipo de relaciones, el cual se manifiesta en dos aristas principales. Una 
es la que vive Elena respecto a sus propias cualidades que quedan en potencia, no se desarrollan 
y difícilmente las dará a conocer en una relación verdadera. La otra es la que viven sus amigas, 
que ellas mismas sintetizan como la moda del digi-perro. Y es que efectivamente Rosario tiene 
razón cuando habla de una cierta moda que está jugando en contra de las relaciones de pareja. 
Incluyo en ella mi propia experiencia, además de la de un sinnúmero de amigas que pasan meses 
colgadas de algún sujeto que las sigue por los medios digitales, hasta se les declara, pero que no 
tiene el más mínimo interés de pasar el tiempo con ella si no es para anotarse el triunfo (léase, 
haberla llevado a la cama). 


Conozco el caso de una inocente que esperó siete meses a que se concretara la tan 


anhelada cita, después de algunas románticas salidas iniciales. Finalmente, el concurso se declaró 
desierto. Es decir, el tipo desapareció y los motivos no dejan de sorprender. Le dijo a la amiga 
común que los había presentado que vivían demasiado lejos (vivían en la misma ciudad a treinta 
minutos de distancia) y él no se animaba a empezar algo en serio con una mujer que no iba a 
poder visitar a menudo. ¿Qué? Así, tal cual. ¿Siete meses de seducción para llegar a esa 
conclusión? 


Ustedes me dirán que el tipo era realmente raro y tienen razón. Era profesor de religión, 
lo que no tendría nada de raro si no fuera porque vivía, a los cuarenta años, con su papá y tuvo 
siete meses a esta mujer esperándolo con mensajes diarios y promesas de encuentros jamás 
cumplidos. Es decir, ocupó un lugar especial en su mente durante todo ese tiempo. No es que ella 
lo haya esperado, tenía mucho trabajo y varias responsabilidades que ocupaban su día. En esa 
época se independizó, por lo que estaba arriba de la bicicleta del trabajo las 24 horas. Sin 
embargo, cada vez que pensaba en un sujeto como alguien que tenía posibilidades de llegar a su 
corazón, evocaba a este profesor que, al parecer, lo único que sabía hacer bien era escribir. 


Así, al estar cooptada nuestra atención se produce el efecto placebo y dejamos de buscar, 
de estar atentas a la aparición de un otro; nuestras antenas ya no captan movimientos ni señales, 
porque en el fondo nuestro subconsciente reconoce que ya hemos encontrado a alguien y que 
solo falta que se decida -respecto a lo cual nos decimos “puede suceder cualquier día”- para estar 
viviendo una bella relación. 


Espero no se me malinterprete. No creo que haya nada de malo en sostener 
conversaciones variadas en los distintos medios que nos provee el ciberespacio. Solo que me 
parece sano estar conscientes de que de esos diálogos no se sigue absolutamente nada y que, la 
mayoría de las veces, los hombres tienen a varias de nosotras en la lista. Hasta hace un tiempo 
las listas eran de teléfonos. Cada sujeto soltero bueno para el juego de la seducción tenía su 
libreta y llamaba a las seleccionadas por turno hasta que alguna chica salía con él. Hoy en día las 
listas están en WhatsApp, Tinder, Happn. Y, como casi todo en este mundo, ello tiene sus 
aspectos positivos, pero también los negativos. 


En síntesis, las dos manifestaciones del efecto placebo que producen los amores APP 
son: primero, la sensación de que sí estás realizándote como mujer aunque la realidad sea que 
quedas como una semilla sin plantar en terreno fértil y, segunda, la sensación asociada a que ya 
no tienes que seguir buscando, que solo debes esperar a que el seguidor de la moda del digi-perro 
se decida. 


Con las mujeres sin experiencia, los amores APP, pueden producir una crisis de 
dimensiones considerables. Y es que, aunque la red sea invisible, una queda atrapada en la 
ilusión de que efectivamente se ha encontrado con alguien a quien amar. Lo peor es que muchas 
veces, bajo el manto del anonimato y la consecuente falta de responsabilidad, ese alguien se da el 
lujo de mentir a destajo, crear mundos de fantasía sin límites y seducir con una serie de recursos 
que presionan a la chica hasta el punto en que pierde el respeto por sí misma. Cuando eso sucede 
va a pasar un buen tiempo hasta que pueda recuperarse de la vergüenza que siente por lo que 
hizo y el autodesprecio que le sigue. 


Antes de llegar a ese extremo me parece sano que reflexionemos un poco sobre tipos 
que, como el caso de Olivia y Rosario, suelen APP-plicarse al amor digital. Empecemos por 
reconocer que todas sabemos existen hombres que te mienten cara a cara de forma cotidiana, sin 
empacho. Ahora, imaginen lo que sucede cuando ni siquiera tienen que dar la cara y se ocultan 
tras una pantalla. Es casi un juego de roles, con la diferencia de que no se está poniendo el 


disfraz de un avatar (o al menos eso es lo que nos quieren hacer creer). Detengámonos un poco a 
analizar cómo funciona un hombre que tiene una lista de chicas en su APP a las cuales dirigirse 
diariamente. 


Primero, si se le ha ocurrido una genialidad conversando contigo puede copiarla y 
reproducirla varias veces con todos sus otros contactos; lo mismo sucede con los mensajes que te 
esté enviando; puede que antes que tú lo haya recibido el resto de la lista. ¿Cómo saber que no lo 
está haciendo? No se olviden queridas lectoras que, a diferencia de nosotras, los hombres suelen 
tener un rango amplio de selección. De ahí que puedan armarse listas bastante largas de 
candidatas posibles a las que visitar digitalmente (con el objeto de descubrir a alguna que esté 
libre para pasar una noche de pasión), mientras nosotras -mujeres conectadas al corazón- 
tenemos un rango mucho menos amplio; generalmente reducido a una persona. Es obvio que 
siempre hay excepciones y las habrá a todo lo que he escrito... lo que no debemos olvidar es que 
yo estoy escribiendo para un tipo de mujer que se enamora, que no se alegra de tener a muchos 
hombres a sus pies, sino que quisiera mirar de frente a uno solo que se encuentre a su altura. 


Como ya expliqué ampliamente en las historias anteriores, es muy difícil encontrarse con 
un hombre conectado a su corazón. De ahí que no nos pueda extrañar que la moda del digi-perro 
tenga muchos seguidores, cuya ruta de acción sea la de comenzar con diálogos muy intensos 
(primeros disparos al blanco de un buen cazador), para luego seguir con la creación de las 
ilusiones en las que quedamos atrapadas por el ya explicado síndrome del chicle (que, como 
vimos en una historia anterior, sucede cuando no podemos sacarnos al personaje de la mente), 
para en su última fase desaparecer después de meses de seducirnos sin ninguna explicación. Yo 
creo que eso sucede, en parte, porque existen muchos hombres que replican los mensajes y los 
envían indiscriminadamente a la misma lista en los mismos períodos. En esa lista cada una de las 
mujeres ocupa un lugar en el rango de preferencias prioritarias y cuando la que está antes que tú 
le da una oportunidad real, entonces tú desapareces hasta que él se aburre de esa relación o toma 
la decisión de quedarse ahí. 


¿Que por qué ella puede estar antes que nosotras? 


Por razones infinitas que no vale ni la pena analizar. Solo pienso que es importante tener 
una respuesta para cuando suceden estas situaciones que nos dejan francamente perdidas. De 
hecho, cuando los sujetos desaparecen nosotras pensamos que están full pega o con demasiadas 
responsabilidades familiares o deportivas. Pero no, lo que pasa es que se corrió la lista y 
quedamos fuera. ¿Qué sucede entonces con los meses de mensajes, llamadas furtivas, las 
expectativas creadas sobre la base de tantos porvenires, energías invertidas en cientos de 
consejos para su bienestar? Nada. ¿Cómo que nada? Eso, quedan reducidas a la nada. 


La pérdida de tiempo vital es peor aún si a alguna de ustedes se les ocurrió seguirle la 
huella por Facebook o Instagram, <<loquear>> (léase volverse loca) visitando los perfiles de esas 
amigas digitales que le ponen varios <<me gusta>>, hacerse las detectives digitales y/o pasar días 
analizando las posibles redes de conexión que conducen a <<esa otra>> que me lo arrebató. Sepan 
que ese es el tiempo más perdido de todos, no nos aporta absolutamente nada y cansa hasta a las 
amigas que tienen que acompañarnos en esa pesada labor de sinsentido. Y digo que no tiene 
sentido porque si hay que estar haciendo ese tipo de malabares para entender o conquistar al 
hombre que queremos, entonces está clarísimo que él no está interesado. Sí, yo sé que es difícil 
aceptarlo, sobre todo porque luego viene el mismo tipo y te dice un par de frases con las que te 
da vuelta el corazón. Este es un punto vital, por lo que me voy a detener a regalarles el consejo 
que uno de mis hermanos me ha repetido innumerables veces... es un consejo que nos recuerda 


las palabras del sabio Jesús: <<Por sus actos los conoceréis>>. Y es que las palabras y, peor aún, 
cuando son dichas en pantallas, resisten todo y pueden tener orígenes muy distintos de los que 
nosotras les atribuimos. Es decir, en lugar de reflejar una clara intención de acercamiento y 
afecto, nuestro interlocutor puede inspirarse en aspectos muy oscuros de su psiquis. 


Este asunto me recuerda una conversación que tuve hace un tiempo con mi hijo 
Alexander. Era sobre si las personas son racionales o no. Según él sí y prueba de ello lo 
constituye el hecho de que siempre que conversamos suponemos que el otro está entendiendo lo 
que le decimos (a menos que se trate de un niño o un enfermo mental), o sea, que tiene un 
mínimo de racionalidad como para ser nuestro interlocutor en una conversación. Y ciertamente 
que muchas veces es como él lo dice. Pero, en otras ocasiones, igual como sucede a los tipos que 
seducen por los medios digitales, la situación es muy distinta. Por ejemplo: hay hombres que te 
hablan solo para sentir el placer de ser escuchados, de tener tu atención; luego, hay otros que lo 
hacen porque necesitan apaciguar su sensación de soledad, aunque en el fondo les importe poco 
o nada lo que puedas aconsejarles y el tipo de compañía que encuentren en su monólogo contigo. 
También hay quienes tienen rabia o pena y simplemente quieren a alguien en quien descargarse. 
Esa es una actitud muy egoísta, porque su necesidad les lleva a exigirte que adoptes su estado de 
ánimo casi como prueba de tu lealtad. 


Otros ejemplos que se suman a los ya mencionados son el simple aburrimiento o ese afán 
ególatra que los lleva a comprobar, con un chat, que estás disponible. Incluso es entretenido para 
ellos imaginar que ante un simple mensaje de texto nosotras caigamos en la trampa (esto me lo 
contó mi hijo Axel; sus compañeros le dicen que mande un beso a alguna chica bajo el 
argumento de que <<es entretenido que se pasen películas>>). Nuestro interlocutor también podría 
encontrarse en una depresión profunda -como en la historia de los muertos que seducen- y estar 
necesitando algún contacto humano que, disfrazado de seducción, le permita resolver por 
instantes la lucha interna que lo agobia. Incluso podría ser para él un juego, una especie de 
deporte competitivo que le sirve para entretenerse en las conversaciones con sus amigos (he visto 
varias veces a los hombres ufanarse, mostrando a sus compadres la variada lista de contactos 
femeninos que poseen. Es casi como una competencia de quién es el macho alfa de la manada). 
Finalmente, como me recuerda mi hijo Clemente, nunca faltan los psicópatas y los amores 
digitales son un buen espacio para ellos. No solo porque llegan sin filtro alguno a tu vida -ni 
conocidos, ni amigos, ni algún espacio profesional que nos asegure ciertos rasgos de su 
identidad-, sino además porque al no tener la presencia directa de la otra persona, puedes pasar 
meses hablando con alguien que no te conoce, dándole información y correr el riesgo de terminar 
encontrándote con un desquiciado. 


Como pueden ver, hay razones diversas por las que acercarse a alguien y muchas de ellas 
no consideran al prójimo como un interlocutor válido con quien reflexionar sobre un 
determinado asunto, sino simplemente como un receptáculo de nuestros estados emocionales, 
una fuente de energía que nos ilumine en un momento de oscuridad o, en el peor de los 
escenarios, alguien para resolver la falta de autoestima que les impide acercarse a las mujeres 
que sí les interesan realmente. O sea, puede sucederte que al sostener a un hombre durante meses 
por estos medios, él esté trabajando las fisuras de su psiquis desde las cuales no se atreve a llegar 
hasta su mujer ideal. Así, una vez que lo has sostenido lo suficiente como para que sane, te deja 
porque ya no te necesita. Luego, con la energía que le diste logra la conquista anhelada de la 
mujer soñada. 


Otro caso patético y muy doloroso se produce con aquellos navegantes del ciberespacio 


que aparentan ser solteros. Le sucedió a alguien conocida de una amiga que el tipo con quien 
habló meses y que prometía venir a visitarla desde el extranjero, era casado. Ese es otro 
problema del anonimato digital. Muchas veces se trata de hombres comprometidos que 
simplemente juegan un rato por aburrimiento o buscando una vía de escape a una mala relación; 
cavando el túnel para salir de su cárcel y llegar a las playas del amor. 


A los ya mencionados cabe agregar un nuevo rasgo característico de los amores digitales, 
cual es que requieren del desarrollo tecnológico y de la electricidad para existir. O sea, si nos 
quedamos una semana sin luz, se caerían muchas relaciones que hoy ocupan nuestras mentes y 
corazón. Eso nos demuestra lo frágiles y, en ocasiones, irrelevantes que son. 


Además de hacernos cargo de que en la vida cotidiana los digi-perros no dependen de los 
afectos y la atracción de una mujer en particular, sino del acceso que tenga a muchas a través de 
los aparatos electrónicos, es necesario revisar el tejido de nuestras relaciones ciberespaciales y 
reevaluarlas bajo las reflexiones que he presentado. Ahora, en serio, ¿me van a decir que 
podemos creer seriamente que estamos vinculadas a alguien que sostiene una relación por 
WhatsApp y que podremos avanzar en alguna dirección juntos? Acepto que a veces sucede, pero 
apuesto a que si hiciéramos una encuesta serían muy pocos los ejemplos exitosos. 


Me parece que este análisis es más interesante en los grados y matices que en sus 
extremos. Porque ciertamente tampoco se trata de excluir absolutamente esos medios como 
forma de vincularse. Lo que creo sano evitar es establecerse afectivamente desde las plataformas 
como si estas pudiesen sustituir el cara a cara de la presencia directa. En este punto estoy de 
acuerdo con Borges; las relaciones de pareja requieren una atención especial. El escritor nos 
habla en una entrevista sobre la diferencia entre la amistad y el amor de pareja. Dice que 
mientras en el primer caso no necesitamos vernos a menudo, en el amor de pareja sí necesitamos 
la presencia del otro. Diferente es, por ejemplo, el caso de la amistad. Quién no tiene una amiga 
que ve cada uno o dos años y la confianza se conserva siempre igual como si no hubiese pasado 
ni una semana sin verse, de modo que cuando te la vuelves a encontrar basta con ponerse al día 
en un par de horas de amena conversación. Una forma de vínculo como esa es inimaginable en 
una relación de amor. Con esto no quiero decir que los amores a distancia sean imposibles, sin 
embargo, me parece que estarían de acuerdo conmigo en que es muy distinto que tu novio esté 
estudiando a miles de kilómetros por lo que no te quede otra opción que acudir a los medios 
digitales, que estar APP-plicando para un amor con tu vecino. 


Definitivamente, en el caso del vecino (de ciudad, calle, comuna o región), si estableces 
una relación de contacto diario con términos propios del amor y la seducción, sin encontrarte 
nunca cara a cara con el sujeto, es muy probable que solo estés perdiendo tu tiempo. Y aquí cabe 
otro consejo de mi hermano (que me quiere mucho y por eso intenta aportarme luces respecto de 
estos asuntos): <<Si un hombre de verdad se interesa por ti, te va a buscar. Si no te busca es 
porque no se interesa lo suficiente>>. 


Propongo que aterricemos de un modo más crudo lo que significa en la realidad sostener 
un amor digital. Primero, pueden decirte lo que quieran y si respondes de buen modo, juran que 
te tienen comiendo de la palma de la mano. En ese mismo instante dejan de esforzarse. Claro, si 
después te buscan y no estás ahí para ellos, se desconciertan. Pero no nos olvidemos que al revés 
de las mujeres -que siempre estamos viendo en qué pudimos equivocarnos, dónde estamos en 
falta o cuáles son nuestras culpas-, los hombres hacen el ejercicio inverso y cuando no cumples 
sus expectativas simplemente concluyen que te falta un tornillo, se te corrió la teja, andas 
peinando la muñeca (todas formas chilenas de decir que enloqueciste) o que apareció <<otro>>. 


Por otra parte, no hay nada más cómodo que sostener una relación por un medio digital. Ello en 
vistas a que una plataforma no te permite exigir absolutamente nada: ni fidelidad, ni un cuidado 
del vínculo, ni un buen trato. Basta con que él sostenga la periodicidad del contacto para que 
pensemos que todo está bien. 


La comodidad llega a tal extremo que nadie tiene que hacerse cargo de las consecuencias 
afectivas que provoca el diálogo directo. O sea, es muy distinto seducir o terminar con alguien a 
través de un mensaje de voz o un texto escrito, que en persona. De hecho, te evitas tanto su gesto 
facial como la energía de su quiebre emocional. Imagínense al tipo leyendo un poema como este 
que le mandó Olivia a su último amor APP: 


Me dejaste pasar 

Me dejaste pasar como río sereno, 

de aguas que no se cansan nunca, 

en un pobre viaje sin freno, 

cuesta abajo de corrida estulta. 

Aguas presas de sus pesares en roca, 

como yo lo estoy de mis pensamientos... 

es tu rostro que evoca, 

del amor los cimientos. 

El amor de vida multicolor, 

silencioso de pura bulla, 

¿Dónde te escondes y quién te arrulla? 

Perdido entre tus miedos, 

hablándote en frágiles lamentos, 

con los pies de barro y encadenadas las manos, 
de la autocompasión un vil esclavo. 

No eres inmune a las vertientes de pasión, 

que surcan tu cordillera, 

de espuma en aluvión, 

vértigo sin fronteras. 

Me dejaste pasar, 

pero quedaste alojado con cincel, 

latiendo sin cesar, 

mortificando la piel. 

Me dejaste pasar 

quemando la tierra que habríamos de sembrar juntos, 
silenciaste las risas de nuestros niños jamás nacidos, 


apagaste las velas de los sueños nocturnos, 


ahogaste mis versos taciturnos, 

secaste de sed los árboles que nos daban sombra, 
quebraste la fe de mi voz que te nombra. 

Nos despedimos sin un adiós, 

separados por ese destino tan amigo de la vida amarga 
y la felicidad sus puertas nos cerró, 


mientras la soledad crece y la angustia nos aletarga . 


¡Es obvio que nunca se lo hubiera leído en persona! Imaginen la cara del tipo cuando lo 
recibió... <<Intensa>> fue la primera palabra que afloró de sus labios... para terminar por 
convencerse de que estaba <<loca>>, que se salvó de una histérica cuya mente se activa con un 
par de mensajes al punto que comienza a proyectar... ¡una familia! No, no estaba loca. Olivia 
andaba de fiesta y decidió responder al mismo nivel de las promesas que este hombre le había 
mandado por mensajes durante meses (nada más peligroso que una mujer borracha con celular en 
mano, porque abres todas tus heridas y como el otro ni siquiera está ahí, simplemente sueltas la 
lengua y las emociones sin ningún criterio). Sin embargo, en ocasiones no se trata de personas 
borrachas, sino más bien de individuos que sí tienen un serio desequilibrio, para quienes este 
modo de APP-plicar amor es una excelente forma de relacionarse sin exponerse a ser 
descubiertos. 


Es muy probable que ese haya sido el caso del profesor de religión y de tantos otros que, 
en realidad, no tienen tomada ninguna decisión en torno a sí mismos y el tipo de vida afectiva 
que esperan llevar. Y, como nos sucede a todos -hombres y mujeres por igual- suelen vivir en la 
ensoñación de una pareja que creen inexistente. En ese marco justifican su egoísmo y el uso de 
otras personas para sus placeres inmediatos bajo el pretexto de que la persona <<especial>> no ha 
aparecido aún. Y realmente creen que nunca la van a encontrar. El problema es que la vida solita 
se encarga de mostrarles su error trayéndoles a alguien que no pueden rechazar, simplemente, 
porque calza con todo lo soñado. Y es que, como dice mi padre: “la realidad excede con creces 
las más afiebradas fantasías”. Y entonces se encuentran en el dilema de entrar en una relación, lo 
que implica aceptar un desafío que la mayoría no tiene intención real de asumir. Entonces para 
estirar los tiempos, mantienen a la chica colgando del chat. 


Así, no solo pasa que imaginamos un ideal inalcanzable al que intentamos ajustar a los 
seres humanos de carne y hueso que vamos conociendo y terminamos creando esos Frankestein 
de los que hablé en la historia pasada. En ocasiones podemos ver la situación opuesta. He 
conocido a varios hombres que huyen, justamente, porque no tienen defensa frente a lo que les 
provoca la mujer que excedió sus fantasías; huyen despavoridos como si en lugar de un sueño se 
tratara de una pesadilla. De ahí que haya tantos consejos del tipo de <<ojo con lo que deseas, que 
se te puede hacer realidad>>. Claro, porque cuando deseamos, no estamos evaluando que el 
cumplimiento de nuestros anhelos comporta una serie de obligaciones y responsabilidades que 
pocos están dispuestos a cumplir. De modo que cuando nuestras miradas se posan con envidia 
sobre los bienes de los que gozan otras personas no estamos viendo más que lo que de ellos 
brilla, mientras todo el trabajo que implica llegar a poseerlos y conservarlos se nos pasa por alto. 
Este es un dilema muy difícil de resolver, porque muchas veces las personas lo quieren todo, 
pero no están dispuestas a hacer ni el más mínimo esfuerzo por conseguirlo. No queremos 
estudiar, pero sí tener el título; no queremos trabajar, pero sí cobrar el sueldo; también nos 


sobran esos sujetos que suspiran cuando ven una familia feliz, una pareja que tras años juntos se 
tratan con verdadero cariño y devoción, pero que cuando tienen la oportunidad, la 
desaprovechan, no le prestan ni la atención mínima que requiere mantener la vida de un cactus y 
luego se quejan de que están solos. 


Esa parece ser nuestra naturaleza humana... y, además, hoy todo se nos da fácil. En 
muchos trabajos -algunos como ser representante político brillan por ello- se hace poco y se gana 
demasiado; en varias universidades los profesores no pueden exigir a sus alumnos porque son 
buenos clientes que por el solo hecho de estar pagando tienen casi el derecho adquirido a un 
título. Para qué hablar de hacer una dieta o deporte si podemos entrar al quirófano y evitar el 
peor de todos los trabajos: entrenar nuestra voluntad. Pero hay un aspecto de la vida en el que no 
es posible cambiar la esencia de las cosas: el de las relaciones humanas. O sea, si no las cuidas, 
ni un cirujano, ni una pastilla, ni un viaje cinco estrellas o un auto nuevo, ni un buen psiquiatra o 
psicólogo puede llegar a reparar los lazos rotos. Cuando mucho un buen terapeuta podrá ayudarte 
a digerir lo sucedido y a sanar las consecuencias que tuvo en ti. Pero es muy difícil que se 
recomponga aquello que se rompió. Para ello son necesarias la resiliencia y una voluntad 
entrenada que se entiende como el fundamento de aquella libertad de decidir sobre sí misma, 
establecerse metas y esforzarse para conseguirlas. Mientras, la resiliencia es la capacidad de una 
persona de superar hechos traumáticos de la vida y/o adaptarse a situaciones adversas. Los 
resilientes logran dar vuelta la página sin volver a sentir ninguna de las emociones negativas 
asociadas a situaciones dolorosas de las que otras personas no se recuperan jamás. En pocas 
palabras, ellos no viven resentidos por lo pasado, sino que tienen una enorme capacidad de 
afirmar sus vidas sin quejas y con la alegría de disfrutar de la posibilidad de enmendarlo todo, 
abrirse a lo nuevo o desafiar la adversidad. Cuando se tiene ese talento tan escasamente 
estimulado por nuestra cultura podemos perdonar de verdad, se trate de una infidelidad, una 
mentira, cualquier tipo de violencia, humillaciones o traición. 


Dado que son muy pocas personas las que cuentan con dicho talento -puesto que es el 
único que nunca se ha enseñado en ningún establecimiento educacional-, las relaciones humanas 
aún están sujetas a los parámetros tradicionales que las conducen al éxito o el fracaso: el tiempo 
que les destinamos (como ven el tiempo es un tema casi transversal a todas las historias de este 
libro) y la calidad de dicho tiempo. Con calidad me refiero a si somos capaces de situarnos en el 
lugar del otro, de tomarlo en cuenta y regalarle lo que percibimos necesita. En todo este dar y 
destinar al otro habrá afecto real y sano cuando no implique la negación de nosotras mismas, 
cuando no lo hagamos desde la culpa ni el deber, sino desde la simple alegría de la entrega. 


En el contexto que he descrito cabe preguntarse si las redes del ciberespacio ayudan o 
dificultan el tejido de un vínculo amoroso cuando este recién comienza a establecerse. Como en 
tantos otros temas, no creo que haya una única respuesta. Lo que sí sé es que hay menos 
probabilidades de poder decir algo real de una persona con quien sostenemos un amor digital, 
que de aquellas con las que tenemos una relación directa, aunque sea de manera esporádica. Y es 
que las dos manifestaciones del efecto placebo analizadas pueden ser realmente nefastas. O sea, 
que como mujer te pierdas de descubrirte a ti misma en la realidad, porque te baste con vestir a la 
muñeca de un juego y salir a la conquista con la seguridad que te da el anonimato y un cuerpo 
perfecto, es comprensible pero lamentable. Distinto es el caso de quienes viven aislados por los 
más diversos motivos. Para ellos este tipo de juegos puede devolverles la vida perdida al menos 
en la dimensión de la fantasía. Es indudable que en ese contexto los efectos son positivos, 
aunque solo sea porque mantiene vivos muchos sueños e ilusiones que las personas necesitamos 
para llevar una vida buena. Desde lo negativo, no atreverte a vivir tu sensualidad, tu ser 


femenino y por mientras mantenerte reprimida excepto cuando estás frente a la pantalla, no 
parece lo más sano. 


Por último, cuando en lugar de tener una relación te mantienes conectada permanentemente 
a los hombres a través de medios digitales, se empieza a producir una frustración sobre la cual 
creo que es necesario hacer algunas advertencias. Digámoslo así: es muy duro estar enamorada 
de un hombre que te lo da todo por el ciberespacio, pero luego no es capaz de concretar 
absolutamente nada en el mundo real. O más que duro, es de orates. ¿Por qué? Porque te quedan 
miles de cabos sueltos, dudas, tantas preguntas sin contestar, heridas que vuelven a sangrar, que 
es muy fácil entrar en un túnel sin ninguna luz que alumbre tu trayecto. Y este túnel puede 
volverse un laberinto del que no encontramos salida porque nos provee de una comodidad 
ilusoria. En ausencia del gesto, de la presencia física del otro, la comunicación se distorsiona y 
vamos perdiendo nuestras habilidades para conectar, asumir los riesgos, responder 
adecuadamente y contener al otro en la espontaneidad del diálogo. Al final, ganamos todos los 
premios en la carrera por APP-plicar al amor desde las diversas plataformas y nos va increíble en 
ese tipo de pseudorelaciones, pero nos quedamos vacías. Nunca vamos a poder ser felices sin la 
piel, la sonrisa y la reacción presente y espontánea de la persona que queremos. 


De ahí que la experiencia de Elena, Rosario y Olivia nos sirva para tomar conciencia, y 
así no entrar en el túnel oscuro de las investigadoras digitales obsesionadas con el digi-perro de 
turno, buscando desesperadas la forma de armar rompecabezas cuyas piezas nunca encontrarán, 
simplemente porque no hay nada real en este tipo de amores. Es hora de hacerse cargo, los 
amores APP de los digi-perros no son más que historias ficticias que dependen de la imaginación 
y la voluntad de su creador. Y, evidentemente, que un hombre dispuesto a sostener un amor 
digital contigo o seguidor de la moda del digi-perro, no va a crear aquellas piezas que lo dejen en 
evidencia, sino únicamente las que sirvan a sus propósitos... y eso será lo único que verás... una 
imagen en una pantalla que reclama tu tiempo robándote la vida. 


Consejos de manual 

- Intenta dosificar tu contacto por los medios digitales. Una llamada vale mucho más que 
un mensaje escrito o grabado, simplemente porque el interesado se expone a la espontaneidad de 
la que queda protegido tras la pantalla. 


- Si puedes, no publiques permanentemente asuntos de tu vida personal porque desde 
dichas publicaciones matas la curiosidad de quien se interesa por ti. De alguna manera las 
publicaciones por Facebook e Instagram producen la sensación de que lo más importante del día 
ya se ha dado a conocer. En realidad, puede que él no tenga la menor idea de la vida que llevas, 
pero, en general, los hombres que siguen la moda del digi-perro y te andan marcando con el 
mensajito son poco imaginativos, al punto que les basta con un par de frases e imágenes para 
sentirse seguros. No les des esa seguridad. 


- El amor digital no puede reemplazar una relación verdadera que se lleva a cabo en el 
mundo real. Cuando tengas la propuesta de un amor de este tipo, detente y analiza bien al sujeto. 
Es muy posible que simplemente no cuente con las habilidades afectivas básicas para sostener un 
vínculo. De ser así, estarás sembrando en el desierto. ¡Y no te conformes con la salida mensual! 
Un hombre interesado en construir una relación afectiva te busca, pasa tiempo contigo, y deja de 
hacer muchas otras cosas que en su estructura de valores son secundarias frente a la pareja y los 
afectos. De hecho, ese es el único tipo de hombres disponible para una relación real. 


Epílogo 


Hace ya unos años, estando sentada a la mesa con mis hijos les pregunté: “Si pudieran 
pedirle a Papá Noel lo que quisieran, cualquier cosa ¿qué le pedirían?” Mi hijo mayor me 
respondió que querría una máquina como la del ratón Pérez que imprima dinero sin límites; mi 
hijo menor gritó “¡libertad!” y mi hijo del medio, Clemente, dijo: “Yo quisiera tener el poder de 
adivinar cuáles van a ser las consecuencias de mis decisiones”. Su deseo me hizo reaccionar por 
lo que los invité a todos pensar juntos dicho deseo. “A ver, Cleme, la verdad es que no sé si sería 
un buen regalo”. Naturalmente, él quiso saber por qué y entonces les conté el siguiente relato, 
recién horneado por mi imaginación: “Supongamos que, efectivamente, el día de Navidad, 
recibes el poder de predecir los acontecimientos que siguen a tus decisiones. Por tanto, ahora 
sabes que si cruzas un puente, te vas a caer y te romperás una pierna. ¿Lo cruzarás?”, le 
pregunté. “Obviamente que no, mamá”, me respondió muy seguro. “Bueno, ahora vámonos con 
el Clemente que eres hoy y que, por tanto, carece del poder que has pedido. Ese Clemente sí 
hubiera cruzado y, en consecuencia, se habría quebrado la pierna. Ante un accidente como ese 
habrías tenido que ir al hospital. Lo que no podías saber es que allá te atendería una mujer 
maravillosa, la enfermera de turno, quien será el amor de tu vida. Ahora que sabes esto, ¿cruzas 
o no cruzas el puente?”. No tardó nada en responder: “En ese caso, si se trata del amor de mi 
vida, sí lo cruzo”. Entonces proseguí: “Ya, ahora imaginemos que esa mujer se casa contigo y al 
poco andar te es infiel. Es evidente que en ese caso no cruzarás el puente, pero si yo te digo que a 
partir de todo el sufrimiento que te provoca su traición tú te descubres como un literato excelso, 
escribes al nivel de Goethe y te haces famoso, cambiarás de opinión respecto a tu anterior 
negativa. Agreguemos dos situaciones más. Digamos que producto de la tremenda fama te tornas 
insoportable, un soberbio. Debido a ello pierdes a tu familia y amigos que no pueden más con tus 
egos y te quedas solo, sumido en una profunda depresión. ¿Te das cuenta? De nuevo no cruzarás 
el puente. Pero, ¿y si lograras revertir esa depresión hacia un estado de iluminación que, tras un 
tiempo, te trae una sabiduría infinita y con ella pudieses ayudar a muchos?”. A esas alturas la 
conexión de Clemente consigo mismo había logrado profundizarse; estaba sumido en sus 
meditaciones... 


Creo que ustedes me entendieron el punto y él, por supuesto, también. He venido 
hablando de ello a lo largo de los ocho relatos que les he presentado; de nuestra resiliencia, del 
poder que tenemos para transformar el mal en bien y de aquella fortaleza que viene de una 
sabiduría intuitiva que merece nuestra preocupación y cuidado. Si volvemos al deseo de 
Clemente, creo que somos muchas las que anhelaríamos lo mismo. Sin embargo, como les 
muestra el relato de situaciones imaginarias con el que invité a Clemente a reflexionar juntos, 
quizás no tenemos idea de lo que estamos deseando y, más que un regalo termine siendo una 
guillotina para todas nuestras posibilidades de vivir, aprender y crecer. Lo que podemos extraer 
de estas reflexiones es que no hay vida sin riesgo y que siempre estaremos expuestas a él; sin 
embargo, hay diversas maneras de vivirlo. Una, la más común, es gobernadas por el miedo a 
todo lo que nos pueda suceder; la otra es desde el amor a la aventura, a lo que no conocemos, el 
asombro por lo que podemos llegar a ser y descubrir. Y es en ese sentido que espero este libro 
sea una contribución, para que desde nuestros pensamientos sobre lo que sucede cuando nos 
enamoramos, en lugar de tener más miedo, estar más heridas y desconfiadas, sepamos que ahora 
contamos entre nuestras riquezas con un conocimiento del que antes carecíamos, por lo que 
somos más ricas en un sentido real del término. Pero, además, podremos ayudar a tantas otras 
mujeres y a nosotras mismas. Así, será más difícil que nos vuelvan a hacer daño o que nos vaya 
tan mal en la próxima oportunidad que nos demos de abrir el corazón a un nuevo amor. Todo 
depende de que hayamos pensado lo suficiente como para extraer esas lecciones que nos evitan 


tropezar diez veces con la misma piedra, pero no porque dejamos de salir a caminar, sino porque 
ahora vamos corriendo, felices y mucho más seguras del terreno que estamos pisando. 


Me queda por regalarles la llave que abre el cofre donde se guardan la esperanza en un 
futuro pleno de posibilidades y alegrías, y la convicción de que hoy estamos mejor situadas que 
antes, somos más ricas y fuertes, más maduras y sabias. Eso no significa que de ahora en 
adelante ya no nos equivocaremos ni sufriremos más, sino más bien que iremos aprendiendo a 
darle sentido al dolor, a abrazar la vida tal cual es y a no anhelar quimeras donde todas somos 
felices como si estuviésemos viviendo en un cuento de hadas (que tarde o temprano se nos viene 
abajo, por supuesto). 


Cuando se tiene bajo la cabecera esta llave de las que les hablo, nos levantamos con la 
convicción de que en nuestra vida las cosas no nos pasan, sino que las creamos, las atraemos, las 
buscamos. Como dice mi amiga Ximena Sánchez (una terapeuta excepcional) somos co- 
creadoras de nuestros destinos. 


Aquí les va la llave que nos permite reflexionar destilando la sabiduría de nuestras 
vivencias y abriendo nuestras esperanzas; torciéndole la mano a todo aquello que hoy nos 
destruye nuestra alegría de vivir. Con esta llave contenida en la última página de este manual 
lograrán despojar de fuero a vuestros egos y abrirse a su propia realización de modo que no 
habrá un solo espacio en el universo que se erija como una meta inalcanzable. 


La llave psíquica de la que hablo se titula: 


<<Desaforismo del ego>> y se nos regala en la forma de un relato que leerán en las líneas 
que siguen: 

Hace tiempo conocí a una mujer que no creía en nadie... ¿qué sucedió? Se comportó de tal 
forma que quebró todas las confianzas y de ahí en adelante nadie creyó en ella; fue tratada como 
una persona en la que no vale la pena invertir un minuto ni proyectar el más simple de los planes 
en común. El resultado fue que entonces ella pudo decir: "Efectivamente, no se puede creer 
en nadie". 


En otro tiempo conocí a un hombre que estaba seguro de que todas las mujeres somos 
cabronas. En consecuencia, trataba mal a cada una de las que se encontraba en su camino. 


¿Resultado? Las mujeres se alejaban dolidas, no respondían a sus posteriores llamados. 
Resumiendo, él confirmaba su tesis: las mujeres somos cabronas. 


Érase una vez una mujer conocida que pensaba de sí misma ser despreciable, carecer de 
todo valor y dignidad. Por ello actuaba siempre pidiendo disculpas, de un modo casi pusilánime, 
anulándose y destruyendo en otros cualquier imagen positiva que se pudieran forjar. En suma, 
los demás la trataban del modo que ella se concebía a sí misma... así fue como pudo erigir su 
propia verdad y comprobar su escaso valor. 


Casi a diario conozco a algún hombre para quien todos somos reemplazables. Según su 
pensamiento, nadie puede significar en la vida de un otro y lo único que importa es el momento y 
su total independencia de cualquier vínculo perecedero. De ese modo dichos hombres logran 
vivir siempre en lo finito, sin forjar vínculos con las personas. Y como producto de aquella 
creencia no entregan nada de sí mismos ni aceptan algo de los demás, no surge nunca una 
persona que ocupe un lugar importante en sus vidas. Finalmente, anudan su felicidad a la idea de 
una libertad que se funda en que sus amigos y amores son como los zapatos, que se cambian una 
vez que han pasado de moda... y así es como se duermen todas las noches con la sonrisa de 
quien se siente satisfecho por haber descubierto el secreto de la vida buena: no forjar lazos que 


los decepcionen y comprobar con ello que su verdad es cierta. 


¿Se entiende? La llave es nuestra comprensión sobre que el mundo sí es construido en 
parte importante por nosotras. El problema es que lo único que importa desde el ego, es haber 
descubierto <<la verdad>>... saber de antemano cómo sucederán los acontecimientos y manejar al 
dedillo las distintas facetas de aquel constructo que hemos dado en llamar <<naturaleza 
humana>>. Pero, en la realidad, lo único <<verdadero>> de aquella verdad tiene por máxima que 
somos nosotros los que la fabricamos. Somos co-creadoras de todo lo que nos pasa... el día que 
cada una de nosotras lo entienda, el mundo va a cambiar (o al menos el nuestro). 


Cierro este maravilloso trabajo pensando que este manual para mujeres que se enamoran 
puede ampliarse a muchas otras historias más. De ahí que invito a quien quiera pescar las hebras 
de los hilos que podrían ayudarle a reflexionar sobre sus experiencias a escribirme a mi correo 
kaiser. vanessa(Dgmail.com para integrar parte de su biografía -siempre desde el anonimato, por 
supuesto- en la segunda parte de este manual. Así, sanaremos juntas en la creación de un espacio 
que ayude a tantas otras mujeres que se enamoran a no caer en los infiernos de un amor que se 
transforma en su martirio, porque le han roto el corazón. 


| 
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